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CaPíTulo 2

ConForMaCión Del SiSTeMa MaSiVo e inTeGral 
De eDuCaCión en arGenTina

1. Contexto histórico, económico y social

1.1. Introducción

El proceso histórico que se inició entre 1943 – 1945 signi-
ficó un cambio decisivo en la historia política, social y cultural 
argentina del siglo XX.

El peronismo supo convocar en su seno, a un movimiento 
social y político heterogéneo que acercó e integró a distintas 
fuerzas políticas, militares e intelectuales y a distintos estratos 
socioeconómicos, que en períodos anteriores de nuestra histo-
ria habían sido excluidos y postergados en su reconocimiento 
económico y ciudadano en general.

Esta irrupción sorpresiva que generó el peronismo dejó hue-
llas y transformaciones imborrables en la sociedad y su influjo 
llega simbólica y concretamente como una herencia cultural casi 
mítica. Esto se debe pues a que sus alcances, logros, y concre-
ciones aún hoy adeudan y abrevan en los principios y derechos 
de integración social que el Estado peronista y la labor de su 
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líder carismático postulaban como una bandera y programa 
político de la tan anhelada justicia social.

Es por ello que desde aquellos años el peronismo fue confor-
mándose como un protagonista ineludible, casi excluyente de la 
historia de la sociedad argentina, ya sea estando en el poder o 
marginado y proscripto de la escena política. Su significatividad 
social e influencia histórico-social, quedó marcada a fuego en 
la memoria colectiva del pueblo argentino.

El ascenso de este movimiento provocó importantes modifi-
caciones en todos los planos de la vida social de la nación. Tal 
como afirma José L. Romero, el peronismo, generó un nuevo 
modelo político, caracterizado por un vínculo más fuerte y co-
laborativo entre los diferentes grupos de la sociedad y el Estado 
(Romero, 2012).

En el campo económico, el peronismo propuso un modelo 
basado en el desarrollo industrial, orientado hacia el mercado 
interno, con una fuerte intervención estatal, redistribuyendo el 
ingreso a favor de los sectores asalariados y el pueblo en general.

En el plano social se llevó adelante una amplia política de 
reforma que estableció importantes derechos sociales para los 
trabajadores. En la esfera de las relaciones políticas, a partir del 
fenómeno peronista se modificó sustantivamente la relación 
entre el Estado, las distintas clases sociales y sus distintas or-
ganizaciones representativas.

El Estado peronista asumió por primera vez en nuestra his-
toria, un rol protagónico como un actor político con objetivos 
propios.

La extensión de los derechos de ciudadanía al conjunto de 
nuestra sociedad y la participación política activa de las masa 
obreras (hasta entonces postergadas, excluidas y marginadas) 
conformaron los pilares de la democracia de masas.
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Esta posibilidad participativa e inclusiva se mostró en el 
ámbito cultural, adviniendo una nueva forma de vivir y repre-
sentar la vida. Esta nueva cultura popular incorporó las pautas, 
valores y tradiciones de los sectores populares que, por medio 
del accionar del Estado peronista, se incorporaban al consumo 
y a la ciudadanía plena.

1.2. Orígenes histórico – sociales del peronismo

El peronismo se fue gestando en el marco de profundas 
reorganizaciones de las relaciones entre los trabajadores, los em-
presarios y el Estado, en la década anterior a su arribo al poder.

La progresiva profundización del proceso de industrialización 
substitutiva estuvo condicionada por el panorama internacional, 
es decir, marcada por la recesión que imponía la crisis del 30. 
Las implicancias de la misma, generaron el cierre o agotamiento, 
al menos transitorio, del modelo productivo agroexportador.

La caída de los precios internacionales de las materias 
primas y el corte de la afluencia de capitales condicionaron el 
desarrollo hacia adentro de la economía y la emergencia de las 
industrias artificiales sustitutivas de las manufacturas e insumos 
industriales de origen extranjero (Murmis y Portantiero, 2004). 
Debido a estos cambios, se había originado un crecimiento y 
concentración del sector asalariado, lo que planteó un nivel de 
conflictividad y complejidad en las relaciones laborales, hacien-
do más frecuente la intervención del Estado en los conflictos 
entre el capital y el trabajo. Según el historiador Félix Luna 
(1984), el surgimiento del peronismo fue un hecho novedoso 
para la Argentina.

A mediados de la década del 30, se producirían dos hechos 
históricos – políticos internacionales que marcarán de forma 
indeleble el siglo XX: el ascenso del fascismo italiano en 1922 
y el del nacionalsocialismo Alemán en 1933. Ambos procesos 
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aparecen en el plano internacional, como dos intentos superado-
res tanto del capitalismo como del socialismo, superponiendo a 
los intereses de clase - sea burguesa u obrera- la idea de Nación 
entendida ésta como “Totalidad Orgánica” (Fontana, 1999). 
Es decir, como una colectividad especial, un cuerpo social, en 
el que cada órgano o sector social tiene una función o rol que 
desempeñar dentro del cuerpo social que lo contiene, que es la 
Nación. Sería imposible no conectar muchos de estos principios 
filosófico – políticos, que primariamente se llevan a cabo en el 
viejo continente, con la prédica y el tipo de experiencia parti-
cular que el Estado peronista representó. En efecto, en tanto 
Estado corporativo- nacionalista, se desarrolló al margen de los 
dos grandes sistemas políticos de la época, aspirando alcanzar 
una “Tercera Posición”.

El estallido de la Segunda Guerra Mundial en 1939, hizo 
insoslayable continuar y profundizar el proceso industrialista 
cuya meta era la sustitución de productos importados. La gue-
rra y el clima ideológico contribuyeron a que algunos sectores 
de la sociedad argentina, incluyendo un sector importante del 
ejército, sostuvieran la necesidad del desarrollo de la indus-
trialización nacional como un objetivo estratégico dentro del 
mundo bipolar que asomaba.

Desde principio de siglo tanto la SRA (Sociedad Rural Ar-
gentina) como la UIA (Unión Industrial Argentina), se habían 
opuesto a la participación política de los sectores populares y 
a todo proyecto legislativo que significara un reconocimiento 
de los derechos de los trabajadores y el correspondiente reco-
nocimiento de sus derechos como ciudadanos. La pérdida de 
legitimidad y representatividad del sistema político, se evidenció 
en la clara intencionalidad del régimen conservador por desco-
nocer o ignorar las demandas y necesidades de la mayoría de 
la sociedad argentina.
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La CGT (Confederación General del Trabajo) creada a princi-
pios del 30, para la fecha del golpe militar del 43 se encontraba 
dividida. Por un lado, la CGT que respondía al líder ferroviario 
Domenech (este grupo entendía la acción de la misma, separada 
de la acción política). El otro grupo era el resultado de la alianza 
entre un sector del socialismo y del comunismo, cuyos líderes 
eran Borlenghi y Pérez-Leiros. Este grupo aglutinaba además, 
a los empleados municipales y de comercio. Ambas centrales, 
aunque con cautela, vieron positivamente el golpe del 43. 

Según el historiador Julio Godio (1998), el poder de las 
recientes autoridades quedó avalado por el apoyo popular. En 
efecto, la intervención militar que destituyó a Castillo, contó con 
el apoyo de sectores sociales heterogéneos coincidiendo con ella 
los nacionalistas y los pro-aliados; los germanófilos y los libe-
rales; y, los dirigentes de la UCR y políticos conservadores. Las 
expectativas de muchos hacia el nuevo gobierno eran que éste 
actuara para poner fin a las prácticas fraudulentas, promoviendo 
un retorno rápido a la legalidad constitucional. A su vez, en el 
plano internacional, se esperaba que el gobierno apartara a la 
Argentina de la política de neutralidad a la que los pro - aliados 
juzgaban de un alineamiento encubierto con el Eje.

Meses antes del golpe del ’43, se constituyó en el ejército, 
una agrupación militar, llamada GOU (Grupo de Oficiales 
Unidos) cuyo objetivo era implementar cambios institucionales 
en el país. Su programa de gobierno no fue claro debido a la 
heterogeneidad y a las diferencias ideológicas de sus repre-
sentantes. Según un historiador especialista en el desarrollo y 
función del ejército, Alain Rouquié, quien examina al GOU, 
afirma que sus miembros “...eran partidarios de restablecer la 
moral y la disciplina dentro del ejército y de recuperar al país de 
una corrupción, que, según algunos de sus miembros, llevaba 
derecho al comunismo” (Rouquié, 1986: 22). Así su poder de 
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presión y de motor ideológico, se acentúa bajo la presidencia 
de Pedro P. Ramírez, y de su ministro de guerra, del que Perón 
era su secretario.

1.3. Desarrollo del peronismo

Rawson, Ramírez y Farrell se sucederán en los cargos pre-
sidenciales, destacándose el rol conciliatorio de Perón como 
director del Departamento de Trabajo, quien inicia una política 
de acercamiento a los dirigentes sindicales obreros. Las primeras 
medidas tomadas por Perón que daban señales de una nueva 
relación entre el Estado y los trabajadores, fueron: derogar el 
decreto militar que limitaba la acción sindical, obligar a los 
empresarios a aceptar las demandas de aumento salarial, re-
incorporar a los trabajadores despedidos y cumplir con las 60 
horas semanales, además de ordenar la libertad de José Peter, 
dirigente comunista del sindicato de la carne. Al mes de asumir 
sus funciones en el Departamento de Trabajo, éste se convierte 
en la Secretaría de Trabajo y Previsión (STP). Desde la misma, 
Perón avanzó hacia la promulgación de una legislación social y 
sindical que permitió transformar sustancialmente la posición 
de los trabajadores frente a sus empleadores y posibilitó un 
mejoramiento de sus condiciones de vida en general.

La nueva legislación propuesta por la reciente STP, significó 
la satisfacción de la mayoría de los reclamos históricos por los 
cuales el movimiento obrero venía luchando desde principio de 
siglo. Sus innovaciones más relevantes fueron: la ley de despidos 
e indemnizaciones, el seguro social y la jubilación, el estatuto 
del Peón que regulaba el trabajo de este sector de trabajadores 
rurales, indemnizaciones por accidentes de trabajo, la jornada de 
trabajo de 8 horas diarias, vacaciones anuales, así como también 
el aguinaldo (Cattaruzza, 2012) o sueldo complementario, y la 
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creación de Tribunales de Trabajo que resultaron favorables en 
la mediación hacia el movimiento obrero.

La base del proyecto de Perón para reorganizar la sociedad 
era el desarrollo de la industria nacional en el marco del tan an-
helado entendimiento entre las clases sociales. Con el propósito 
de lograr la conciliación entre el capital y el trabajo, Perón buscó 
alianzas con los sindicatos obreros y con las organizaciones 
empresarias y rurales.

Sus famosos discursos en la Bolsa de comercio en agosto de 
1944 clarifican la propuesta y los objetivos del líder populista: 
“Señores capitalistas, no se asusten de mi sindicalismo, nunca 
mejor que ahora estará seguro el capitalismo, ya que yo también 
lo soy, porque tengo estancia y en ella operarios. Lo que quiero es 
organizar estatalmente a los trabajadores, para que el Estado los 
dirija y les marque rumbos y de esta manera se neutralizarán en 
su seno las corrientes ideológicas y revolucionarias que puedan 
poner en peligro nuestra sociedad capitalista en la posguerra” 
(Del Campo, 1983).

Sin embargo parecía que la amenaza real en tanto proyecto 
revolucionario-inclusivo extrañamente, no venía del comunis-
mo o socialismo, sino de quien les prometía ser el garante del 
orden capitalista, por medio de una clara legislación favorable 
al mundo del trabajo. De ahí que los empresarios o burguesía 
agraria y gran burguesía industrial, consideraran tamaña agi-
tación de los sectores populares, como riesgosa y mucho más 
real y cercana que cualquier revolución de carácter socialista.

Se fue conformando una alianza social alrededor de la Corte 
Suprema de Justicia, quien conjuntamente con la Unión Demo-
crática, fuerza política que aglutinó a la vasta y contradictoria 
oposición al peronismo, estaba integrada por la casi totalidad 
de los partidos políticos, los sectores empresariales y universita-
rios y algunos sectores dentro del ejército. Fue el ejército quien 
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sacó provecho de la propaganda que el entonces embajador de 
los EEUU dispensaba sobre la asociación directa y filiación de 
Perón con el fascismo y el nacional socialismo. Así las cosas, el 
peronismo levantó la bandera de la defensa nacional frente a lo 
que consideraba presiones y mentiras del imperialismo nortea-
mericano. La coalición opositora intensificó su ofensiva y el 19 
de septiembre convocaron a una “marcha de la constitución y 
de la Libertad” (Ciria, 1983), en la que marcharon una doscien-
tas mil personas solicitando la entrega del gobierno a la Corte 
Suprema. Los militares consideraron que había llegado la hora 
de deshacerse de la figura más conflictiva del gobierno: el 8 de 
octubre Perón fue obligado a renunciar y el 12 fue trasladado 
detenido a la isla Martín García.

La detención de Perón aceleró y profundizó la crisis política. 
El clima de movilización entre los obreros, especialmente en 
los suburbios industriales de Buenos Aires, Rosario y La Plata, 
creció más allá de las previsiones de las centrales sindicales, 
desbordándolas y llamando a una movilización espontánea 
y autóctona de los sectores populares y trabajadores. Estos 
llegaron al mediodía a Plaza de Mayo, solicitando la inmediata 
libertad y restitución en sus cargos del líder destituido. Este 
hecho histórico, es el primer antecedente tomado por todas las 
líneas y posturas historiográficas, que coinciden en ver al 17 de 
octubre de 1945, como el momento bisagra en la que las masas 
arriban objetivamente a la participación ciudadana dentro de 
la sociedad argentina.

En las jornadas del 17 y 18 de octubre la presencia activa de 
los trabajadores en las calles de los grandes centros urbanos, 
puso de manifiesto que el peronismo se constituía en un movi-
miento de masas con una clara orientación política y social. El 
protagonismo de las masas movilizadas y de las organizaciones 
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sindicales significó la prueba de fuego de su arribo fundacional 
al protagonismo sociopolítico del país.

Para comprender la significación histórica del Peronismo, 
debemos verlo a la luz del marco de la lucha política y de pola-
rización social que el líder y el movimiento, refractaban sobre 
la sociedad. Peronismo y antiperonismo fueron el signo de una 
época que comenzaba al finalizar la Segunda Guerra Mundial, 
pero que sus efectos y consecuencias serán de largo alcance. 
Su huella cultural dejó un sello en la política y la vida social de 
la nueva Argentina.

Ante la amenaza de un creciente estado de movilización 
popular, el gobierno llamó a elecciones en las cuales el Partido 
Laborista se impuso por un claro 52 % de los votos a favor, 
sobre la Unión Democrática. Obtuvo dos tercios en la cámara 
de Diputados y la casi totalidad de la cámara de Senadores. 

Los principales lineamientos de la política económica del 
primer gobierno de Perón quedaron establecidos en el Primer 
Plan Quinquenal. Mediante esta planificación, el Estado se 
proponía intervenir e incentivar el desarrollo de la industria y 
generar las bases que permitieran la distribución de la riqueza 
a favor de los asalariados, aumentando el nivel de empleo, ele-
vando el salario y mejorando las condiciones de trabajo. Una 
de las claves fue el aumento del gasto social en las áreas de 
educación, salud y vivienda.

A partir de 1946 el Estado se propuso profundizar el proceso 
de sustitución de importaciones industriales y de manufacturas 
extranjeras. Además surgieron las industrias metalmecánica y 
la metalurgia liviana, comenzando a producir artefactos para 
el hogar como lavarropas, heladeras, cocinas, licuadoras, etc. 

El modelo se sostenía con un creciente aumento y expan-
sión del consumo generado por el mercado interno que ahora 
incorporaba a sectores sociales antes postergados o excluidos. 
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Dicho aumento quedaba ahora garantizado por un aumento 
real de los salarios (Rapoport, 2000), y por el aumento de la 
capacidad de compra. A través de los planes de construcción 
de viviendas, hospitales y escuelas, garantizó por medio de las 
obras sociales, la afiliación sindical y la expansión de planes 
de bienestar social. Asimismo, el Estado al llegar a cubrir las 
necesidades básicas a numerosos sectores de la población, les 
eximía de utilizar parte de sus ingresos para adquirir bienes. Ya 
sean bienes materiales, otrora exclusivos de las clases pudientes, 
como por ejemplo el automóvil, hasta tener la posibilidad de 
enviar a sus hijos a la universidad reasegurándoles un ascenso 
social, desconocido para este sector social.

Este aceleramiento del consumo sin precedentes para el 
período, estuvo sostenido por una eficaz política redistributiva 
del ingreso, por medio del aumento del gasto social, así como 
también por el sostenimiento del gasto en inversión pública, 
cuyas obras infraestructurales demandaban alinearse con el 
modelo de autarquía económica y política que el Estado Pero-
nista proyectaba.

Congruentemente con el proyecto nacional, la nacionaliza-
ción de los teléfonos, ferrocarriles, las compañías eléctricas, el 
gas y las empresas de navegación de ultramar y el trasporte aéreo, 
pasaron a ser responsabilidad directa de Estado. Fue el Estado 
quien también pasó a fijar precios máximos para los artículos 
de primera necesidad, controlando los valores de alquileres y 
arrendamientos rurales.

Sin embargo, el modelo conllevaba debilidades intrínsecas 
producto de la inestabilidad de acuerdo con uno de los pilares 
estructurales de dicho crecimiento y expansión, que consistía 
en la dependencia de la industria de los insumos importados. 
Los bienes de capital eran de origen extranjero. Esto significaba 
la necesidad de disponer de divisas para las importaciones.
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Tal vez la mayor dificultad, surgió en el plano político, dado 
que la burguesía agraria no participaba de la alianza social que 
apoyaba al peronismo.

Si los terratenientes y los comerciantes agro-exportadores 
dejaban de invertir, los volúmenes de las exportaciones caerían 
y con ellas los ingresos en divisas, exponiendo al sistema a una 
crisis financiera y a la creciente inflación que deterioraba el 
salario y por consiguiente el consumo.

El nivel de concreción de la intervención estatal en tanto 
ente regulador y protagonista directo del proceso industrialista 
puede apreciarse a través de dos mecanismos de intervención 
directa en el proceso productivo. Por un lado, a través del Banco 
Central, organismo que le facilitó controlar la política de reservas 
financieras hacia el interior del país. Por su parte con el IAPI 
(Instituto Argentino para la Promoción del Intercambio) el Es-
tado apostaba a controlar el comercio exterior, fijando precios 
de las exportaciones agrícolas (Rougier, 2012), regulando las 
importaciones y resguardando la producción nacional.

El IAPI, le permitió al Estado obtener un importante caudal 
de recursos que derivó hacia la Industria y la Inversión Social; 
produciendo una transferencia de ingresos de los sectores agro-
pecuarios exportadores, hacia la burguesía industrial nacional 
y los sectores populares urbanos. Esta euforia económica de 
los primeros años del gobierno peronista, tuvo su correlato 
en cuanto expansión similar, en una variedad de políticas y 
acciones sociales. Estas sirvieron para mejorar las condiciones 
de vida del conjunto de los trabajadores, atendiendo también 
a las necesidades de los sectores más desprotegidos.

1.4. Desarrollo y justicia social

La innovadora metodología y propuesta en el plano de la 
Acción Social, durante el primer gobierno peronista, estuvo 
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liderada por María Eva Duarte, quien llevó adelante una intensa 
actividad pública, con el apoyo de los sectores sindicales. Su 
actividad política vino a competir directamente con la Socie-
dad de Beneficencia, dirigida por las damas de la elite patricia 
argentina. Para desarrollar sus planes de acción social, Eva creó 
una fundación que le permitió establecer un contacto cotidiano 
y directo con los sectores sociales más necesitados. La Funda-
ción Eva Perón, creada en 1948, reemplazó a la Sociedad de 
Beneficencia y desplegó una intensa actividad. Esta comprendía 
desde la creación de hogares para niños y ancianos, centros 
educativos, (como los que hoy subyacen como recuerdo, en el 
caso del Museo Nacional Ciudad y Ciudad estudiantil, en el 
barrio de Belgrano, ciudad de Buenos Aires), y la construcción 
de viviendas populares, y hospitales provistos celosamente de 
materiales y de la tecnología médica y científica del momento. 

El rechazo de la mayoría de los estratos altos a esas medi-
das y su defensa por los asalariados se convirtió así en el eje 
del conflicto social del período, dándole una unidad inédita a 
la clase obrera argentina y (a través del antiperonismo) a los 
estratos propietarios.

La política social peronista y el papel protagónico de Eva 
Perón, reafirmaron el antagonismo entre peronistas y antipero-
nistas. Si para los trabajadores Ella, representaba la figura que 
concretaba la anhelada justicia social, desde la oposición, se 
pensaba que el accionar de Eva conllevaba un despilfarro de 
recursos en pos de profundizar el proselitismo político entre 
los sectores populares (Halperín Donghi, 1980).

Una de las reformas políticas más importantes realizadas por 
el peronismo que le permitió darle legalidad institucional a la 
orientación del modelo social, fue la sanción de una nueva Cons-
titución Nacional, en enero de 1949. Luego de la convocatoria 
a elecciones, se reunió la Convención Constituyente, donde el 
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peronismo obtuvo una clara mayoría, aprobándose una nueva 
Constitución Nacional. En ella se incorporaban los derechos 
sociales (Torre, 2002) conquistados por el movimiento obrero 
y la legalización de los cambios económicos, especialmente 
la política de nacionalizaciones del comercio exterior, de los 
combustibles y del transporte. En el orden político se implantó 
la reelección presidencial. En política educativa el Estado pa-
saba a constituirse en el referente de la expansión escolar y la 
diversificación técnica secundaria y superior. En este sentido el 
Segundo Plan Quinquenal en su apartado social contemplaba 
la participación y orientación estatal alineada claramente con 
los principios rectores de la Doctrina Nacional. 

La experiencia del primer peronismo ha sido caracterizada 
por algunos historiadores como una verdadera “democracia de 
masas” (James, 1990). La participación masiva de la clase tra-
bajadora (incluyendo desde 1947 el voto femenino) dentro del 
sistema político, así como la expansión de las organizaciones de 
representación de tipo sindical, barrial y vecinal, convierten a la 
experiencia histórica peronista en uno de los ejemplos más ge-
nuinos de orientación populista latinoamericano de posguerra.

Martín Stawski (2009: 145) define al peronismo como una 
ruptura respecto de las décadas previas, en lo que respeta a 
políticas sociales, no por la novedad de los contenidos de las 
intervenciones sino por la nueva centralidad del lugar del Esta-
do en la estructuración de las mismas y en la modificación de 
las relaciones entre el Estado y los beneficiarios y la definición 
de la asistencia como derecho social. En ese sentido, se señala 
que la Fundación “modificó la manera de recibir y percibir” la 
asistencia social por parte de los sectores populares.



142

2. Políticas educativas

La hipótesis central del libro de Tedesco “Educación y so-
ciedad en la Argentina (1880-1900)” sostiene que “los grupos 
dirigentes asignaron a la educación una función política y no 
una función económica” (Tedesco, 1982: 15). Lo dicho puede 
interpretarse como un propósito vinculado a la capacidad de 
la educación de actuar sobre la masa de población e inculcar 
valores y saberes previamente seleccionados (Somoza Rodri-
guez, 2006: 107). Desde este punto de vista político, durante 
el peronismo se han producido reformas estructurales, siendo 
la principal la correspondiente a la misma Carta Magna. 

En efecto, la reforma constitucional realizada por una Con-
vención Nacional Constituyente en el año 1949, comprendió 
de modo parcial las cláusulas correspondientes a educación 
e incorporó un nuevo capítulo sobre “derechos especiales” 
(Diario de sesiones de 1949 págs. 563-589 citado por Bravo, 
1972: 106). 

Los artículos 5 y 14 se mantienen inalterados pero el 14 pasa 
a la numeración 17 en esta Constitución. El antiguo artículo 67 
(ahora 68), inc. 16, en cambio, se modifica en dos expresiones: 
la de “ilustración” por “ciencia” y la expresión “dictando planes 
de” por “organizando la”. De este modo se lee en el nuevo texto 
constitucional “Proveer lo conducente a la prosperidad del país, 
a la higiene, moralidad, a la salud pública y asistencia social, al 
adelanto y bienestar de todas las provincias y al progreso de la 
ciencia, organizando la instrucción general y universitaria…” 
(Artículo 68, inc.16, 1949).

Por su parte, los “derechos especiales” mencionados corres-
ponden: I) al trabajador; II) a la familia; III) a la ancianidad y IV) 
a la educación y la cultura. Además del explícito apartado, en el 
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caso de los derechos de los trabajadores también se menciona 
el derecho a la capacitación.

Desde una crítica al liberalismo, Martínez Paz (1980) profun-
diza la finalidad política en el análisis de este sistema. Afirma 
que en ese momento “… se consideró al pueblo ya maduro para 
una reforma que hiciera efectivas sus aspiraciones políticas y 
sociales, demoradas por la organización jurídica y social propia 
del liberalismo burgués y tipificada en la Constitución vigente. 
La nueva Constitución sería un programa de rescate del ser 
nacional, en lo político, en lo económico y en lo espiritual. Para 
llevarlo a cabo sería necesario concebir al Estado, no sólo como 
guardián del orden sino como un instrumento de un programa 
social desterrando la idea de un Estado abstencionista, para 
ceder el paso a un ‘Estado regulador’.

Para la afirmación de dicho programa era imprescindible 
también tener en cuenta que se estaba actuando en un período 
de organización, de sistematización de conquistas logradas tanto 
en el pensamiento como en los hechos. Correspondía a la Cons-
titución consagrar ese progreso a fin de responder a la realidad 
y asegurar su permanencia. La nueva Constitución debía pues 
plasmar “en términos constitucionales” un programa concreto: 
consolidar una nación socialmente justa, económicamente libre 
y políticamente soberana (…) Con respecto a la enseñanza, se 
argumentó que la Constitución del ´53 no señalaba un verda-
dero programa educacional pues sus disposiciones aisladas no 
cubrían aspectos fundamentales que en esta materia deberían 
estar explícitamente determinados. Era preciso conceder a la 
educación y a la cultura una extensa serie de disposiciones como 
marco institucional de la política educativa.

La verdadera novedad estaría en un nuevo concepto de la 
cultura y de la educación, orientado hacia dos direcciones: de la 
persona como individuo y de la persona como miembro de un 
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Estado, nacido en una comunidad con características propias y 
a la que debía responder en el futuro.Desde este punto de vista 
la nueva Constitución, dejaba de lado la neutralidad del Estado 
en educación y la escuela laica, incapaces de formar al ciudadano 
inteligente, pues prescindían de enseñar un sistema absoluto 
de valores, como una consecuencia de la pedagogía agnóstica 
y burguesa del liberalismo” (Martínez Paz, 1980: 168-169).

 La finalidad política aludida anteriormente fue fundamental 
–en su momento- para la re-socialización y por ende la naciona-
lización de los inmigrantes cuyo número había modificado cons-
titutivamente la demografía poblacional en el período anterior. 

Podríamos afirmar que esa finalidad política sumada a la 
necesidad de alfabetizar a la nueva población compuesta por 
los excluidos de la Revolución Industrial europea, incidieron 
en períodos anteriores en la configuración de un sistema edu-
cativo que privilegió una educación primaria extendida y una 
formación secundaria selectiva.

Afirma Somosa Rodriguez (sobre la base de un estudio de 
Luzuriaga) que “…este esquema de organización del sistema 
educativo –una base amplia y una cima muy estrecha- se man-
tuvo sin mayores variaciones hasta bien entrado el siglo XX [y] 
la llamada ‘Reforma Universitaria’ de 1918 no alteró el estado 
de cosas”. Continúa el mismo autor afirmando que “…como 
consecuencia de este modelo educativo, hacia 1940 Argentina 
mostraba un desarrollo contradictorio comparado con el de 
otros países” (Somoza Rodriguez, 2006: 108). El estudio de 
Luzuriaga demuestra ese carácter contradictorio debido a que 
analiza primero el desarrollo del nivel primario en 40 países lle-
gando a resultados exitosos para Argentina pero cuando examina 
el nivel secundario en los mismos países, se pone de manifiesto 
que Argentina tiene el menor número de escuelas secundarias.
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Esta situación de fuerte asimetría queda constatada cuantita-
tivamente en la medición de la matrícula por nivel de estudios, 
realizada en 1943, cuyos números pueden observarse en el 
siguiente cuadro:

Total grupo
de edad

Total matri-
culados

Porcentajes

Primario
6-13 años

2259010 1700327 75,26

Secundario
14-21 años

1871973 120492 6,43

Universitario
14-21 años

1871973 16701 0,89

Fuente: Somoza Rodriguez (1943) Educación y Política en Argentina (1946-
1955) Base: IV Censo Escolar de la Nación. p. 110.

La segunda herramienta legal, además de la Constitución 
Nacional reformada, fue el II Plan Quinquenal (1952-1957) 
pero, una serie de normativas regulan previamente al ámbito 
educativo desde un punto de vista estructural.

Sobre la base de lo dicho, seguimos nuestra exposición 
teniendo en cuenta los límites temporales hacia el pasado y 
el futuro de la reforma constitucional de 1949. De este modo 
señalamos en primer lugar, algunas de las normas más im-
portantes, para adentrarnos luego en las modificaciones que 
introduce la reforma aludida y la organización fijada por el II 
Plan Quinquenal (1952-57).

La política educativa del peronismo, en un primer momen-
to, reafirmó las reformas efectuadas en el período anterior, 
en relación a la religión. En el año 1947, la ley 12978 eleva 
a status legal el decreto ley 18.411 del año 1943 mediante el 
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cual se ordenaba instituir la enseñanza de la religión católica 
en las escuelas públicas, primarias, postprimarias, secundarias 
y especiales. Dicho decreto ley, ampliaba la obligatoriedad a 
escala nacional de lo establecido para la Provincia de Buenos 
Aires en el año 1937.

Otra ley, la 13047 de 1947 se ocupó del estatuto del Docente 
de establecimientos privados. Esta norma fijó el régimen de la 
enseñanza privada y la remuneración de sus docentes a los que 
se les otorgó subsidios estatales.

En relación a la labor docente, una ley posterior -la Ley Nº 
13.343 del mismo año, fijó las remuneraciones de los docentes 
estatales que comenzaron a regir en 1949.

El decreto 26.944 del mismo año de las leyes citadas es-
tablece una de las primeras modificaciones en los planes de 
enseñanza introduciendo los principios peronistas de unidad 
de concepción y de acción, de planificación orgánica y de la 
formación de una nueva conciencia nacional a través de la 
acentuación de contenidos morales, patrióticos y doctrinarios.

La reforma abarcaba al conjunto del sistema educativo en 
todos sus niveles, ciclos y modalidades, incluida la enseñanza 
universitaria (Somoza Rodríguez, 2006: 132-133). 

Siguiendo un orden cronológico y en relación a la coyuntura 
del sistema, dos leyes son fundamentales. Por un lado, la ley 
13529 de 1949 -ley orgánica de Ministerios- crea el Ministerio 
Nacional de Educación, separando el área de Educación de 
la de Justicia. Se establece como competencia de este nuevo 
Ministerio: refrendar y legalizar los actos presidenciales, así 
como todo lo inherente a la educación preescolar, primaria, 
secundaria, técnica y universitaria.

Por otro lado, la ley 13.548 del mismo año transforma 
el Consejo Nacional de Educación en Dirección General de 
Educación Primaria, la cual pasa a depender directamente del 
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Ministerio22. En 1950 el Decreto 16251 modifica la organización 
del Ministerio de Educación. 

Corresponde a este período el primer Plan Quinquenal que 
abarcaría el tiempo comprendido entre los años 1947 y 1951. 
Según Adriana Puiggrós (2008), en el capítulo dedicado a edu-
cación se destaca la búsqueda de una filosofía educacional que 
equilibre el idealismo y el materialismo y que haga compatible 
el principio de democratización de la enseñanza. Ello implica 
que debía extenderse a todos, creando la modalidad de com-
pensación y estableciendo la necesidad de la incorporación de 
la enseñanza práctica profesional en el nivel medio.

La misma autora testimonia que fue probablemente Jorge 
Pedro Arizaga, el autor del primer programa de educación de 
este Plan, quien tuvo en cuenta algunos elementos estadísticos 
y de opinión para dicha realización.

Por un lado las estadísticas –en base a un informe presen-
tado por el mismo- planteaban una deserción de un promedio 
entre 60.000 y 70.000 alumnos de la escuela primaria. Por 
otro lado, la opinión oficial responsabilizaba de los problemas 
educacionales a las insuficiencias del normalismo positivista 
y fundamentalmente a la falta de nacionalismo. Arizaga trató 
entonces de dar respuesta condensando “…en una propuesta 
pedagógica la educación del espíritu, la instrucción para el tra-
bajo, la vinculación con la realidad circundante y la formación 
del hombre para la Nación (…) [pretendiendo] formar en el 
niño la inteligencia práctica, sin dejar de enseñarle el dominio 

22 Ley 13.548 de 1954: Reestructura el Ministerio de Educación. Se le otorga 
la función de asistencia al presidente en la promoción de la cultura nacional. 
Se establece ahora como función específica de este ministerio, la atención de la 
instrucción y educación en todos los ciclos y especialidades. Se establece que 
“la acción educativa nacional debe ser desarrollada con unidad de concepción 
en todo el país, sin que ello importe desatender las necesidades regionales o 
locales correspondientes”. En diciembre, las funciones de la Dirección General 
de Cultura son absorbidas directamente por el Ministerio. 
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de las normas, los sentimientos y la voluntad de superación 
moral, dentro de una concepción argentina del mundo y de la 
vida; los planes y programas tendrían como principio básico 
organizador el idioma y la historia nacionales…” (Puiggrós, 
2008: 134-135). 

El nuevo plan, cuyo espíritu respondía a la necesidad de 
insertar al individuo a la vida social mediante el factor trabajo, 
estaba conformado por enseñanza primaria en tres ciclos. El 
primer ciclo correspondía al preescolar de dos años de dura-
ción y abarcaba la edad de 4 y 5 años, era optativo. El segundo 
ciclo, a diferencia del primero, era obligatorio y duraba cinco 
años abarcando las edades de 6 a 11 años de edad. El tercer 
ciclo, al igual que el segundo, era obligatorio y duraba dos años 
correspondientes de los 12 a 14 años. Este ciclo era llamado de 
pre aprendizaje y contenía cultura general además de atender a 
la urgencia de formar obreros con nivel de oficiales para todas 
las especialidades. 

Respecto del secundario se mantenían los bachilleratos 
clásicos y el magisterio y se incorporaban las escuelas técnicas 
con diversas finalidades.

El bachillerato tenía una duración de cinco años, dividido 
en tres años para conocimientos generales y dos para artes y 
oficios. El ingreso era por acreditación de aptitudes mediante 
las calificaciones obtenidas en la primaria y las calificaciones del 
nivel secundario serían tenidas en cuenta como requisito para el 
ingreso a la Universidad. El magisterio consistía en cinco años 
de especialización luego de lo cual se podía optar por el ingreso 
al magisterio primario o al profesorado secundario. Cada una 
de estas posibilidades tenía dos años de duración y permitía el 
acceso a la universidad.

Respecto de las escuelas técnicas ellas podían ser: de ca-
pacitación, de duración de un año; de perfeccionamiento, de 
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dos años y de especialización, de tres años. Estas escuelas eran 
concebidas como niveles sucesivos en los que se adquirían 
títulos habilitantes de complejidad creciente. Para el primer 
nivel se exigía título primario y para las de segundo y tercer 
nivel (perfeccionamiento y especialización respectivamente) el 
requisito era poseer estudios secundarios. Existía asimismo la 
posibilidad de certificar por prueba especial. Esta educación 
técnica era gratuita y las empresas tenían la obligación de coo-
perar con becas para los tres niveles.

Según Puiggrós, la propuesta de Arizaga se completaba con 
la transformación del Consejo Nacional de Educación en una 
Subsecretaría divida en tres secciones: primaria, media y téc-
nica. Señala la autora que la reforma descripta tuvo corta vida 
debido a la resistencia del bachillerato clásico en el que “…
el trabajo, como concepto y como elemento curricular, fuera 
introducido en su impenetrable trama. La capacitación laboral 
quedaría organizada en otro paquete académico y curricular…” 
(Puiggrós 2008: 137).

En 1949 la Ley 13548 transforma el Consejo Nacional de 
Educación en Dirección General de enseñanza primaria. 

En el capítulo III de la Constitución reformada se declaran los 
derechos del trabajador, la familia, la ancianidad, la educación y 
la cultura. Se reconoce el derecho del trabajador al bienestar que 
incluye: vivienda, alimentación, descanso y goce de expansiones 
espirituales y materiales. El título IV del capítulo III agrupa los 
derechos a la educación y a la cultura.

El Segundo Plan Quinquenal se establece en 1952 por la 
ley 14184 y estaba dividido en cuatro partes: Acción Social, 
Comercio y finanzas, Servicios y Trabajos Públicos y Acción 
Económica. El apartado de Acción Social se conformaba por los 
capítulos 4, 5 y 6 los cuales se ocupaban de educación, cultura 
e investigaciones científicas y técnicas respectivamente.
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La nueva concepción del Estado y su filosofía y fines queda-
ron expresados en el texto constitucional de 1949, por medio 
de diversos puntos que reencauzaban determinados aspectos 
de la vida del país, entre ellos la educación.

La nueva concepción de la cultura nacional y los medios ins-
titucionales para llevarla a cabo, fueron un apoyo fundamental 
para la política de realizaciones que alcanzó a todas las ramas 
de la enseñanza.

En la Constitución justicialista de 1949, se establecieron 
expresamente sus fines y objetivos y al mismo tiempo se fija-
ron normas para su cumplimiento. Los fines de la enseñanza 
se definieron así: El desarrollo del vigor físico de los jóvenes, 
el perfeccionamiento de sus facultades intelectuales y de sus 
potencias sociales, su capacitación profesional, la formación del 
carácter y el cultivo integral de todas las virtudes personales, 
familiares y cívicas.

La Constitución justicialista afirmó también el derecho de 
la familia en la enseñanza y al mismo tiempo el de los estable-
cimientos particulares y oficiales que colaboraran con ella, de 
acuerdo a lo establecido por las leyes. Se garantizaban también 
la libertad de enseñanza y el derecho a la educación y a la ca-
pacitación.

En la enseñanza primaria, fijó el carácter obligatorio y gra-
tuito de las escuelas del Estado y el sentido de la escuela rural, 
orientada a contribuir al arraigo del hombre a la tierra. Establecía 
también la orientación profesional de los jóvenes para fomentar 
el perfeccionamiento de las clases trabajadoras, por medio de 
la capacitación profesional.

En cuanto a la enseñanza universitaria, entre sus fines y 
objetivos figuró el de preparar a la juventud para el engrande-
cimiento de la Nación y para el ejercicio de las profesiones y 
de las artes técnicas, en función del bien de la colectividad. Se 
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establecieron cursos obligatorios de formación política en todas 
las Facultades, con el propósito de que cada alumno conociera: 
la esencia de lo argentino, la realidad económica, social y política 
del país y la evolución y la misión histórica de la Argentina, y 
adquiera clara conciencia de su responsabilidad en el logro de 
los fines reconocidos y fijados en la nueva Constitución. Para 
que la universidad respondiera a su función específica debía 
estar imbuida del espíritu del Estado, porque de ella saldrían 
los hombres llamados a regir los destinos de la Nación.

Previó también la sanción de una ley dividiendo el territorio 
nacional en regiones universitarias. Cada universidad ejercería 
su influencia en las respectivas áreas, a fin de contribuir a la 
solución de los problemas de cada región. El alcance de la 
autonomía universitaria estaría fijado por una ley que regula-
ría el funcionamiento y la organización de las universidades 
nacionales.

Después de sancionada la Constitución de 1949, las provin-
cias ajustaron sus textos constitucionales a la nueva concepción 
filosófica y educativa, así como a las normas fundamentales de 
la Constitución justicialista. 

El reajuste administrativo, que lógicamente debía surgir 
como consecuencia de la Constitución de 1949, dio lugar a 
que se transformara el Ministerio Secretaría de Educación en 
Ministerio de Educación. Este dirigió, de acuerdo a los presu-
puestos constitucionales, la política educativa nacional en todos 
los niveles de la enseñanza.

Una vez fijados en la Constitución de 1949 la filosofía, los 
fines y los objetivos de la Nueva Argentina, se plasmó en todos 
los aspectos de la vida nacional y entre ellos en la educación, la 
esencia de la doctrina justicialista por medio del II Plan Quin-
quenal. Sancionado como ley para toda la república, fue el ins-
trumento directo y eficaz para concretar la doctrina justicialista.
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Se definió como “doctrina nacional adoptada por el pueblo 
argentino, la doctrina justicialista”, formalizada en la Consti-
tución y cuyos presupuestos más importantes eran “la justicia 
Social, la independencia económica y la soberanía política” (II 
Plan Quinquenal, p. 35).

El II Plan Quinquenal se convirtió en el programa de acción 
de gobierno para los años 1952-1957, de acuerdo a las exigen-
cias de la doctrina nacional. Sus 880 objetivos, correspondien-
tes a acción social, economía, comercio y finanzas, servicios 
y trabajos públicos y planes Complementarios, incluyeron la 
educación y la cultura en el capítulo de acción social.

“En materia de educación, el objetivo fundamental de la 
Nación sería realizar la formación moral, intelectual y física 
del pueblo, sobre la base de los principios fundamentales de la 
doctrina nacional peronista, que tiene como finalidad supre-
ma alcanzar la felicidad del pueblo y la grandeza de la Nación 
mediante la justicia social, la independencia económica y la 
soberanía política, armonizando los valores intelectuales con los 
valores espirituales y los derechos del individuo con los derechos 
de la sociedad” (II Plan Quinquenal, p. 50-52).

La enseñanza se estructuró entonces en ciclos especiales a 
fin de posibilitar una acción educativa integral, en respuesta a 
las necesidades del desarrollo del país. Para la formación física, 
moral e intelectual del pueblo se señalaron las funciones de la 
enseñanza en los niveles primario; medio, dividido en básico 
y especializado con las siguientes modalidades: bachillerato, 
magisterio, comercial, técnico profesional y aprendizaje y 
orientación profesional; y superior, por medio de profesorados, 
universidades y universidades obreras.

También la escuela privada, debía cumplir los objetivos de 
dicho plan. El Estado auspiciaría el sostenimiento y la creación 
de centros privados de enseñanza que posibilitaran el acceso 
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de quienes no contaran con recursos suficientes. Se previó 
asimismo la creación de profesorados de religión y moral, con 
el objeto de obtener el número suficiente de profesores para 
cubrir las necesidades de esa enseñanza.

La legislación escolar debería tener en cuenta las siguientes 
bases: actualización y unificación de las leyes nacionales y 
provinciales conforme a los objetivos del II Plan Quinquenal, 
determinando la edad de ingreso de los alumnos, los planes de 
estudio, los límites mínimos de conocimiento, la organización 
de la relación escuela-familia, la función de los establecimientos 
particulares y su relación con el Estado, etc.

3. Las prácticas

3.1. Enseñanza primaria

El investigador Somoza (2006: 129) afirma (junto a la ma-
yoría de los estudiosos) que, el sistema educativo durante el 
peronismo tuvo dos grandes momentos divididos por el II Plan 
Quinquenal. 

Con respecto a la enseñanza primaria en particular, la citada 
norma, estableció las siguientes metas: 

• Elevar la cifra de alumnos a 3.000.000 en 1957,
• Diversificar los establecimientos y los planes de estudio 

a fin de satisfacer las exigencias regionales,
• Orientar los programas y textos escolares al conocimiento 

del II Plan Quinquenal y de la doctrina nacional, con 
referencias específicas a los objetivos señalados para 
cada actividad,

• Lograr que la escuela primaria llegara a ser un centro de 
irradiación de dicho Plan, para crear un clima favorable 
a su cumplimiento. Una vez cumplido este nivel, obli-
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gatorio entre los seis y catorce años (…) se ingresaría a 
la enseñanza media. 

Según el Instituto Nacional de Estadística y Censo (INDEC, 
2010) la preocupación por investigar el nivel de instrucción y 
alfabetización de la población remite, a uno de los aspectos más 
acabados de la concebida ´riqueza moral´ de la sociedad. Es 
decir que la medición comienza a incorporarse en los Censos 
Nacionales23. Las mediciones eran las siguientes:

1869 1895 1914

Alfabetismo

Personas de 
6 a 14 años 
Sabe leer y 

Escribir

Sabe leer y 
escribir

-Sabe leer y 
escribir 

-Sólo leer

Asistencia 
escolar

Personas de 
6 a 14 años 
Van o no a la 

escuela

Si o no

Personas de 6 a 
14 años 

Van o no a la 
escuela 
Recibe 

instrucción 
particular

Grado o año 
que cursa o 

cursó

Grados de 
la escuela 
primaria

Fuente: elaboración propia en base a los datos de la publicación del INDEC, 
2010.

23 Los censos nacionales desde fines del siglo XIX y segunda mitad del siglo XX 
fueron los siguientes; 1869: Primer Censo Nacional, 1895: Segundo Censo Na-
cional, 1914: Tercer Censo Nacional y, 1947: Cuarto Censo Nacional.
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Los datos de evolución del analfabetismo siguieron una ten-
dencia muy asociada con la expansión persistente desde fines 
del siglo XIX de la educación primaria. Si en el punto de partida 
de la Ley 1.420 había tres cuartos de la población analfabeta, 
para el año 1960 esa medida era inferior al 10% de la población.

La República Argentina en 1943 contaba con la siguiente 
matrícula del Nivel Primario:

MUJERES VARONES TOTAL

TOTAL 
MATRICULADOS

819.281 881.046 1.700.327

TOTAL GRUPO 
EDAD 6-13

1.112.020 1.146.990 2.259.010

PORCENTAJE 73,67% 76,81% 75,26%

Fuente: Somoza Rodríguez (1943) Educación y Política en Argentina (1946-
1955) Base: IV Censo Escolar de la Nación. pág. 110.

Por su parte, fue en 1943 que disminuyó el porcentaje de 
analfabetismo, aumentando en relación inversa la cantidad de 
alumnos que asisten a la escuela.
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Evolución de la Población Escolar y del analfabetismo 
1869-1943
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1869 
(1)

1.011.743 788.127 77,9 409.876 82.689 20,2

1895(2) 2.441.761 1.305.738 53,5 794.127 247.192 31,1

1914 5.026.914 1.765.900 35,1 1.485.785 713.616 48,0

1943 11.308.530 1.693.892 15,0 2.259.010 1.700.327 75,3

Desde 1774 hasta 1980: Censo Nacional de Población y Vivienda 1980, Buenos 
Aires, Indec, 1980. Indec, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991 y 2001
(1) Fuente de 1744 citada en “Primer Censo de la República Argentina”, Buenos 
Aires, 1872, pág. 7 y 8. Censo de 1778 transcripto por Comadrán Ruiz, obra 
citada, págs. 80-81. Fuentes de 1797 a 1855 tomadas de Ernesto J. A. Maeder, 
“Evolución Demográfica Argentina desde 1810 a 1869”, EUDEBA, Buenos Aires, 
1969, pág. 33. 
(2) A partir del censo de 1895 no se incluye en la población provincial la ciudad 
de Buenos Aires y de los antiguos partidos de Flores y Belgrano que antes inte-
graban la Provincia y fueron federalizadas en 1880 y 1887. 
Ciudad de Buenos Aires 2.981.043
Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda 1980, Buenos Aires, INDEC, 
1980

Somoza Rodriguez, refiriéndose a los planes de estudio a nivel 
primario, muestra la importancia que el peronismo concede a 
los procesos educativos como instrumentos pertinentes para la 
realización de su proyecto de reforma social y política.

El autor plantea que los cambios en el sistema educativo 
fueron dándose de manera paulatina a lo largo del tiempo.

Frente a las variadas lecturas que realizan diversos autores, 
Somoza Rodríguez plantea que no es el peronismo ni la primera 
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ni la última administración estatal en utilizar el sistema educa-
tivo para favorecer o reforzar un proyecto político.

En cuanto a la reforma efectuada en el Sistema educativo 
respecto de los cambios curriculares y planes de estudio, el ya 
citado decreto 26.944 del 4 de septiembre de 1947 referido a 
los fines de la educación afecta a todos los niveles del sistema y 
por lo tanto corresponde establecer aquí lo referido a la escuela 
primaria.

Establece que en todas las escuelas de la República se implan-
tará un mismo plan de estudios (Somoza Rodríguez, 2006:134) 
y afirma que la enseñanza pública debe ser gratuita, democrática 
y con sentido de justicia social. 

Desde el aspecto didáctico, divide los programas de en-
señanza primaria en dos apartados: la instrucción, integrada 
por disciplinas instrumentales o conocimientos (técnicas del 
saber), y la configuración o desenvolvimiento, referido a las 
disciplinas formativas (educación intelectual, física, moral, 
estética y religiosa). Los programas de desenvolvimiento son 
uno de los aspectos más destacados de la reforma educativa 
del nivel primario.

Por otro decreto del 18 de septiembre de 1947 (28.718) se 
plantea la acción social de la escuela, en relación a la primaria 
como también a establecimientos de enseñanza media en tanto 
centros de irradiación y atracción cultural y social. Asimismo 
establece que todas las escuelas primarias y/o de enseñanza 
media, deben contar con las siguientes instituciones: comedo-
res infantiles, museos, clubes de niños, comedores escolares, 
teatro, cooperativas, cruz roja infantil, agrupaciones musicales, 
ropero escolar, asociaciones cooperadoras y asociaciones de ex 
alumnos.

Encomienda asimismo la organización de una entidad que 
se dedique a la aplicación de radiotelefonía y cinematografía.



158

En enero de 1948 se dicta el decreto 1100, el cual incorpora 
a la escuela primaria, la enseñanza de actividades manuales y 
oficios. Expresa que éstos deben estar ligados a la cultura general 
y que tienen como finalidad despertar una conciencia creadora 
y de trabajo.De esta forma se da al trabajo manual un nuevo 
prestigio en el campo educativo, que se contrapone a la idea de 
superioridad del trabajo intelectual, reinante hasta entonces.

En 1948, como consecuencia de los tres decretos anteriores, 
se conforma una Comisión Revisora de Programas. Y, en el mes 
de octubre, se aprueban nuevos planes de estudio que inclu-
yen las modificaciones anteriores y que, además, consideran 
temáticas propias de la época: los derechos del trabajador y de 
la mujer, la dignificación del trabajo, etc.

El programa de conocimientos

Estos programas consisten en simples enunciados de conte-
nidos mínimos; es en las disciplinas humanísticas donde éstos 
se hacen más evidentes.

Historia: en el primer grado inferior y primer grado supe-
rior se hace referencia a grandes fechas relacionadas con la 
independencia nacional, con la ubicación de Argentina en el 
ámbito de la Hispanidad y con el nacimiento del peronismo 
como movimiento masivo, quedando así insertado en la cadena 
natural de grandes acontecimientos.

Los dos cursos siguientes se refieren casi exclusivamente 
a personajes protagonistas de los grandes hechos nacionales.

En el cuarto grado se introducen fenómenos de carácter 
general pero siempre dentro del marco de la historia nacional.

En el quinto se agregan algunos enunciados sobre España y 
América precolombina.
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Recién en el sexto grado (el séptimo de escolarización) se 
alude a la historia universal, donde caben las edades Antigua, 
Media, Moderna y Contemporánea.

Geografía: sucede algo muy similar con lo antedicho. Recién 
en el último curso se hace referencia a enunciados ligados a rea-
lidades, regiones, fenómenos o procesos externos a nuestro país.

Educación Cívica: tiene como objetivo el conocimiento de 
las instituciones argentinas de todos los niveles; incorporaba 
la reforma constitucional de 1949 y los nuevos derechos del 
Trabajador, la Ancianidad y del Niño. Se incita a la admiración 
y el amor por las tradiciones, los próceres y la patria, en una 
atmósfera de cierto fervor emocional y misticismo. Se tiende así 
a la formación de ciudadanos que no cuestionaran demasiado 
este proyecto.

También se refiere a la escuela y la familia como espacios 
de creación de hábitos de obediencia, respeto, disciplina y 
responsabilidad.

Música: contribuye a la llamada “formación patriótica”, 
ya que buena parte de las melodías o canciones de enseñanza 
obligatoria son marchas militares, canciones patrióticas y algún 
canto político.

Religión católica y moral: el peronismo reintroduce la ense-
ñanza de religión católica como asignatura curricular, ausente 
desde 1884, y crea la asignatura Moral dirigida a los no católicos. 
Esto rige para todas las escuelas de todos los niveles.

El programa de Religión y Moral es mucho más detallado 
que cualquiera de los otros Programas de Conocimiento, in-
cluso ante la ausencia de temas de Historia Antigua, se deja el 
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espacio a que ésta sea explicada desde una visión religiosa a 
través de Historia Sagrada. Los contenidos y valores de Moral 
se corresponden con la creencia católica (consecuencias de la 
irreligiosidad, la castidad, etc.).

Otras asignaturas, como por ejemplo Ahorro y Previsión: se 
busca promover el ahorro infantil e incentivar hábitos ordenados 
de gastos en la familia, evitar los lujos e introducir el orden y el 
método. Se enseña a los niños el valor del ahorro postal a través 
de la compra de estampillas fiscales, que venden los mismos 
maestros, y se pegan en la Libreta de Ahorro Postal. Esta libreta 
se mantiene durante los siete años de escolaridad con la idea de 
que el alumno inicie, años después, su vida adulta con un capi-
tal. El surgimiento de la inflación deja sin efecto este objetivo.

Defensa Civil: sería un concepto transversal; no se trata de 
un programa de conocimientos definidos sino que debe ser una 
preocupación permanente en el maestro el promover valores de 
solidaridad, colaboración y cooperación. Los alumnos deben 
adquirir nociones de primeros auxilios y alguna práctica acerca 
de cómo comportarse en caso de una catástrofe.

Labores: pretende que las niñas adquieran conocimientos 
de bordado, costura, tejido, zurcido, corte y confección de 
ropas e hilados.

Pre-aprendizaje: la idea es valorizar el trabajo manual a través 
del conocimiento inicial de un oficio o profesión. Esta asignatura 
la dan los mismos maestros y deben elegir alguna especialidad 
que se adecue a las posibilidades edilicias, a los elementos con 
que se cuenta y a la capacidad del educador.

Las especialidades que se ofrecen son: carpintería, metalis-
tería, electrotécnica, cartonado y encuadernación, modelado 
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y construcción, cestería, talabartería, educación para el hogar, 
tareas rurales, aeromodelismo y juguetería.

El programa de Desenvolvimiento

Estos programas comprenden la educación intelectual, mo-
ral, estética y religiosa. Se centran en unidades de trabajo y hacen 
especial hincapié en el cultivo del idioma y de la expresión oral 
y escrita. La capacidad de lectura comprensiva y expresión clara 
es presentada como la base indispensable para un ejercicio del 
pensamiento que se ensancharía con el desarrollo mental de 
ese niño; a esto se le llama “desenvolvimiento”. Los programas 
de Desenvolvimiento se componen de cinco apartados que se 
describen a continuación.

1. La Unidad de Trabajo: incluye un aspecto complejo de 
la realidad integrado por una variedad de elementos 
interrelacionados, concebidos como enfoques o puntos 
de vista.

2. El Motivo de Trabajo: es un enfoque particular de esa 
Unidad, la forma concreta de la acción escolar.

3. La Correlación Informativa: se divide en cinco campos: 
Geografía, Naturaleza, Historia, Educación Religiosa, 
Moral y Cívica e Idioma Nacional. Los enunciados 
temáticos constan en los Programas de Conocimiento.

4. Los Trabajos del Alumno: el énfasis está puesto en una 
postura espiritualista con orientación nacionalista, en 
tanto busca “organizar el espíritu en orden a una cultu-
ra”(Somoza Rodríguez, 2006: 153).
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Los Trabajos del Alumno se dividen en:

• Experiencias: visitas a museos, templos y otros lugares 
con recuerdo de época.

• Expresiones orales y escritas: lecturas, leyendas, trabajos 
de redacción, etc.

• Expresión gráfica: dibujos de símbolos patrios, carto-
grafía, etc.

• Expresión manual: recorte de siluetas, escenografía, etc.
• Expresión artística: cantos y danzas de época, recitación 

del Himno Nacional, etc.

5. Los Propósitos Formativos: se consideran los más impor-
tantes ya que se trata de la formación en valores.

Los Programas de Desenvolvimiento tienen una estructura 
radial o topográfica, que se inicia en el conocimiento del en-
torno inmediato del niño y va abarcando saberes cada vez más 
generales, paralelamente al aumento de su vida de relación y 
de su maduración intelectual. 

El primer grado corresponde a la escuela y el hogar; el segun-
do a la vecindad; el tercero al barrio y la provincia; el cuarto a 
todo el territorio nacional; el quinto al trabajo de los habitantes 
del país. Recién en el último año se refiere a otros países, geo-
grafía astronómica y algo de historia universal.

Los Programas de Desenvolvimiento indican que los maes-
tros deben colocar al alumno en posición de observar, descubrir 
y experimentar en lugar de repetir palabras. En tanto el docente 
tiene la función de guía. También se insiste en el trabajo en 
grupo.

Los principios rectores de la reforma son la configuración de 
la personalidad y el carácter de los niños a través de una me-
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todología centrada en el interés, la actividad y el trabajo de los 
alumnos, y con unos contenidos fuertemente ligados a valores 
religiosos, patrióticos y políticos.

Para ejemplificar lo antedicho, se pueden tener en cuenta 
los Propósitos Formativos, que a su vez se dividen en tres gru-
pos:1) Propósitos Formativosmoral – religiosos, 2) Propósitos 
Formativos patrióticos y 3) Propósitos Formativos Políticos.

1. Propósitos Formativos moral - religiosos

A continuación se presenta una lista con los principales 
propósitos formativos moral- religiosos y al lado de cada uno 
de ellos se indica a qué curso escolar pertenecían:

• “Las supersticiones son resabio de la ignorancia (2°)
• Exaltar la obra del Creador (3°)
• Dios prodigó a nuestra patria la belleza y la riqueza a 

manos llenas (4°)
• La fe, animadora de las grandes empresas humanas (4°)
• Sentido cristiano de la conquista española (4°)
• El sentimiento religioso católico es tradicional en los 

hogares argentinos (4°)
• La fe de nuestro próceres (4°)
• Sentido misional de la conquista de América (5°)
• Dios hizo libres a los hombres y soberanos a los pueblos 

(5°)
• Los cielos exaltan la gloria de Dios (6°)” (Somoza Rodrí-

guez, 2006: 155).

La fusión de lo religioso y lo patriótico conforman la esen-
cia del ser argentino. De hecho, el Secretario de Educación y 
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después Ministro, Dr. Ivanissevich, ideólogo y ejecutor de las 
reformas educativas, es un activo militante católico.

2. Propósitos formativos patrióticos

A continuación se presenta un listado con los propósitos 
formativos patrióticos y el curso al que pertenecían:

• “Infundir respeto a la tradición (1° Sup.).
• Despertar el respeto por los símbolos (1° Sup.).
• Formar el sentimiento patriótico mediante la admiración 

hacia nuestros próceres (1° Sup.).
• Respetar los símbolos es rendir homenaje a la Patria (2°).
• La Bandera de la Patria llevó la libertad a medio conti-

nente (2°).
• La Patria alcanza su soberanía bajo la protección de Dios 

por la decisión de sus próceres (2°).
• Gratitud hacia la Madre Patria (España) (3°).
• Veneración que merece la memoria de los próceres y el 

ejemplo vivo de sus obras (3°).
• Los símbolos materializan la idea de Patria (3°).
• San Martín, un ejemplo de virtudes ciudadanas (3°).
• La Patria es una e indivisible (4°).
• La conciencia argentina despierta en la defensa de Bue-

nos Aires (4°).
• Nada hay en la Nación superior a la Nación misma (4°).
• La herencia moral de España (5°).
• El coraje, la fe, la hidalguía, virtudes cardinales del ca-

ballero español (5°).
• El mismo espíritu romántico que la Madre Patria puso en 

la conquista de América, alentó la lucha de los criollos 
por la libertad (5°).
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• Las virtudes sanmartinianas forman la personalidad 
moral del arquetipo argentino (5°).

• América, esperanza de la humanidad (6°).
• Los valores espirituales de la vieja Europa retoñaron en 

el nuevo mundo (6°).
• Cómo las naciones situadas en las zonas de clima tem-

plado han alcanzado el mayor progreso (6°).
• Argentina. Heredera de los valores espirituales de Es-

paña (6°).
• El idealismo y el sacrificio al servicio de la Patria (6°).
• Integridad, fortaleza y modestia de San Martín (6°).
• La primacía de lo espiritual sobre lo material (6°).
• Tendencia espiritualista del carácter argentino (6°).
• Es grande honor poder vestir el uniforme de la Patria 

(6°)” (Somoza Rodríguez, 2006: 158-159).

Estos contenidos, Incluyen la exaltación de lo hispánico. 
Esta es una estrategia importante frente al expansionismo nor-
teamericano de la época. También, cierta comunidad política 
con el mundo hispánico da a la Argentina un cierto respaldo 
frente al lugar hegemónico que posee.

Perón apoya al régimen de Franco con estos mismos propó-
sitos pero al no obtener los resultados esperados corre el eje 
de la hispanidad hacia la latinidad y propicia un acercamiento 
cultural y político con Italia.

El proyecto de educación patriótica no es un invento pero-
nista, dice Escudé24, sino que comienza en las primeas décadas 

24 Según Carlos Escudé, “…el de la educación patriótica era un proyecto positivista 
de ingeniería cultural que buscaba generar una nación artificial a través de un 
Estado que era un accidente histórico-político. Era también un proyecto extre-
mista que, racionalmente, buscaba generar irracionalidad exaltando sentimientos 
fanáticos a través de la enseñanza. La preocupación por una educación para el 
desarrollo, tal como había sido concebida por Sarmiento, había desaparecido 
por completo.” Escudé, C. en La educación patriótica, Respuesta a la nueva 
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del siglo veinte. Pero el peronismo le incorpora una dimensión 
social a través de los derechos al bienestar, a la protección y a la 
intervención estatal respecto a los desfavorecidos. Se reemplaza 
la idea de patria ligada a lo geográfico por una patria ligada a 
lo humano.

3. Propósitos formativos políticos

A continuación se presenta un listado con los propósitos 
formativos políticos y al lado el curso al que pertenecían:

• “El trabajo disciplina y honra (2°).
• Los servidores públicos se sacrifican por el bien común 

(2°).
• El pueblo sabe ser leal con sus benefactores (2°).
• Los medios de comunicación y transporte son argenti-

nos (2°).
• La justicia social asegura remuneraciones que permiten 

llevar una vida digna (2°).
• La justicia social argentina es un ejemplo para el mundo 

(3°).
• Ahora los medios de comunicación son argentinos (3°).
• Beneficios sociales obtenidos por los trabajadores por 

obra de la Revolución:
-salarios justos;
-previsión social;
-jubilación;
-aguinaldo;
-seguro social colectivo a los empleados por el 
Estado;
-turismo obrero;

crisisidentitariade la comunidad imaginada de los argentinos. En: < http://www.
argentina-rree.com/documentos/cultura_escude.htm>
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-vivienda;
-vacaciones pagas (5°)

• La soberanía está basada en la independencia económica 
(5°).

• La grandeza argentina no podrá afirmarse si el país no 
llega a ser potencia marítima de primer orden (5°).

• Argentina ha dignificado el trabajo y humanizado el 
capital (5°).

• La tierra ha de ser instrumento de trabajo y no de renta 
(5°).

• Cada argentino que trabaja es un piñón del enorme 
engranaje del Plan de Gobierno. Es menester producir, 
producir y producir (6°).

• Argentina marcha hacia su total industrialización (6°).
• La declaración de los Derechos del Trabajador devuelve 

la dignidad al trabajo y a los trabajadores (6°).
• La asistencia social suple las pocas posibilidades del 

hombre de escasos recursos (6°).
• El ejército argentino es eminentemente popular (6°)” 

(Somoza Rodríguez, 2006: 163-164).

En los grados inferiores se hacen afirmaciones de carácter 
general para luego referirse, en los superiores, al discurso po-
lítico sin mediaciones.

3.2. Enseñanza media

Durante el gobierno peronista el número de inscriptos en las 
escuelas primarias y secundarias creció a tasas superiores a la de 
los años anteriores. En 1946 hubo 2 049 737 alumnos inscriptos 
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en las escuelas primarias y 217 817 en las secundarias, en tanto 
que en 1955 fueron 2 735 026 y 467 199, respectivamente25.

3.2.1. Las reformas

En general, la educación secundaria, a diferencia del anterior 
nivel, que sigue un proceso de expansión continuo, la educa-
ción secundaria, según Esper (2017) “Expresa grandes saltos, 
explosiones de acceso (…) el primero de ellos se da durante el 
peronismo, con la multiplicación de escuelas y el reconocimien-
to del derecho a la educación de numerosos sectores populares. 
Si en los primeros treinta años del siglo XX se sumaron apenas 
unos 80 mil alumnos a la escuela secundaria, entre 1930 y 1960 
acceden 480 mil nuevos estudiantes”.

Las reformas en el nivel secundario también comienzan con 
el decreto 26944. Este nivel es considerado de suma importancia 
ya que es el sitio de egreso de potenciales empresarios y funcio-
narios que el proyecto peronista requiere captar. Si suponemos 
que la Universidad representa al sector opositor al peronismo, 
formar jóvenes en el secundario permitiría a futuro modificar 
esa tendencia.

Además, en esta época, los maestros se forman en el nivel 
secundario y Perón considera que las estructuras estatales son 
el sistema más idóneo para difundir su doctrina.

La modificación de programas se basa en la crítica a los ante-
riores por carecer de “espíritu nacional”, transmitir contenidos 
“foráneos”, tener tendencia “enciclopedista” y “libresca”. Se 
propone en consecuencia, la introducción de contenidos como 
la Constitución de 1949, la función social de la propiedad, la 

25 Ministerio de Educación y Justicia, Departamento de Estadística Educativa: La 
enseñanza primaria en la República Argentina 1913-1964 (págs. 14 y 15). Buenos 
Aires, 1964 y Departamento Estadístico: Enseñanza media, tomo I y II: «Normal 
y Media, 1914-1963» (págs. 58, 59 y 283). Buenos Aires, 1964.
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justicia del trabajo, la nacionalización de los servicios públicos 
y, el papel preponderante de la Argentina en el plano interna-
cional, entre otros.

En cuanto a la organización administrativa, se crea dentro 
del Ministerio de Educación,la Dirección General de Enseñanza 
Secundaria, Normal, Especial y Superior en 1949 y en 1952 se 
suprime el pago de aranceles y sellados.

Se logra homogeneizar el plan curricular del ciclo básico 
del nivel medio para que los alumnos puedan pasar de una 
modalidad a otra sin perder años de estudio.

Ante la imposibilidad de extender la enseñanza del latín en 
todos los establecimientos, se propone la división del bachille-
rato en formación moderna y otra clásica con estudio intensivo 
de ese idioma.

Uno de los aspectos más importantes de esta reforma fue 
que “facilitó el traslado entre las modalidades de bachillerato, 
enseñanza comercial y magisterio durante el ciclo básico inte-
grado por los tres primeros años de cada una de ellas así como 
también la equiparación de los maestros a los bachilleres en 
cuanto a la continuación de los estudios universitarios” (Somoza 
Rodríguez, 2006: 229)

3.2.2. Las reformas del nivel medio en el segundo Plan 
Quinquenal

Cultura Ciudadana fue la materia que estableció el Plan 
Quinquenal para los tres primeros años del nivel medio del Ciclo 
Básico del Bachillerato, Magisterio y Comercial. El contenido 
refiere a la difusión de la doctrina peronista: 1)Justicia social, 
2) Independencia económica y, 3) Soberanía política, los cuales 
corresponden a la tercera posición, identificada como el justi-
cialismo social, por oposición al comunismo y al capitalismo.
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Los mismos estaban distribuidos de la siguiente manera: 
1° año en el que se estudia la Sociedad Argentina: “Cultura 
ciudadana, socialmente justa”; 2° año: en el que se estudia 
la Economía Argentina: “Cultura ciudadana económicamente 
libre” y 3° año en el que se estudiaFormación Cívica y Organi-
zación Política: “Cultura ciudadana políticamente soberana”.

Estratégicamente y, con el fin de integrar la época con el 
proceso histórico, la primera parte de cada uno de ellos tiene ca-
rácter histórico, la segunda se dedica a la obra del Justicialismo. 

Según Somoza Rodriguez (2006: 260) “otro aspecto impor-
tante en los contenidos de Cultura Ciudadana es la introducción 
de una perspectiva revisionista de la historia argentina. Este 
revisionismo surge como una reacción nacionalista frente al 
positivismo oficial, al que se acusa de defender una posición 
extranjerizante sujeta a los puntos de vista europeos. Se sustenta 
en el anti liberalismo, el hispanismo y el catolicismo”.

El II Plan Quinquenal estructuró la enseñanza media (básica 
y especial) de la siguiente forma:

  

  

 

 

 

Enseñanza media 
Diversificación y 
Especialización 

 
     ENSEÑANZA MEDIA ESPECIAL 
 
 

Aprendizaje y 
orientación profesional. 

 
Cursos de medio turno y 
capacitación obrera. 
Escuelas fábricas. 
Escuelas privadas de 
fábricas. 
Contratos de 
aprendizaje. 

Bachillerato 
 
Capacitar a los 
alumnos para afrontar 
estudios superiores y 
desempeñarse 
eficientemente en el 
medio. 

Magisterio 
 
Formar al profesional 
que cumplirá los 
objetivos de la 
enseñanza primaria, 
mediante: 
Selección. 
Capacitación según 
los principios de la 
doctrina nacional. 
Formación pública. 
Actualización 
permanente de sus 
conocimientos. 

Comercial 
 
Formar el ciudadano 
que actuará en el 
comercio y orientarlo 
hacia las actividades 
de acuerdo a normas 
éticas. 

Técnico-Profesional 
 
Escuelas industriales 
monotécnicas y 
politécnicas. 
Escuelas profesionales 
para mujeres. 
Establecimientos 
regionales. 
Cursos de 
perfeccionamiento. 
Centros educativos de 
residencia transitoria. 

 
 
 

 

Fuente: II Plan Quinquenal de la Nación 1953-1957, p. 54.
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3.3. Las Escuelas Fábrica

El Gobierno Nacional da a publicidad el decreto 14.538/45 
originario de la ley número 12.921 y el decreto 6648/45, mo-
dificatorio del anterior. 

Siendo ya presidente constitucional el General Juan Domingo 
Perón, se convalidan ambos decretos por la ley número 12.921. 
Por ella en 1944 se crea y se pone en marcha la Comisión Na-
cional de Aprendizaje y Orientación profesional (CNAOP), ver-
dadero pilar de la enseñanza técnica y de la industria nacional. 
Gracias a ella se siembran por el país centenares de escuelas 
de aprendizaje, donde la juventud Argentina se orienta y per-
fecciona en las diversas técnicas industriales. 

Además de ser centros docentes de múltiples oficios arte-
sanales, dan testimonio real del sentido social impuesto por 
el creador del justicialismo. Durante la primera y segunda 
presidencia del General Perón, “los alumnos reciben sin cargo 
desayuno, almuerzo, herramientas, libros, elementos de estu-
dio, vestimenta de trabajo, todo ello de modo gratuito; de igual 
modo, se otorga un pequeño estipendio por mes (alrededor de 
$25 moneda nacional)” (Malatesta, 2010: 45).

Como bien lo dice su denominación, dicha ley tiene a su 
cargo el funcionamiento del aprendizaje y orientación profesio-
nal que comprende tres ciclos: Ciclo Básico, Ciclo técnico y la 
Universidad Obrera Nacional. 

El ciclo básico tiene una duración de tres años y comprende 
los siguientes cursos: aprendizaje, medio turno y capacitación. 
Los cursos de aprendizaje están destinados a los menores de 
14 a 18 años de edad, que hayan cumplido con la enseñanza 
primaria. Su actividad se desarrolla en las escuelas fábricas con 
régimen mixto de enseñanza y producción. Consta de ocho ho-
ras diarias de instrucción técnica de dos turnos de cuatro horas 
cada uno. Los cursos de medio turno también funcionan en las 
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escuelas fábricas y están destinadas a los menores ocupados en 
las industrias. 

Alternativamente al finalizar el ciclo básico los alumnos que 
lo cursan obtienen su título correspondiente y son dueños de 
una formación artesanal o técnica que brinda trabajo idóneo 
y futuro. 

El ciclo técnico dura cuatro años y tiene por objeto la for-
mación del personal técnico encargado de dirigir los estable-
cimientos industriales en lo que se refiere a los procesos de 
producción. Ingresan a este ciclo los obreros que cumplieron 
satisfactoriamente cualquiera de los cursos del Ciclo Básico, con 
una duración mínima de tres años en la especialidad afín y es 
condición que el alumno trabaje en esta especialización. Con 
ello no solo se conserva sino que se enriquece, ya sea el oficio 
artesanal o la especialización técnica. 

El ciclo universitario abarca seis años. Para su ingreso se 
requiere haber aprobado el ciclo técnico en la respectiva especia-
lidad y a la vez estar ocupado en una actividad afín a la industria. 

El pilar básico de la Comisión Nacional de Aprendizaje y 
Orientación Profesional es el Instituto de Psicotécnica y Orien-
tación Profesional reglamentado por dicha ley en el artículo 38 
que dice: Crease anexo a la Dirección Nacional de aprendizaje 
y Orientación Profesional, y bajo su dependencia un instituto 
de psicotécnica y orientación profesional, con las siguientes 
funciones: 

1. La revisión de los menores desde el punto de vista psico-
físico, y psicotécnico, como complemento de la revisión 
médica realizada por los organismos pertinentes.

2. El estudio de las condiciones físicas y psicofísicas que 
se requieren para los distintos oficios.

3. La organización de la campaña de propaganda de orien-
tación profesional en todo el país.
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4. La organización de una estadística del aprendizaje y de 
las escuelas o cursos profesionales y técnicos existentes 
en el país así como la de los egresados de los mismos.

5. La organización de una biblioteca y fichero de obras y 
asuntos relacionados con el aprendizaje, los cursos y 
escuelas de enseñanza técnica, la legislación del apren-
dizaje y del trabajo de los menores y las enfermedades 
profesionales. 

Así mismo se establece, en todo el territorio de esta nación, 
un impuesto denominado para el aprendizaje, que se aplicará 
sobre el total de los sueldos, salarios jornales y remuneraciones 
por servicios prestados en los establecimientos industriales. 
Gracias a este aporte industrial, se lleva adelante la actividad 
docente de la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación 
Profesional. Cuando los contribuyentes de este impuesto del 
aprendizaje tengan a su cuidado directo el sostenimiento de 
cursos. Varios y calificados son los establecimientos que se 
ubican en esta situación. 

3.4. La educación técnica 

A partir del peronismo el concepto de educación cambió 
radicalmente. Una de las mayores modificaciones que el pe-
ronismo realizó en el sistema educativo fue, la creación de un 
circuito de enseñanza técnica en manos del Estado. La Comisión 
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional (CNAOP) 
estaba compuesta principalmente por las escuelas fábricas, 
instituciones de nivel medio, y la Universidad Obrera Nacional 
(UON) (Spregelburd, 1997). En estas instituciones no sólo se 
impartían los contenidos académicos “tradicionales” sino tam-
bién conocimientos técnicos y tecnológicos y saberes políticos 
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vinculados a la condición de “obreros”, tales como nociones 
de derecho laboral o historia del gremialismo. La condición de 
“ser obrero” no se verificaba sólo para los alumnos sino también 
para los funcionarios y dirigentes (el Rector de la UON debía 
ser egresado de la Escuela Superior Sindical de la CGT, tal como 
se explicará en el párrafo correspondiente). Probablemente, 
ésta haya sido una de las mayores subversiones planteadas por 
la propuesta, ya que invertía los lugares clásicos de educador 
y educando, ubicando a los sectores obreros en los lugares de 
emisión y contralor y no en los de recepción, como tradicional-
mente las propuestas previas lo habían hecho.

Éste modelo educativo interpretaba a los sectores trabajadores 
no sólo como mano de obra, sino en el marco de políticas y 
culturales del “ser obrero”, el cual dio cuenta de la construcción 
de un nuevo sujeto social.

Junto a esta modalidad se ubicaba la otra rama del circuito: 
la DGET (Dirección General de Enseñanza Técnica), de la que 
dependían las Escuelas Industriales de la Nación, las Escuelas 
Profesionales para niñas y las Misiones Monotécnicas y de 
Cultura Rural y Doméstica. Esta Dirección tenía como función 
organizar los establecimientos estatales de capacitación ya exis-
tentes (Escuelas profesionales, Escuelas de Artes y Oficios, etc.).

Fue reconocido por la mayoría de los especialistas en el 
tema educativo que el peronismo había sido capaz de dar una 
respuesta satisfactoria a la constantemente variable relación 
educación-trabajo. A partir de entonces, la necesidad de una 
vinculación “productiva” entre el sistema educativo y el “mundo 
del trabajo” fue un problema omnipresente y cuya repetición 
se volvió síntoma de la crisis educativa y del agotamiento del 
modelo fundante. El problema mencionado tiene su raíz en 
las orientaciones que a lo largo de la historia se establecieron 
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respecto de la educación secundaria, vinculada entre otras 
variables, a los sistemas productivos.

En la enseñanza técnica se evidenció un crecimiento cuan-
titativo además de modificarse su estructura. La oferta estatal 
hasta 1944, estaba constituida por: a) Escuelas de Artes y Ofi-
cios, b) Escuelas Técnicas de Oficios y c) Escuelas Industriales. 
Estas instituciones dependían de la Inspección de Enseñanza 
Secundaria, Normal y Especial. 

En 1944 se creó el órgano de conducción que agruparía a las 
citadas instituciones. Se trató de la Dirección Especial de En-
señanza Técnica que luego fue denominada Dirección General 
de Enseñanza Técnica. A las Escuelas ya existentes se sumaron 
las nuevas Instituciones de enseñanza técnica (Dependientes 
de la Secretaría de Trabajo y Previsión).

Por otra parte, el decreto 14538/44 crea la Comisión Nacio-
nal de Aprendizaje y Orientación Profesional (CNAOP) cuyas 
funciones consisten en organizar el aprendizaje industrial y 
reglamentar el trabajo de menores. 

Las modificaciones introducidas en el sistema a partir de la 
creación de este órgano, constituyeron una novedad educativa.

La CNAOP se ocupó del reclutamiento en los sectores po-
pulares; de la organización independiente del sistema educativo 
tradicional; de establecer contenidos referidos a los saberes 
prácticos y de articular con el ámbito del trabajo. La importancia 
cuantitativa que tomó la enseñanza técnica, hizo que los autores 
que se dedicaron a su estudio hablaran de un sistema educati-
vo dual al conformarse ‘‘un sistema educativo casi paralelo al 
tradicional” (Tedesco, 1980) o de la creación de un “sistema no 
tradicional de enseñanza técnica” (Wiñar, 1970).

Asimismo la CNAOP, establece la creación de una serie de 
cursos:
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De Aprendizaje: Complementarios: De Pre-aprendizaje: 

Aprendices de 14 a 16 
años que trabajasen 4 

horas, Organizados por 
los establecimientos 

industriales, Con 
la aprobación de la 

Comisión Nacional de 
Aprendizaje.

Aprendices de 
16 a 18 años que 

trabajasen 8 horas, 
Instalados por la 

Dirección General 
de Aprendizaje 
y Trabajo de los 

Menores

Para alumnos que 
asistieran a las 

escuelas primarias 
desde 4to grado. 

Dictados en 
escuelas de medio 

turno.

Se crean también escuelas - fábrica y colonias - escuelas para 
menores inadaptados, deficientes, huérfanos y abandonados.

La ley que organiza el segundo ciclo de aprendizaje destinado 
a la formación de técnicos de fábrica, es la 13229/48, quedando 
de este modo constituido el nivel secundario de enseñanza téc-
nica organizado y dirigido por la CNAOP siguiendo el modelo de 
las Escuelas Industriales. Cerrando el circuito de la educación 
técnica se crea por la misma ley la Universidad Obrera Nacional 
la cual, será inaugurada el 17 de marzo de 1953. Su Reglamento 
de Organización y Funcionamiento fue aprobado por el decreto 
N° 8014 del 8 de octubre de 1952.

3.5. Las misiones monotécnicas y de extensión cultural 
de residencia transitoria

Las Misiones Monotécnicas y de Extensión Cultural de 
residencia transitoria fueron organizadas por el Decreto Nº 
20.628/47 con el fin de crear – según la citada norma- esta-
blecimientos de capacitación técnica y cultural en el primer 
grado de la artesanía, en los diversos oficios necesarios para la 
consolidación y progreso de las comunidades rurales alejadas 
de los grandes centros urbanos. Con la finalidad de promover 
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la formación de artesanos hábiles y, a la vez, de ciudadanos ilus-
trados, prudentes y sanos, los planes de estudio comprendían 
un ciclo de materias técnicas y de trabajo en taller en relación 
con la especialidad de cada Misión y materias obligatorias co-
munes de cultura general, con énfasis en contenidos regionales 
y nacionales (Ruiz, G. y otros, 2009).

Si bien en un principio dependieron de la Subsecretaría de 
Instrucción Pública de la Nación, en 1948 se decidió su tras-
paso a la DGET.

El 27 de marzo de 1948 se sanciona el Decreto 8954 que 
establece la creación de 25 nuevas Misiones Monotécnicas y de 
Extensión Cultural de residencia transitoria. Se hace referencia 
en el Visto del Acto Administrativo al crédito previsto para el 
año 1948 para la dotación y funcionamiento de cincuenta (50) 
Misiones Monotécnicas y de Extensión Cultural de Residencia 
Transitoria.

La oferta educativa que presentaban se dirigía a alumnos 
que hubiesen desertado sin completar la escuela primaria o que 
llevasen un retraso importante en estos estudios. 

Si bien estaba estipulado que las Misiones Monotécnicas 
se trasladen 3 veces, entre 1947 y 1948, en la práctica solo 
dos misiones lo hicieron. La mayoría de las misiones solo se 
trasladaron una única vez al igual que las misiones creadas en 
1949. Es decir que el tiempo de permanencia de las Misiones 
en cada comunidad terminó por extenderse más allá de lo es-
tipulado. Se preveía que una vez finalizado el período de dos 
años, la Misión debía ser reemplazada por otra de modalidad 
diferente. Pero solo el 20% de las comunidades tuvieron, entre 
1947 y 1955, más de una Misión. A veces podía ocurrir que se 
produjera el intercambio, entre dos comunidades, de Misiones 
con orientación diferente.
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La alteración en los tiempos estipulados se debió a la alta 
demanda de los actores involucrados en las mismas. En efecto, 
de acuerdo con Spregelburd “el establecimiento de las Misiones 
habría dejado de depender de una decisión objetiva, ligada 
a la medición de las necesidades del medio, para pasar a ser 
producto de negociaciones políticas” (Spregelburd, 1997: 378).

En cuanto a los cursos impartidos los mismos se realizaban 
durante 2 años, con ciclos lectivos de 10 meses, y dos meses 
de vacaciones. En determinadas circunstancias el período de 
20 meses calculado como mínimo para cumplir el aprendizaje 
propuesto se vio disminuido a causa de demoras en la iniciación 
de los cursos, en razón de las gestiones necesarias para llevar a 
cabo la creación o traslado de las Misiones (búsqueda del local 
apropiado, designación de personal, provisión de elementos, 
acarreo de los mismos, etc.).

Ante estas dificultades para evitar la reducción del período 
de estudios, se resolvió que en aquellos casos en que la inicia-
ción de las clases se hubiese demorado más de tres meses, la 
enseñanza brindada hasta la terminación del año lectivo sería 
considerada como ciclo preparatorio. Durante este período 
podía mantenerse abierta la inscripción de alumnos regulares 
hasta el día del comienzo normal del ciclo. Los alumnos goza-
ban de los mismos derechos que en los ciclos regulares y las 
calificaciones obtenidas serían consideradas como antecedentes, 
sin influir en la promoción de 1º a 2º año.

La creación de este ciclo preparatorio —a pesar de constituir 
una medida “reparatoria” o surgida circunstancialmente para 
dar respuesta a las dificultades mencionadas— actúa en el 
sentido de prolongar el ciclo de estudios. Es decir que puede 
haber significado en muchos casos una tendencia a extender 
la duración del curso, y con ello, la permanencia de la Misión 
en una población.
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El horario de clases previsto era de 7 horas diarias — 3 horas 
dedicadas al programa de cultura general y 4 al taller corres-
pondiente— distribuidas en dos turnos. Además se impartía 
educación física fuera del horario misional. La duración de las 
horas de clase era de 50 minutos y estaban separadas por recreos 
de 10 o 15 minutos.

El horario previsto exigía una dedicación exclusiva al es-
tudio. No se planteaba en este caso un régimen compartido 
de enseñanza y trabajo (como se intentó llevar a cabo con los 
cursos de la CNAOP).

ESPECIALIDADES
CANTIDAD DE 

MISIONES
EN 

PORCENTUAL

Mecánica de auto-
motores

25 37

Carpintería 23 34

Construcciones o 
albañilería

7

29
Mecánica rural 4

Agropecuaria 4

Fruticultura 3

Cerámica 1

Fuente: Elaboración propia en base a los datos aportados por Spregelburd, 
1997.

El plan de estudios incluía como asignaturas técnicas: di-
bujo, tecnología y práctica del taller correspondiente. Además 
establecía el dictado de diversas materias para el programa de 
cultura general: Idioma Nacional; matemática; Geografía Física 
y Económica. Regional y Argentina; Problemas Regionales y 
Argentinos; Historia Argentina; Instrucción Cívica; Religión o 
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Moral; Elementos de Economía Política y Social; Higiene Per-
sonal e Industrial.

Se expresa en el plan de estudios que “sin perjuicio de man-
tener la sistematización de los conocimientos, se establecerá la 
más frecuente y estrecha correlación posible entre las distintas 
materias, sobre todo las afines” y se enfatiza el propósito de 
brindar una “formación armónica de la personalidad, cultivando 
todas las facetas que la integran mediante las materias que a ello 
tienden y de modo especial con las de contenido cívico, moral 
y patriótico (…) En cuanto a la orientación de la enseñanza, 
se la definía como activa, capaz de desenvolver y fortalecer las 
aptitudes de los escolares y ajustada a sus intereses (…) no se 
considera agotado ningún tema mientras subsista el interés 
del alumno y mientras ofrezcan ocasiones de realizar, en torno 
de aquel nuevas experiencias, que ejerciten la observación, la 
elaboración y la expresión en sus diversas manifestaciones…” 
(Spregelburd, 1997: 380-381).

Los conocimientos impartidos se relacionaban con las 
características de cada región, así como la modalidad elegida 
también se relacionaba con la zona. Es decir, en las regiones 
de producción agrícola, los jóvenes eran instruidos en técnicas 
rurales; mientras que en las regiones industriales eran capaci-
tados para el trabajo en la industria.

Con el mismo régimen de calificaciones y promoción que la 
enseñanza primaria, los alumnos serían calificados con notas 
del 0 al 10, necesitando un 4 para aprobar el curso. Si no lo-
graban aprobar 1º año, los alumnos podían repetirlo o asistir a 
2º año pero sin contar con la posibilidad de obtener una beca 
o promoción.

Además de un plan de Asistencia Social, que era gratuito y 
proveía de una asignación mensual a modo de beca, las misiones 
proveían de todo aquello que los alumnos necesitaban para el 
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estudio: herramientas, libros, útiles. También se brindaba en 
las Misiones un servicio alimentario. Al promediar la tarea de 
la mañana y de la tarde se servía a los alumnos mate cocido 
con leche y pan. En un Boletín de Comunicaciones se informa 
sobre la existencia de comedores a cargo de las Asociaciones de 
Amigos y los propios alumnos (pero sólo en un caso se sostenía 
con recursos fiscales)” (Spregelburd, 1997: 382).

Lo producido en los talleres era vendido y una parte de las 
ganancias se otorgaban a los alumnos.

En las misiones, el personal estaba integrado por un director, 
un maestro de enseñanza general, un ayudante de taller y un 
ordenanza.

Respecto del director, el mismo debía haber egresado de las 
Escuelas Técnicas de Oficios o superiores a estas, contando con 
la especialidad que tenía la Misión en la que trabajaba. Además 
debía hacerse cargo del taller. Sus deberes eran:

“- permanecer en la escuela todo el tiempo que requiriera la 
atención de las tareas a su cargo y hacer que el resto del per-
sonal cumpliera con las obligaciones que le correspondían;
- mantener al día la documentación, correspondencia e 
informes que la superioridad exigiera;
- dirigir las tareas prácticas en el taller y dictar el ciclo de ma-
terias técnicas relacionadas con la especialidad de la Misión;
- elevar al finalizar cada año lectivo un informe sobre el resul-
tado de la enseñanza y sugerencias para su mejoramiento” 
(Spregelburd, 1997: 383).
Por su parte, el maestro de enseñanza general debía poseer 

el título de Maestro Normal, habiendo egresado de escuelas 
normales, regionales o rurales. Spregelburd afirma, que me-
diante un decreto de 1951 se habilitó a designar como maestro 
de las Misiones a aquellos que hubieran egresado de cualquier 
escuela nacional.
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El maestro de enseñanza general tenía asignadas las materias 
de cultura general, además de desempeñar tareas como secre-
tario administrativo y de reemplazo del mismo director en caso 
de que este se ausentara.

Acerca del ayudante de taller, el mismo debía haber egresa-
do de las Escuelas de Artes y Oficios de la Nación o de las de 
ciclo superior. A partir de 1955, fueron los propios egresados 
de las Misiones a quienes se les permitió ocupar este cargo. 
Entre las funciones que tenía pueden mencionarse: las de ser 
un auxiliar técnico y auxiliar docente del director, y también 
ser mayordomo.

Todo el personal de las Misiones era designado por concurso 
y luego firmaba un contrato con el Subsecretario de Instrucción 
Pública. 

Durante el período 1947-1955, 70 Misiones Monotécnicas 
brindaron enseñanza en 123 localidades de todo el país (Ruiz, 
G. y otros, 2009).

3.6. La ciudad estudiantil

En un contexto de convicciones intensas y pensamientos 
firmes, la Fundación Eva Perón construyó una institución des-
tinada a estudiantes secundarios26: la Ciudad Estudiantil “Pre-
sidente Juan Domingo Perón” (Ferioli, 1990). Estaba ubicada en 
el Barrio de Belgrano, en la intersección de las calles Echeverría 
y Dragones (Gaggero y Garro, 2009), frente a la Ciudad Infantil. 
Ambas Ciudades se comunicaban por un túnel que atravesaba 
la calle Dragones. 

26 No solo eran alumnos de nivel medio quienes vivían en la Ciudad Estudiantil, 
sino también estudiantes universitarios dado que, para la época de la inaugura-
ción de la Ciudad Estudiantil, aún no se había finalizado la construcción de la 
Ciudad Universitaria.
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El sello de Eva Duarte se imprimía en la Ciudad Estudiantil 
en tanto hija de la Fundación, cuyo lema era: “Ayuda social, sí; 
limosna, no” (Diario Democracia, 1948). Ese lema conformaba 
uno de los principios que ponía en tela de juicio el hasta enton-
ces accionar de la Sociedad de Beneficencia (Gaggero y Garro, 
2009). Evita consideró que la Fundación permitiría ayudar a 
aquellas personas que se encontraban por fuera del ámbito la-
boral y por ende no contaban con la ayuda social provista por 
la CGT. Ella aspiraba a que la limosna no fuera necesaria y la 
distinguía de la ayuda social, a la que calificaba de solidaridad 
humana. De esta forma polemizaba con la Sociedad de Bene-
ficencia y sus damas, con dichos como: “La ayuda social está 
metódicamente organizada. Tiende a restituir a la sociedad, a los 
que el destino y los malos gobernantes apartaron de ella”. “La 
limosna es accidental. No tiene método ni meta. Y supervive en 
nuestros tiempos, en nuestro medio, porque algunos sectores 
necesitan ejercitarla, entendiendo que así lavan las culpas en la 
puerta de una Iglesia” (Diario Democracia, 1948).

La oposición conservadora cuestionaba duramente el ac-
cionar de la Fundación (Bianchi y Sanchis, 1988) y planteaba 
que esa ayuda social era demagógica y excesiva para quienes 
estaban acostumbrados a conformarse con poco. Eva respondió 
con una obra monumental basada en que no había lujo posible 
que pudiera mitigar las penurias y miserias atravesadas por 
centenares de excluidos.

La llamada entonces Cruzada de Ayuda Social (Bianchi y 
Sanchís, 1988) concretaba su tarea en barrios de viviendas eco-
nómicas, inauguración de Hogares de Tránsito (Pichel, 1990), 
de comedores escolares, donación de instrumental a hospitales, 
mediación para la concreción de obras fundamentales de salubri-
dad y saneamiento en barriadas humildes, entrega de artículos 
de primera necesidad a familias necesitadas, distribución de 
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juguetes a niños humildes, sobre todo para las fiestas de Navidad 
y Reyes, y provisión de trabajo a desocupados. 

Los fondos y las especies provenían de donaciones, funda-
mentalmente de los sindicatos (Galasso, 2012). Asimismo, la 
Ayuda Social disponía de los fondos de la cuenta Ministerio de 
Hacienda - Obras de Ayuda Social, destinados a la adquisición 
de ropas, calzado, artículos alimenticios y otros similares, far-
macia y droguería, excluidos los sueldos y jornales. La particular 
posición de Evita en la estructura de poder (el poder desde 
afuera) permite el acceso al lugar de la toma de decisiones para 
el emprendimiento de las obras o la provisión laboral y, a su 
vez, permite un accionar desburocratizado. También, desde la 
Ayuda Social se comenzaron a reformar algunas de las antiguas 
instituciones que dependían de la tradicional Sociedad de Be-
neficencia (Bianchi y Sanchís, 1988).

Hacia fines de 1947 ya era evidente que esta acción social 
requería una estructura orgánica, que se conforma con el na-
cimiento de la Fundación (Bianchi y Sanchís, 1988). De esta 
manera, el 8 de Julio de 1948 nació la Fundación María Eva 
Duarte de Perón, por el Decreto 20564 (Gaggero y Garro, 2009) 
firmado por Belisario Gache Pirán, ministro de Justicia e Ins-
trucción Pública y por Perón. Se le otorgó personería jurídica, 
y su nombre sería Fundación María Eva Duarte de Perón. Por 
Decreto 20268 del 25 de setiembre de 1950, pasó a llamarse 
Fundación Eva Perón, nombre que conservó hasta poco después 
del levantamiento militar que puso fin a la segunda presidencia 
de Perón.

En el discurso que Evita pronunció el 5 de diciembre de 
1949 en el Primer Congreso Americano de Medicina del Trabajo, 
explicó que la Fundación fue creada “para cubrir lagunas en 
la organización nacional, porque en todo país donde se realiza 
una obra, siempre hay algunas que cubrir y para ello se debe 
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estar pronto para realizar una acción rápida, directa y eficaz” 
(Navarro, 1994: 199). Luego de creada la Fundación, fueron las 
“unidades básicas femeninas” las que recababan información 
acerca de distintas necesidades que pudieran ser satisfechas por 
la Fundación (Barry, 2009).

El 28 de agosto de 1948 Evita da lectura en el Ministerio de 
Trabajo a la declaración de los Derechos de la Ancianidad, que 
pone en manos del Presidente, solicitando que sea incorpora-
da a la legislación y la práctica institucional de la Nación. Fue 
incluida en la Constitución Nacional de 1949. 

En los hechos, la Fundación construyó Hogares de Ancia-
nos (Gaggero y Garro, 2009), como el Hogar Coronel Perón, 
inaugurado el 17 de octubre de 1948, en Burzaco. Similares, se 
levantaron en el interior del país. Asimismo, obtuvo la sanción 
de una ley que otorgaba pensiones a los mayores de 60 años 
sin amparo. 

También, la educación, el esparcimiento y la salud de los 
niños y los jóvenes, fueron objeto de su preocupación. La 
Fundación concretó un plan de construcción de mil escuelas 
en el país (Ferioli, 1990), como así también escuelas agrícolas, 
escuelas talleres, jardines de infantes y maternales. 

La Ciudad Infantil “Amanda Allen” y la Ciudad Estudiantil 
“Presidente Juan Domingo Perón” forman parte del plan de ac-
ción educacional, destinada la primera a niños en edad prescolar 
con serias carencias socio-económicas (Ferioli, 1990) y la segun-
da a residencia de estudiantes secundarios, fundamentalmente 
del interior del país, sin familia en Buenos Aires. En febrero de 
1950 se pone en marcha el Plan de Turismo Infantil, que hará 
conocer a los niños paisajes del país ignorados por ellos hasta 
entonces. Las colonias de vacaciones completarían el espectro27. 
27 Según el sitio oficial Evita.org la biografía de mayor extensión es el libro Evita’s 
world: the defining years, el cual abarca desde 1919 hasta 1947. Su autora es 
Dolane Larson.
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El escenario socio político propició la creación de una Ciudad 
Estudiantil que abrió sus puertas a jóvenes provenientes de dis-
tintos puntos del país. De todos modos, a la Ciudad Estudiantil 
también concurrían estudiantes porteños, que convivían con 
los estudiantes del interior. 

Respecto de las niñas, Ferioli explica que su situación era 
diferente ya que “al no contar la Fundación con un estableci-
miento para ellas del tipo de la Ciudad Estudiantil gozaban en 
cambio de otros beneficios aunque concurrieran a escuelas se-
cundarias nacionales (…) las niñas podían seguir perteneciendo 
a los Hogares Escuela en carácter de externas. Es decir, el Hogar 
continuaba encargándose de proporcionales la vestimenta, la 
alimentación, la atención médica, los útiles escolares y libros 
durante los años que durara el ciclo medio” (Ferioli, 1990: 77).

Así como había sucedido con los Hogares Escuela, surgió 
una nueva arquitectura que acompañaba la oferta de un lugar 
afectivo y contenedor. Un conjunto de edificios cubiertos con 
techos en distintos planos y tejas rosadas corporizaron a la 
Ciudad Estudiantil. Sus muros se apoyaban sobre bases de 
piedra y eran secundados por vegetación. En cada uno de los 
ambientes internos (comedor, sala de estar, dormitorios, etc.) 
podía leerse el detalle que aportaba a la tan pretendida calidez. 
Esta intencionalidad en lo espacial ya había sido plasmada en los 
Hogares Escuela (Ferioli, 1990) donde los viejos y grises edificios 
que albergaban niños sin familia habían sido reemplazados por 
espacios con paredes blancas, luminosos, con jardines, entre 
otras innovaciones. Lo edilicio había participado entonces del 
cambio del concepto de asilo, quitándole su función de encierro 
y convirtiéndolo en un hogar.

El interior de la Ciudad Estudiantil se caracterizaba por po-
seer habitaciones con piso de parquet, agua corriente, y placares 
para los alumnos. 
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La Ciudad se organizaba en 4 pabellones, cada uno con 
su respectivo nombre: “Justicialismo”, “24 de febrero”, “11 
de septiembre” y “24 de junio”. En algunos de ellos, había 
habitaciones individuales y en otros, las habitaciones eran 
compartidas. Podían ocuparlas de 3 a 5 alumnos, dependiendo 
del metraje. Dentro de cada pabellón había una persona que 
era responsable de todos los alumnos y también había decanos, 
que tenían a cargo a 10 alumnos.

Otras instalaciones dentro de la Ciudad consistían en: el 
salón comedor, el “Office”, el “salón de estar”, de leer, otro para 
fumar (para entrar a él había que tener más de 18 años) y una 
biblioteca provista con gran variedad de libros. Afuera había 
un bar. Además había varias piletas y una fuente. También el 
complejo contaba con un gimnasio bien equipado.

La Ciudad Estudiantil había sido pensada para la formación 
de hombres libres, que tenían orígenes humildes. En efecto, 
la mayoría de los alumnos de la ciudad estudiantil provenían 
de hogares escuelas (porque eran huérfanos o sus familias no 
podían ocuparse de ellos) o de escuelas, en general de zonas 
urbanas y rurales de todo el país. Era la Fundación Eva Perón 
la que actuaba como intermediaria entre el alumno y la Ciudad 
Estudiantil, dado que era la Fundación la que estipulaba qué 
alumnos residirían en la misma. Los alumnos seleccionados eran 
aquellos con los mejores promedios. Al ponerse en contacto 
con sus familias, se les explicaba a los padres todo los que los 
alumnos recibirían en la Ciudad (dado que estaban becados 
para poder asistir a la misma) y cómo estarían atendidos.

Una vez en que llegaban a la Ciudad Estudiantil, los alumnos 
eran provistos de ropa, calzado, toallas, ropa de cama y todo lo 
necesario para su vida cotidiana. 

Todos los aspectos relacionados con la formación íntegra 
de los alumnos eran tenidos en cuenta en la organización de la 



188

Ciudad. Por ejemplo, se daba mucha importancia a la alimenta-
ción, al punto que el menú de los estudiantes fue diseñado por 
nutricionistas, de forma tal que la dieta fuera bien equilibrada.

Por otra parte, la Ciudad Estudiantil compartía aspectos en 
común con los Hogares Escuela. Según María Marta Aversa, 
“El régimen escolar era idéntico al de los Hogares Escuela. Los 
alumnos eran trasladados diariamente en los vehículos de la 
Fundación, a sus respectivos colegios e institutos secundarios, 
contando con clases de apoyo escolar dentro de la Ciudad. 
Esta experiencia fue presentada como un modelo inédito en la 
formación de la juventud argentina. Uno de los puntos clave 
para afirmar su originalidad en la época, era su organización 
bajo un co-gobierno docente y estudiantil” (Aversa, 2008, 15).

Una de las modalidades para conformar ese co-gobierno 
(Pichel, 1990) surgía de la figura del alumno destacado en sus 
estudios, disciplina, solidaridad y compañerismo. Pasaba así a 
integrar la jerarquía de los MAS (Ferioli, 1990), estudiante encar-
gado de incorporar a los recién llegados, de hacer guardias, etc. 
Estos alumnos respondían estructuralmente a un MAS GUÍA. 
En efecto, los alumnos con más experiencia ayudaban a los 
nuevos y más jóvenes. Les daban indicaciones sobre cómo or-
denar su ropa en el placard, les explicaban cómo se organizaba 
la Ciudad, los ayudaban si tenían alguna complicación, etc. 
Esto ayudaba a desarrollar lazos de compañerismo y solidaridad 
entre los alumnos.

Vista más en detalle, la rutina de los estudiantes se carac-
terizaba de la siguiente forma: todas las mañanas de lunes a 
viernes, una marcha militar sonaba y se utilizaba para despertar 
a los alumnos. Los sábados, la música que sonaba era folclore. 
Luego de levantarse temprano, ordenaban la habitación y hacían 
la cama. Después de desayunar, debían formar frente al pabe-
llón central “Juan Domingo Perón” y luego el ómnibus llevaba 
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a los estudiantes a diferentes escuelas: normales, comerciales 
o industriales. Es decir que, por las mañanas, las clases eran 
externas a la Ciudad. Al regresar de la escuela, y después de 
almorzar y descansar brevemente, tenían otras clases dentro 
de la Ciudad. Mediante las clases de la tarde, se apuntaba a 
brindar una formación básica de tipo humanística, imbuida 
de sentimientos nacionales o de amor a la patria. Las clases 
de la tarde eran de Historia nacional, Matemática, Literatura 
Española e Hispanoamericana, Geografía argentina, Instrucción 
Cívica, Política y Doctrina Justicialista. En ella analizaban, por 
ejemplo, los Planes Quinquenales. Mediante dichas materias, 
la Ciudad Estudiantil buscaba promover el conocimiento del 
país y el fomento de los sentimientos nacionales.

A su vez, los alumnos eran educados en técnicas de estudio 
como la realización de síntesis de las ideas principales, haciendo 
hincapié en desarrollar en el alumno la capacidad de analizar y 
entender lo que estaba estudiando y no en adquirir un conoci-
miento meramente memorístico.

Por otra parte, los alumnos mayores daban clases de apoyo. 
También por las tardes había horas dedicadas a la Educación 
Física (cuyo entrenamiento era muy intensivo), horas de estudio 
y finalmente la cena. Luego de la cena, podía haber conferencias 
de personalidades destacadas, tal como fue el caso de José María 
Rosa o del mismo presidente Perón.

Esta variedad de actividades hacían que el alumno tuviera 
una preparación muy completa. Luego de la cena también 
tenían un último recreo y una última hora para poder estudiar 
antes de ir a dormir. Una vez que llegaba el fin de semana, los 
estudiantes mayores de 18 años podían salir el sábado y volver al 
día siguiente. En cambio, los menores de 18, si salían el sábado 
tenían que volver el mismo sábado a la noche, a más tardar. El 
domingo lo tenían libre para realizar actividades variadas.
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Tanto las vacaciones de invierno como las de verano, los 
alumnos las pasaban con sus respectivas familias, es decir, que 
volvían a sus casas gracias a los pasajes que les entrega la Ciudad. 
Pero una vez finalizado el año, cuando el alumno volvía a su 
casa, no tenía certeza sobre si, el año entrante, sería nuevamente 
becado para asistir a la Ciudad. Era la Ciudad la que evaluaba 
cómo había sido el rendimiento del alumno durante el año y 
en base a ello consideraría si el alumno merecía o no volver. Lo 
que se tenía en cuenta era si el alumno había aprobado todas 
las materias, tanto dentro como fuera de la Ciudad y si había 
tenido una buena conducta. En caso de ser aprobado a volver, 
el alumno era notificado al respecto entre enero y febrero.

Además existía un sistema de otorgamiento de distinciones 
al desempeño en distintas áreas. Por ejemplo, la distinción de 
“Hornero” (Ferioli, 1990) era entregada al alumno que mejor 
cumplía con las directivas de cuidado y ordenamiento de los 
dormitorios. La del “Dorado” era destinada para aquél que se 
lucía en la práctica de natación mientras que la del “Ñandú” 
era merecida por quien sobresalía en básquetbol.

Alcanzar notas y puntajes generales altos se volvía de vital 
importancia ya que de ello dependía la continuidad y admisión 
para un nuevo período en el lugar. 

En el cotidiano de la Ciudad Estudiantil podía visualizarse 
una intencionalidad cuidada que la distinguía de los institutos 
tradicionales. Esta actitud se plasmaba en ceremoniales, rutinas 
y costumbres. Un ejemplo podría estar dado por la recepción 
establecida ante la llegada de un estudiante nuevo. Éste era 
recibido con aplausos; luego un MAS de su sección se hacía 
cargo de él, lo conducía a la ropería a encargar sus prendas, lo 
llevaba a la biblioteca donde elegía libros. Más tarde irían al bar 
para brindar con sus compañeros por su ingreso y finalmente 
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a la noche se cumplía con la “ceremonia del mate” (Ferioli, 
1990: 98).

Los alumnos de la Ciudad Estudiantil asistían a colegios 
comerciales, industriales, normales, y algunos a la Facultad de 
Ingeniería, Derecho, Medicina, etc. Dentro de la Ciudad dis-
ponían de profesores de apoyo, biblioteca y espacios y horarios 
de estudio.

Paralelamente, la Ciudad Estudiantil ofrecía otros ámbitos de 
aprendizaje. El deporte, cuya práctica se apoyaba en el postulado 
de que la sanidad física daba lugar a sanidad en las ideas, se 
hallaba entre los de más relevancia (Ferioli, 1990). Poseía clubes 
internos y los estudiantes gozaban del derecho de pertenecer 
a un club de gimnasia y a dos de deportes. Esgrima, natación, 
básquetbol, wáter-polo, fútbol, atletismo, participaban de la 
lista de preferencias.

Los alumnos que demostraban condiciones específicas para 
alguno de los deportes pasaban a integrar la Ciudad Olímpica; 
en ella intensificaban esa práctica. Como ejemplo de la impor-
tancia brindada a los deportes se puede mencionar que en la 
Ciudad Estudiantil se realizaron campeonatos latinoamericanos 
de fútbol y beisbol.

La propuesta también se aseguraba a nivel infraestructura 
con abundancia de espacios: estadio con tribunas, piletas de 
natación con trampolines de hasta tres metros e implementos 
para la realización de water-polo, iluminación destinada a los 
torneos nocturnos, gimnasio y hasta un espacio de encuentro 
denominado “Bar de los Atletas”.

Como parte del cuidado y fortalecimiento del cuerpo en 
correlato con la sanidad interior, los jóvenes tenían a su alcance 
un consultorio médico y uno odontológico al cual acudir dentro 
de la misma Ciudad Estudiantil.
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Las actividades educativas se complementaban con activi-
dades académicas y culturales desarrolladas los sábados. En 
efecto, los sábados los alumnos tenían materias optativas que 
se dictaban en academias. Cada academia tenía una orientación 
temática y el alumno las elegía de acuerdo con sus intereses, de 
forma tal de ir especializándose en un área. Había academias de 
ciencias, de matemáticas, de teatro, de letras, de idioma y de 
arte. Las academias eran manejadas por profesores contratados. 
Además, cada academia poseía un ámbito extra curricular donde 
la formación se completaba. 

Dentro de la Academia de artes las actividades estaban repar-
tidas: había un cuerpo de escenógrafos, un director de teatro y 
también para interpretar papeles femeninos venían actrices del 
teatro vocacional, que tenía el director. La escenografía de las 
obras era realizada por alumnos de la Ciudad.

También los sábados los alumnos podían asistir a distintos 
eventos tales como el teatro (el Colón o el Cervantes, por ejem-
plo), visitar estadios de fútbol, asistir a partidos de fútbol, etc.

Como forma de vinculación de los alumnos con la comu-
nidad, todos los años, para el día de la primavera, la Ciudad 
organizaba un festejo al que acudían alumnos (tanto varones 
como mujeres) del Colegio Normal Mixto y sus familias. Los 
alumnos de la Ciudad eran los anfitriones de la fiesta, para 
lo cual debían estar bien vestidos. La fiesta se realizaba en el 
gimnasio, donde se colocaban mesas y sillas. Además había 
orquestas de música.

El proyecto de la Ciudad Estudiantil trascendía el acto de 
incorporación de conocimientos a través del estudio o el de 
beneficiar a jóvenes sin recursos y de buenos promedios. Esto 
se debe a que los alumnos también eran educados en valores, 
modales y respeto.Existía una búsqueda integral en coherencia 
con el proyecto peronista de construcción de una Nueva Argen-
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tina. Se pretendía la educación de hombres que ambicionaran 
consagrar sus energías al cumplimiento de los postulados de 
la justicia social. 

 En ese mismo sentido, en la Ciudad Estudiantil se hallaban 
réplicas de los mismos ambientes en que el general Perón efec-
tuaba su labor diaria de gobernar: el Salón Blanco, el despacho 
del Presidente, la Sala de Acuerdos, etc. La idea era que los jóve-
nes llegaran a interiorizarse de los problemas de la organización 
nacional y de las responsabilidades del gobernante.

En el discurso inaugural de la Ciudad Estudiantil, el 27 de 
octubre de 1951, trasmitido a través de la radio, ya que Evita 
no pudo asistir personalmente dada la gravedad de su salud, 
se expresaron los objetivos de los institutos de la Fundación: 

“(…) escuelas donde cada uno de los hijos de los traba-
jadores argentinos aprenda todo lo que se necesita para ser 
presidente de la República, si fuera necesario, y que aprenda a 
ser leal con el pueblo, a fin de que, una vez capacitados para 
servirlo, no lo traicionen jamás como ha traicionado la clase 
dirigente anterior a la época de Perón. Nosotros prepararemos 
a los hijos de los trabajadores para que sean conductores de 
sus masas en la hora de los pueblos” (Mazzuchi, 2002, 69-71).

En 1952, cuando el cortejo de Evita salió del Ministerio de 
Trabajo y Previsión para ir hasta el Congreso, los estudiantes de 
la Ciudad Estudiantil la escoltaron, caminando a lado del ataúd, 
junto con las enfermeras de la Fundación. Después del golpe 
de Estado de 1955, los militares echaron a los estudiantes y los 
edificios fueron convertidos en centros de detención para los 
miembros del gobierno constitucional, detenidos simplemente 
porque eran peronistas. Luego el Instituto de la Rehabilitación 
del Lisiado ocupó los edificios (Ferioli, 1990).

Luego de ocurrido el golpe de 1955, según el testimonio de 
los ex alumnos, personas de pueblos emergentes, comúnmente 
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denominadas villas, ayudaron a los alumnos de la Ciudad Es-
tudiantil. En efecto, luego de producirse el golpe de 1955, una 
manifestación se dirigió a atacar la Ciudad Estudiantil. Pero sus 
estudiantes fueron ayudados por miembros del asentamiento 
que se encontraba al frente de la misma. Para frenar a los mani-
festantes, los miembros del asentamiento rompieron los focos de 
la calle dejando todo a oscuras, y a los estudiantes más grandes 
les dieron bates y mangueras de incendio para defenderse de 
posibles ataques y también para que pudieran defender a los 
alumnos más jóvenes.

Luego, desde el gobierno militar, enviaron un tanque frente 
a la Ciudad y desalojaron a todos los estudiantes. Los militares 
llevaron a los alumnos a la Ciudad Infantil y los despojaron 
de todas las pertenencias que tenían en la Ciudad Estudiantil. 
Muy pocos alumnos pudieron conservar parte de su vestuario. 
De todos modos, algunos de los ex alumnos creen que con el 
fin de la Ciudad Estudiantil no se terminó definitivamente el 
proyecto que la institución promovía, dado que sus egresaron 
siguieron progresando y ocuparon cargos importantes en la vida 
política o en las fuerzas armadas.

Con el correr de los años, los ex alumnos de la Ciudad Es-
tudiantil, tomaron por costumbre reunirse de forma periódica 
y recordar aquellos años compartidos. En general, los ex alum-
nos de la Ciudad Estudiantil guardan buenos recuerdos de la 
misma. La percibían como una institución cuyo propósito era 
formar buenas personas, buenos profesionales que en un futuro 
podrían llegar a ser capaces dirigentes políticos. Dirigentes que 
a su vez harían hincapié en valores humanísticos. La mayoría de 
ellos no concibió a la Ciudad Estudiantil como un plan político 
o como forma de proselitismo político, sino como el medio por 
el cual educar y formar profesionales. 
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Sus alumnos se sintieron como privilegiados por haber tenido 
la posibilidad de formarse en dicha institución. En efecto, los 
ex alumnos entrevistados recalcan que la Ciudad Estudiantil 
les permitió mejorar sus vidas, conocer lugares que no habían 
conocido antes y formarse integralmente. Además, la formación 
recibida allí y las experiencias vividas les sirvieron de estímulo 
para continuar capacitándose en el nivel superior. 

La Ciudad Estudiantil les proveyó de educación, valores, 
compañerismo y las herramientas necesarias para desenvolverse 
en la vida. Los ex alumnos recuerdan que pese a participar de 
la Ciudad Estudiantil, no fueron instados por parte del partido 
peronista a adscribir a ningún proyecto político.

Una anécdota que recuerdan, es el hecho de que el mismí-
simo Perón visitaba a los alumnos de la Ciudad Estudiantil, sin 
llevar custodia. Una vez allí, el presidente les contaba anécdotas 
sobre lo vivido en sus viajes a Europa, pero no solía hablarles 
de política.

El 5 de Febrero de 2013 se publica en el Boletín Oficial el 
Decreto 106 que declara lugar histórico nacional al conjunto 
edilicio del Servicio Nacional de Rehabilitación y del Instituto 
de Rehabilitación Psicofísica, en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, donde en 1949 se inauguró la Ciudad Infantil, creada 
por la Fundación Eva Perón, y dos años después la Ciudad 
Estudiantil “Presidente Perón”.

Se extiende la declaratoria de monumento histórico, con 
antecedente en la Ley 24.976, a los siguientes edificios y bie-
nes: Pabellón (Automotores), Pabellón (cedidos a la UNSAM), 
Pabellón (cedido al INCUCAI), Pabellón (Administración), 
Pabellón (de rehabilitación y deportes), la pileta de natación 
descubierta (con sus instalaciones), el chalet que actualmente 
ocupa el sector de automotores, y el estadio de fútbol (con sus 
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tribunas, fachadas y mástil), en las manzanas que ocupara la 
Ciudad Estudiantil “Presidente Perón”.

Se destaca en el Decreto citado que la Ciudad está inte-
grada por un conjunto de construcciones que comparten en 
su estética, un estilo utilizado por el Justicialismo para estos 
emprendimientos, caracterizado como un pintoresquismo de 
referencia californiana, en el que los techos de tejas a la española, 
las paredes blancas, los revestimientos de piedra, las aberturas y 
celosías de madera pintada proveían una atmósfera acogedora, 
de referencias domésticas, y reconocible para los usuarios, en 
su mayoría migrantes provenientes de las provincias.

Los edificios –según se dice en la norma- mantienen en su 
interior características de origen en cuanto a la materialidad, con 
sus vestíbulos de ingreso y escaleras revestidos en mármol, ma-
dera, mosaicos graníticos, hogares de piedra y madera, artefactos 
de iluminación, mobiliario (en muchos casos de hierro forjado) y 
cuadros con motivos paisajísticos.

Pone de relieve que los valores testimoniales y arquitectónicos 
de estas construcciones se encuentran estrechamente vinculados 
al trazado de un parque profusamente arbolado, cuyo diseño pai-
sajístico y equipamiento aún se conserva.

3.7. La universidad 

La enseñanza superior prevista en el II Plan Quinquenal fijó 
entre sus metas: “asegurar el ingreso a las universidades del 
mayor número de aspirantes, crear facultades obreras regiona-
les, asegurar la gratuidad de esta rama de la enseñanza, formar 
profesionales con sentido de la responsabilidad social, capacitar 
para el cumplimiento de los objetivos del II Plan Quinquenal, 
cursos de postgraduados, etc.” (Martínez Paz, 1980: 178).
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A continuación se presenta la estructura del sistema uni-
versitario:
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Formación de profesores especializados en los 
distintos aspectos de la enseñanza media. 

 Capacitación para el cumplimiento de los 
objetivos del presente plan. 

 

 
 
 
 

⎯  Formación de profesionales con 
sentimiento de responsabilidad 
social. 

⎯  Gratuita, práctica y especializada, 
complementada con una intensa 
investigación científica. 

⎯  Libre acceso a todos los centros 
de enseñanza. 

⎯  Docencia altamente especializada 
y conveniente consagración a la 
enseñanza. 

 
⎯  Ubicación racional de los centros de 

Enseñanza y adecuado equipamiento. 
⎯  Vinculación obligatoria con los egresados y 

divulgación técnico-científica. 
⎯  Vinculación internacional. 
⎯  Asesoramiento al Superior Gobierno de la 

Nación en asuntos técnicos e investigaciones. 
 
 

 

 

Fuente: II Plan Quinquenal de la Nación 1953-1957. 

 

 

De esta forma, la educación –siguiendo los postulados del II Plan Quinquenal- era 

considerada como el instrumento mediante el cual concientizar sobre la doctrina 
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De esta forma, la educación –siguiendo los postulados del 
II Plan Quinquenal- era considerada como el instrumento me-
diante el cual concientizar sobre la doctrina nacional. Con dicho 
fin, se crearon materias específicas como “Cultura Ciudadana”, 
con el objetivo de “revalorizar e interpretar el sentido histórico 
de la república” (Martínez Paz, 1980: 179).

En opinión de Halperín Donghi (1980), en 1945, el gobier-
no llama a elecciones dentro de los claustros de las distintas 
universidades para constituir las autoridades de las mismas.

Profesores despedidos tiempo atrás retornan a sus cátedras; 
algunos interventores son reemplazados por comisionados.
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El Consejo Superior surgido de las elecciones impone a los 
organismos de gobiernos docentes, empleados y graduados un 
juramento de adhesión y respeto a la Constitución.

Así, para 1945 y en sintonía con los sucesos a nivel mundial, 
la Universidad nuclea posiciones que antiguamente marchaban 
por separado y, junto con el movimiento estudiantil surgen 
nuevamente los Consejos Directivos, el Consejo Superior y las 
Conferencias de Rectores. La primera de ellas tiene lugar en 
Buenos Aires del 26 al 31 de julio; allí se propone estudiar las 
situaciones de aquellos profesores que exterioricen una orien-
tación contraria a los principios democráticos. 

Se intenta alejar a la Universidad de toda política no solo 
opositora sino también oficialista, para poner énfasis en la for-
mación técnico y científica que el país, cada vez más industria-
lizado, está requiriendo.La tarea de adecuar a la Universidad a 
la nueva situación nacional le es encomendada al doctor Oscar 
Ivanissevich.

La sanción de la Ley 13031 (Ley Guardo)

En 1947 se promulga la Ley Universitaria Nro. 13.031. La 
Ley Universitaria N° 13.031 (o Ley Guardo) “... promulgada 
el 9 de octubre de 1947, innovó decisivamente en materia de 
normatividad universitaria y fue consecuencia de un drástico 
cambio en el contexto político y socioeconómico del país...” 
(Mignone, 1998: 25). De acuerdo con Pronko (1997: 235) esta 
fue la primera ley universitaria “en ocuparse de temas tales como 
la carrera docente, el régimen de alumnos, el financiamiento 
de las universidades, la asistencia al estudiante, etc., debido 
a la laconicidad de su predecesora, sentando de esta manera 
precedentes”
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Los temas más importantes tratados en esta ley fueron la au-
tonomía universitaria, el gobierno de la universidad, la admisión 
a la Educación Superior y, las becas estudiantiles.

La autonomía universitaria se encuentra explícitamente 
nombrada en los artículos 1 y 3 dela norma. El Art. 1º estable-
ce que “Para el cultivo de las ciencias y para el ejercicio de las 
profesiones liberales, debiendo actuar con sentido social en la 
difusión de la cultura para el prestigio y engrandecimiento de la 
Nación. Cuentan para ello con la autonomía técnica, docente y 
científica que se les confiere por la presente ley y con el pleno 
ejercicio de su personalidad jurídica. Por su parte, el Art. 3° 
dirigido a la Personería jurídica, determina que “…las univer-
sidades poseen plena capacidad jurídica para adquirir, vender 
y administrar toda clase de bienes, así como para demandar y 
comparecer en juicio. Su representación compete al rector, quien 
podrá delegarla y otorgar, en su caso, los poderes necesarios”.

En relación al gobierno de las Universidades Nacionales esta 
Ley prescribe en el capítulo II, el nuevo Régimen Universitario 
(Bol. Of. 4/11/1947).

El Rector es designado por el Poder Ejecutivo Nacional. El 
Consejo Universitario (creado por esta ley y con amplias atri-
buciones) se integra por el Rector, Decanos y Vicedecanos. Los 
Decanos son elegidos por los consejeros de las facultades pero 
dentro de una terna enviada por el rector. Los consejeros de las 
facultades, en número de diez, son escogidos por los profesores 
que la integran, o sea por los docentes titulares, que a su vez 
son escogidos por el Poder Ejecutivo. 

Con respecto a la admisión a la Educación Superior, cabe 
señalar que en este año ya se habían creado más universidades 
en el territorio de la República Argentina, conformando un total 
de 6 (seis). La Universidad de Buenos Aires del 12 de agosto 
de 1821, la Universidad Nacional de Córdoba UNC, fundada 
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el en 1613 pero nacionalizada el 11 de setiembre de 1856, la 
Universidad Nacional de Cuyo de 1939, la universidad Nacio-
nal de La Plata de 1905, la Universidad Nacional del Litoral 
de 1919 y, la Universidad Nacional de Tucumán de 1921. Este 
crecimiento tornaba ineficaz la ley 1597 que solo regulaba las 
únicas dos universidades existentes (las dos primeras en 1885 
año de sanción de esa ley) y sus colegios universitarios. Frente 
a este escenario debían determinarse los requisitos para ser 
admitidos a estas instituciones. En esta línea, los artículos 92 al 
95 hacen referencia al tema. En ellos se tratan las condiciones 
de admisibilidad, las que serán uniformes para todo el país y 
serían fijadas por el Consejo Nacional Universitario. También se 
establece por primera vez que para ingresar a los cursos o rendir 
examen en las facultades, se deberá acreditar tener aprobados 
los estudios que correspondan a la enseñanza media, normal 
o especial, de acuerdo con la reglamentación que se establez-
ca. Esto es novedoso porque si bien, nadie que no hubiera 
terminado los estudios de enseñanza media se presentaría en 
la universidad, esto es ahora una exigencia establecida por ley.

Cabe destacar, siguiendo a Mignone que “...otro aspecto, en 
el marco de la tónica de impulso de los sectores de menores 
recursos y en particular de la clase obrera, es la concesión de 
becas, tanto de estudio como de estímulo...Su otorgamiento 
quedaba en manos del Poder Ejecutivo, por intermedio del 
Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, sin intervención de 
las universidades...La ley no establece expresamente la gratui-
dad de los estudios, aunque tampoco impone obligatoriamente 
aranceles...” (Mignone, 1998: 28).

Lo más importante en la línea de la asignación de derechos 
fue que el presidente Juan Domingo Perón estableció la gra-
tuidad de la enseñanza universitaria (Perón, 1998: 355-358). 
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En efecto, el 22 de noviembrede 1949 se firmó y promulgó 
el decreto 29.337 de gratuidad de la enseñanza universitaria, 
decisión que posibilitó que millones de argentinos, entre ellos 
muchos hijos de trabajadores, pudieran acceder a la cultura, a la 
educación superior y a la formación profesional universitaria28.

La gratuidad de la enseñanza de la Educación Superior 
había sido establecida en la Constitución de la Provincia de 
Buenos Aires cuando se reforma en el año 1871. Dos artículos, 
hacen referencia a las Universidades, el trigésimo tercero que 
indica que “Las universidades y facultades científicas erigidas 
legalmente expedirán los títulos y grados de su competencia, 
sin más condición que la de exigir exámenes suficientes en el 
tiempo en que el candidato lo solicite, quedando a la Legisla-
tura la facultad de determinar lo concerniente al ejercicio de las 
profesiones liberales; y el Artículo 207 que determina que “…
las leyes orgánicas y reglamentarias de la instrucción secundaria 
y superior se ajustaran a una serie de reglas…”, entre las que 
se enuncia “…que la enseñanza será accesible para todos los 
habitantes de la Provincia, y gratuita con las limitaciones que 
la ley establezca y demás especificidades respecto de la com-
posición del consejo superior, del consejo universitario y las 
responsabilidades de las facultades”.

Si bien esta idea de gratuidad ya se había puesto de mani-
fiesto en la Provincia de Buenos Aires, no fue hasta el Decreto 
mencionado que la gratuidad fue concretada para todas las 
universidades nacionales.

También, en 1953 se suprimió el examen de ingreso en 
la universidad. Todas estas medidas iban de la mano de un 
cambio radical en la forma de intervención del Estado en la 
educación, dejo de ser el protector de los derechos individua-
28 A través de la ley Nº 26.320 el Congreso de la Nación instituyó el 22 de no-
viembre la celebración del “Día de la Gratuidad de la Enseñanza Universitaria”a 
través de la ley Nº 26.320instituido por el Congreso de la Nación.



202

les para constituirse en el garante de los derechos sociales. 
De esta forma, fue decisiva la redistribución de los recursos a 
favor de los sectores trabajadores; es así que la educación no 
solo se estableció como un derecho de los ciudadanos sino que 
además se estableció como una estrategia de capacitación de la 
mano de obra para satisfacer las necesidades de una industria 
en crecimiento (Filmus,1996). 

Sanción de la Ley 14297 posterior a la reforma 
constitucional

Debido a que la ley universitaria promulgada en la primera 
etapa del peronismo no seguía fielmente los lineamientos plan-
teados en la Constitución justicialista y el II Plan Quinquenal, 
se dispuso la realización de una reforma. Por ende se sancionó 
la Ley 14.297/54, que reemplazó a la anterior. 

La sanción de ambas leyes respondió a un propósito del 
gobierno peronista: la modificación de la universidad nacida 
en el contexto del reformismo de 1918.

Según Buchbinder (2010), la oposición del peronismo al 
reformismo se explica porque el gobierno creía que las universi-
dades habían adquirido una impronta elitista, “durante los años 
veinte y treinta, se había convertido, para los líderes peronistas, 
en un reducto de los “hijos del privilegio” (Buchbinder, 2010: 
151). Es decir, desde el gobierno se cuestionaba que luego de 
ocurrida la Reforma, la universidad no hubiera permitido una 
mayor apertura y accesibilidad a los sectores populares a la 
misma. De esta manera, el gobierno se plantea la necesidad de 
democratizar la universidad y el acceso a ella.

No obstante, se observa una cierta continuidad entre las 
universidades durante el primer peronismo y las universidades 
durante la década de 1930. Es decir, se mantuvieron sus planes 
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de estudio y la forma de orientar la enseñanza (Buchbinder, 
2010: 154).

El autor señala que el primer peronismo fue una época 
exitosa desde el punto de vista de las nuevas instituciones que 
fueron creadas. Por ejemplo, se crearon 14 facultades en cinco 
universidades, como las de Odontología y Arquitectura en la 
UBA, y la de Ciencias Médicas en Cuyo (Buchbinder, 2010).

Cabe señalar que esta ley, en materia de admisión, no varió 
con respecto a la anterior. El Consejo Directivo tiene la función 
de “...Decidir en primera instancia las cuestiones contenciosas 
referentes al orden de los estudios, condiciones de ingreso, 
pruebas de promoción, de acuerdo con lo que reglamente en 
general el Consejo Nacional Universitario...” (Ley 14.297, 1954, 
artículo 25). También el Decano en este caso tiene la función de 
“...Autorizar el ingreso de alumnos y expedir certificados de pro-
moción, con arreglo a las ordenanzas y reglamentos correspon-
dientes...” (Ley 14.297, 1954, artículo 29 inciso 6), y también, 
al igual que en la Ley anterior “...Los requisitos de admisión, 
categorías, promociones, concesión de becas, épocas de examen 
y todo lo atinente al régimen del estudiante, será reglamentado 
por el Consejo Nacional Universitario...” (Ley 14.297, 1954, 
artículo 58). Con respecto al acceso a la Educación Superior, 
la Constitución reformada ordena el otorgamiento de becas y 
beneficios a los alumnos capaces con vista al afianzamiento de 
la igualdad de oportunidades y la promoción de los sectores 
carenciados.

La suspensión de aranceles, favoreció el acceso a la educa-
ción. Es decir que, la inserción de los estudiantes, en virtud de 
esa facilidad establecida por el poder político, impactó en el 
crecimiento de la matrícula universitaria.

Esta nueva ley planteaba que los objetivos de la universidad 
consistían en: “la formación humana integral de docentes y 
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alumnos, con especialización técnica, para inculcarles la noción 
de su responsabilidad social y la conciencia de estar al servi-
cio de los intereses del pueblo; el otorgamiento de los títulos 
y diplomas para el ejercicio de las profesiones liberales y la 
reglamentación de su habilitación, reválida y reconocimiento, 
con carácter exclusivo; la gratuidad de la enseñanza; el interés 
por los problemas nacionales; la extensión universitaria y los 
servicios asistenciales universitarios” (Martínez Paz, 1980: 179).

La norma en cuestión, le otorgó a las universidades nacio-
nales –bajo la égida del Estado- la exclusividad para expedir 
títulos y diplomas, inhabilitando a las instituciones privadas 
para hacerlo.

Respecto del Plan de Estudio, se estipulaba que en todos 
los planes de enseñanza se debían incluir cursos de cultura 
filosófica y otros destinados a capacitar en la doctrina nacional 
y la formación política.

El país quedaba dividido en regiones universitarias, corres-
pondiendo cada jurisdicción con las universidades ubicadas 
en ellas. 

En cuanto al gobierno de la universidad, el mismo sería 
ejercido conjuntamente, por un lado, por el rector quien sería 
designado por el Poder Ejecutivo Nacional. Por otro lado, el 
gobierno de la universidad también sería ejercido por el Consejo 
Universitario, dirigido por el rector e integrado por las máximas 
autoridades de cada facultad (los decanos y vicedecanos).

Entre las atribuciones del Consejo Universitario pueden 
mencionarse: “elegir el vicerrector; dictar su reglamento interno; 
ejercer la jurisdicción superior universitaria; resolver la interven-
ción de las Facultades; decidir sobre la validez o equivalencia de 
títulos, diplomas, estudios, etc.; aprobar o rechazar las ternas 
elevadas por las Facultades para la designación de profesores 
titulares; proponer la creación de nuevas Facultades; aprobar 
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los planes de estudio de cada Facultad; dictar los reglamentos 
para el régimen de estudios y la disciplina general de las uni-
versidades” (Martínez Paz, 1980: 180).

A partir de la ley, los profesores fueron divididos en nuevas 
categorías: titulares, adjuntos, extraordinarios y honorarios. 
Otro de los aportes de la nueva ley, era lo concerniente a la 
participación estudiantil en el gobierno de la universidad. En 
efecto, la representación del claustro de alumnos en los Consejos 
Directivos, se realizaría mediante un delegado alumno regular, 
que debería estar transitando los últimos años de su carrera y 
debería estar afiliado a una entidad gremial. Su participación 
le otorgaría voto solamente respecto de asuntos relacionados 
con el estudiantado. 

La Universidad Nacional de Córdoba, apuntó a la expansión 
de la matricula a través de la implementación de la eliminación 
de los aranceles a los estudios de grado, la ampliación del 
dictado de carreras y orientaciones mediante la creación de la 
Facultad de Ciencias Económicas, la Facultad de Filosofía y 
Humanidades y otras (Dercoli, 2017).

En el caso de la Universidad Nacional de Tucumán en 1945, 
el filósofo Alberto Rougès había sido elegido Rector, aunque 
falleció sorpresivamente. Con la llegada al gobierno del pero-
nismo, la Universidad vivió una nueva etapa de crecimiento 
y prestigio académico bajo la dirección del Rector Horacio 
Descole, quien se desempeñó como Rector entre 1945 y 1951. 
Descole planificó un nuevo modelo universitario, tomando 
como ejemplo el modelo norteamericano de una universidad 
integrada por departamentos e institutos. Inauguró en 1946, el 
Instituto de Minería y Geología de la U.N.T. en la Provincia de 
Jujuy. También planificó la construcción de una monumental 
“Ciudad Universitaria” en la Sierra de San Javier, cuyas obras 
comenzaron en 1949, pero quedaron inconclusas. Desde el 



206

plano académico, durante la gestión de Descole se fundaron 
las facultades de Agronomía y Zootecnia (1947); Ciencias Eco-
nómicas (1947); Medicina (1949); Arquitectura y Urbanismo 
(1949); Filosofía y Letras (1949) y Ciencias Naturales (1952). 
Estas unidades académicas se completaban con siete escuelas 
superiores ya existentes de la época de Terán (Odontología, En-
fermería, Ingeniería Azucarera, Educación Física, Artes Plásticas, 
Artes Musicales); algunas de ellas convertidas en facultades en 
los años posteriores.

3.8. La universidad obrera nacional

La Universidad Obrera Nacional con dependencia de la 
CNAOP, fue creada por la Ley Nº 13229 del 19 de agosto de 
1948 e inaugurada el 17 de marzo de 1953. 

Dicha ley, se ocupó de los cursos de perfeccionamiento y de 
la Universidad Obrera Nacional. La ley, promulgada siete días 
después de su creación fue publicada en el Boletín Oficial el 31 
del mismo mes y año. Constaba de 19 artículos. 

Su artículo primero determinaba que se implante “para los 
obreros y obreras provenientes del ciclo básico de aprendizaje 
y capacitación (…) el segundo ciclo de aprendizaje (cursos de 
perfeccionamiento técnico) con las siguientes finalidades: a) pro-
porcionar a la industria técnicos competentes y especializados y 
facilitar a los obreros el acceso a superiores condiciones de vida 
y de trabajo y la capacitación necesaria para el desempeño de ac-
tividades de mayor responsabilidad en el orden técnico; b) dotar 
al obrero de los conocimientos fundamentales indispensables 
para abordar ulteriormente el estudio de disciplinas científicas 
técnicas superiores que integrarán el plan de enseñanza de la 
Universidad Obrera Nacional”. Mediante su artículo segundo, 
se establecían como condiciones habilitantes para su ingreso, 
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el haber aprobado el ciclo básico de estudios en las escuelas 
dependientes de la CNAOP: capacitación, o haber completado 
cursos similares en las escuelas a que se refiere la ley 12.92129, 
entre otros. Todo el capítulo primero hace referencia a los cursos 
de perfeccionamiento.

El capítulo segundo establece la creación de la Universidad 
Obrera Nacional como institución superior de enseñanza téc-
nica, dependiente de la Comisión Nacional de Aprendizaje y 
Orientación Profesional. Las finalidades, definidas por el artículo 
10 serían a) La formación integral de profesionales de origen 
obrero destinados a satisfacer las necesidades de la industria 
nacional; b) la provisión a la enseñanza técnica de un cuerpo 
docente integrado por elementos formados en la experiencia 
del taller, íntimamente compenetrados de los problemas que 
afectan al trabajo industrial, y dotados de una especial idonei-
29 En 1946 se sancionó la ley 12.921 conocida como Ley de Aprendizaje. Esta 
ratificó los decretos que habían sistematizado la regulación de la educación y 
trabajo de menores de 14 a 18 años de edad, clasificándolos en las siguientes 
categorías: Aprendiz: complementan su trabajo con cursos de aprendizaje, 
Menor ayudante obrero: todos aquellos que trabajen, previa autorización de la 
STP, sin estar sometidos a un régimen organizado de aprendizaje, es decir, sólo 
trabajan; Menor instruido: han terminado cursos profesionales o de aprendizaje. 
También se reglamentaron los diferentes tipos de cursos que deberían proveerse 
a los menores, supervisados por la CNAOP: (1) los cursos de aprendizaje (para 
aprendices de 14 a 16 años que trabajaran 4 horas) estarían organizados por los 
establecimientos industriales que podrían “asociarse o coordinar sus esfuerzos 
con dos o más establecimientos afines u organizando escuelas por intermedio 
de las asociaciones patronales que los representen”. El Estado se encargaría de 
vigilar, controlar y dar dirección al trabajo y aprendizaje de los menores de 14 a 
18 años. Los planes de estudio serían sometidos a la aprobación de la STP. Esta 
secretaría instalaría escuelas profesionales y técnicas de medio turno para aquellos 
aprendices de 14 a 16 años de edad que no asistieran a los cursos organizados 
por los establecimientos industriales o para complementarlos. Se otorgaría el 
certificado de Experto en el Oficio. Véase la referencia a la legislación laboral en 
Ruiz, G., Muiños, C., Ruiz, M. y Schoo, S. Estudios interdisciplinarios y nuevos 
desarrollos. La estructura académica del sistema educativo en Anuario de inves-
tigaciones. v.16 Ciudad Autónoma de Buenos Aires ene. /dic. 2009. Acceso y 
disponibilidad en: http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S1851-16862009000100065
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dad; c) la actuación como órgano asesor en la redacción de los 
planes y programas de estudios de los institutos inferiores, d) 
el asesoramiento en la organización, dirección y fomento de 
la industria, con especial consideración de los intereses na-
cionales; e) la promoción y facilitación de las investigaciones 
y experiencias necesarias para el mejoramiento e incremento 
de la industria nacional; f) la facilitación a la satisfacción plena 
de los objetivos propuestos (cursos de extensión universitaria 
o de cultura fundamental técnica, formación de equipos de 
investigación, etc.). 

Los requisitos de admisión estaban en relación a la aproba-
ción de los cursos impartidos por la CNAOP promocionando 
a los egresados con mejores calificaciones.

Los egresados obtendrían el título de ingeniero de fábrica 
en la especialidad correspondiente. 

La UON, fue reorganizada como Universidad Tecnológica 
Nacional por la Ley 14855, de 1959. Tal como puede observar-
se, entre sus objetivos principales se encontraba la formación 
integral de profesionales de origen obrero, destinados a satis-
facer las necesidades de la industria nacional. De acuerdo con 
Buchbinder (2010), la creación de la Universidad respondía 
al objetivo de promover la movilidad social de la clase trabaja-
dora. El Reglamento de Organización y Funcionamiento de la 
UON, fue aprobado por el decreto N° 8014 del 8 de octubre de 
1952, año en que había sido inaugurada dicha Institución. El 
Reglamento consta de diecisiete capítulos que reúnen cincuen-
ta artículos que abordan las distintas facetas de organización, 
gobierno, autoridades, personal docente y auxiliar, enseñanza, 
exámenes y alumnos. 

El gobierno de la universidad era ejercido por el Rector, 
nombrado por el Poder Ejecutivo Nacional, de origen obrero y 
egresado de la Escuela Sindical, dependiente de la CGT. El único 
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Rector de la UON fue Cecilio Conditi quien era gremialista e 
interventor de Gráficos / textiles. Presidente de la Asociación de 
Futbol Argentino (AFA) entre 1954- 1955. Ministro de Trabajo 
del gobierno de María Estela Martínez de Perón, entre junio y 
agosto de 1975. 

El Rector estaba asesorado por un Consejo de Coordinación 
Industrial con participación patronal y obrera. Los profesores 
podían tener la categoría de: Profesor titular, Extraordinario, 
Honorario o Adjunto. 

El ingreso a la universidad tuvo ciertas limitaciones, dado que 
al “formar profesionales de origen obrero” (Buchbinder, 2010: 
158), quedaban excluidos de la misma quienes no trabajaban 
o hubieran trabajado en fábricas, o carecieran de formación 
técnica. 

Según Álvarez de Tomassone (2006) luego del golpe del 
1955, la universidad obrera era concebida por el antiperonismo 
como creación demagógica y plenamente identificada con el 
régimen anterior. Se gestó, en consecuencia, con el fin de en-
frentar el conflicto, una fuerte movilización de los estudiantes 
de la Universidad Obrera y se creó la Junta Nacional de Estu-
diantes de la UON, organismo que reivindicaba la institución 
y reclamaba su continuidad.

La citada autora, afirma que la denominación Universidad 
Obrera Nacional continuó siendo durante los primeros meses 
del gobierno de Frondizi pero, en septiembre de 1958 la Co-
misión de Educación del Senado presentó el proyecto de ley 
sobre la reestructuración y el cambio de nombre de la UNO 
hasta que el 14 de octubre de 1959 se sanciona la Ley 14.855, 
cuyo artículo primero establece que la Universidad Obrera 
Nacional, creada por el artículo 9° de la Ley 13.229 como orga-
nismo dependiente de la Comisión Nacional de Aprendizaje y 
Orientación Profesional, quedaba separada desde la fecha de tal 
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vinculación y entraría a funcionar dentro del régimen jurídico de 
autarquía con el nombre de Universidad Tecnológica Nacional.

Los cambios aplicados en materia de educación superior 
conllevaron a un gran crecimiento de la matrícula universitaria. 
Si para 1947 existían 51.447 estudiantes universitarios en el 
país, hacia el año 1955 la cifra se había incrementado a cerca 
de 140.000. Esto fue posible debido a las políticas descriptas 
que facilitaron el acceso a la universidad de personas de bajos 
recursos.

4.Testimonios

Sr. Roberto Eusebio Fernández (Tío Rober)

Se transcribe a continuación una entrevista realizada a Roberto 
Eusebio Fernández por la Dra. María Victoria Santorsola. Roberto, 
conocido en la familia como “el tío Rober” nació en San Roque, Pro-
vincia de Corrientes en el año 1952. Roberto no fue al jardín, pero 
sí comenzó a ir a la escuela a los 5 años, para ir acostumbrándose 
a la misma. Cursó la escuela primaria hasta 7mo grado en una 
escuela nacional. Algunos de sus compañeros, al llegar a 5to grado, 
dejaban la escuela y partían a distintos pueblos para asistir a escue-
las técnicas. La creación de escuelas técnicas se vio incentivada por 
parte del Conet (Consejo Nacional de Educación Técnica), creado 
en 1959, para supervisar la educación técnica a nivel nacional.

Roberto no concluyó la educación secundaria, a diferencia de 
algunos de sus hermanos. Uno de ellos cursó el secundario en una 
escuela técnica, en la que pudo capacitarse como maestro mayor de 
obras, aunque no llegó a concluir sus estudios.

De todos modos, ni Roberto ni sus hermanos asistieron a la 
universidad.
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Roberto no acudió al jardín de infantes porque afirma que en 
esa época no existía, pero sí recuerda que cuando tenía 5 años, 
en el año 1957, asistió a la escuela, pero en calidad de oyente: 
“Te mandaban a la escuela a los 5 años como oyente, pero para 
que vos te vayas acostumbrando a la escuela”.

Roberto no recuerda el nombre de la escuela, aunque recuer-
da que se ubicaba en San Roque. En dicha escuela les enseñaban 
a “dibujar, a tomar el lápiz, hacer palitos y los primeros núme-
ros”. No necesitaba llevar cuaderno ni lápiz porque la escuela 
le daba lo necesario para trabajar allí. Para realizar la tarea en 
casa, el padre le compró un cuadernito. En la misma escuela, 
según la cantidad de alumnos, los mismos se repartían entre 
primero A, primero B y superior.

Durante los años 1958 y 1959 se fue a vivir con su abuela 
y concurrió a una escuelita rural, que cree era la número 66. 
Roberto adjudica su falta de precisión respecto del número 
de la escuela al hecho de que era muy chico y no prestaba 
atención a ello. La escuelita rural se ubicaba en un paraje de 
Corrientes llamado La Cebolla. Era un escuelita de un único 
turno, mañana solamente, dado que acudían pocos chicos; 
eran aproximadamente 60 chicos en toda la primaria, dado que 
era una escuela primaria que llegaba hasta 5to grado. En aquel 
momento 7mo año no era obligatorio y cuando en dicha escuela 
los alumnos terminaban 5to año se iban a los pueblos; algunos 
seguían estudiando. Con 5to grado ya los aceptaban en la escuela 
técnica. En total, Roberto acudió dos años a la escuela de La 
Cebolla, en la que cursó primero inferior y segundo inferior.

En el año 60 o 61 se mudaron con su familia a Yataití Calle 
por el trabajo del padre y a partir de los 7 u 8 años asistió a 
una escuela primaria de dicho paraje. En la misma Roberto 
se incorporó en 2do grado. Es esta escuela la que Roberto más 
recuerda porque en ella llegó a la adolescencia, dado que cursó 
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hasta 7mo año allí. “La escuela fue construida en tiempos de 
Perón, con tejas tipo colonial, era una escuela moderna”. Entre 
anécdota y anécdota Roberto se ríe, recuerda las travesuras que 
realizaba en la escuela y aclara: “no era tampoco alumno 10, 
tenía mis cosas viste”.

La escuela era grande, con dos turnos, aunque Roberto no 
precisa la cantidad de alumnos que concurrían a ella. Dado que 
la escuela le quedaba lejos, Roberto caminaba 8 kilómetros para 
asistir a la misma. Él concurría todos los días, en el turno ma-
ñana. “Salía a las 7 de la mañana y entraba a la escuela a las 8 y 
media. Hasta la escuela iba a caballo con mis hermanos menos 
el último, porque creo que él sólo cursó hasta tercer grado”.

En la escuela cada maestra tenía su grado, eran aproxima-
damente 500 chicos, de toda la zona. Según Roberto, a la tarde 
estaba primer grado, segundo y cuarto B. Recuerda que siempre 
se definían por A y B los grados. No recuerda si cuando pasa-
ban los 20 chicos se hacían dos cursos, por ejemplo, cuarto A 
y cuarto B.

Cuando Roberto terminó 7mo año eran solamente 7 alumnos 
los que terminaron la escuela primaria allí. Los otros alumnos 
se iban de la escuela a partir de 5to año a los pueblos porque en 
ellos había escuelas técnicas, “Entonces los padres los llevaban 
al internado, lo internaban en la escuela técnica y de ahí seguían 
las carreras que querían seguir”. Roberto recuerda algunas de las 
escuelas técnicas de la región. En Goya estaba la escuela n°1, la 
Enet n°1 y de allí los alumnos egresaban como maestro mayor 
de obra, carpintero, electricista para construcción, mecánica, 
tornería y otras profesiones que Roberto no recuerda pero que 
“eran para trabajar”.

“Los chicos que querían estudiar iban directamente a la 
escuela técnica. La secundaria era muy difícil porque para 
estudiar en la escuela técnica de dicho pueblo había que tener 
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dinero para pagar la pensión o tener una familia en el pueblo”. 
La familia de Roberto era humilde y al papá no le hubiera 
alcanzado para alquilar allí y que sus hijos fueran a estudiar. 
Roberto y su familia vivían en Yataití Calle, que quedaba a 66 
kilómetros de Goya. 

En Santa Lucía había otra escuela que no era técnica, sino 
tipo granja, donde criaban animales y “todas esas cosas”. El 
colegio de Santa Lucía tenía secundario y aprendían apicultura, 
“tambo todas esas cosas”, y salían con un certificado que le 
podía servir para ir a la facultad, para estudiar “agrónomo todas 
esas cosas”. Muchos chicos iban a la escuela de Santa Lucía, 
pero tenían internos.

En Corrientes capital existía una facultad, la cual quedaba a 
190 km de donde se encontraba Roberto y su familia.

Los recuerdos se precipitan todos juntos y a medida que 
vienen a su mente, Roberto relata. Otra vez habla sobre la pri-
maria, y recuerda que comenzó a asistir en 2do grado, por las 
mañanas. Ante la pregunta respecto de qué les enseñaban en 
primer grado, como por ejemplo lengua o matemática, Roberto 
responde: “si si, todo lo que sea…y el segundo grado ya tenía 
que saber leer, escribir bien todo para tercer grado. Segundo 
grado era más exigente que primero”. “En segundo grado los 
útiles los llevaba cada alumno, la escuela solo daba útiles al 
que no tenía: al que podía comprar compraba, pero después 
al humilde humilde le daban, le daban todos los útiles”. Su 
maestra de segundo grado era Nélida Escobar, quien aún vive en 
Rosario. Escobar fue posteriormente directora de dicha escuela. 
De la maestra de tercer grado no recuerda el nombre, solo que 
le decían la señorita Mumi.

Roberto continúa contando sobre cada grado y cada maestra 
que recuerda. 
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En cuarto grado su maestra se llamaba Dora Estala, de quien 
recuerda que era más exigente y hasta le parecía una mala 
persona. Aunque después se corrige y aclara: “en realidad era 
todo lo contrario y con ella repetí dos años seguidos. Repetí 
porque como yo no la quería, no estudiaba. Estudiaba en mi 
casa porque me obligaban pero, me iba a la escuela y le decía 
no sé, o las tareas que hacía en la carpeta lo hacía todo mal, 
todo en contra. Me había puesto en contra. Pero todo porque 
me quiso comparar con mi hermana mayor. Me dijo espero que 
vos seas igual que tu hermana, porque tu hermana es una inte-
ligente, porque esto, porque aquello, entonces ahí yo le agarre 
bronca”. Su hermana mayor, llamada Irma, era a quien tomaban 
como modelo y “nosotros le decíamos que era la Sarmiento. Y 
actualmente es maestra, sí es maestra”.

Al final Roberto terminaría cambiando de opinión acerca 
de su maestra: “el cambio ocurrió luego de que la maestra me 
reprendiera por tener mala conducta, por no valorar el esfuerzo 
que mis padres realizaban para mandarme al colegio”. A partir 
de ese hecho, Roberto cambió su actitud y le empezó a contestar 
lo que ella le preguntase. Aquel fue el último año de desempeño 
de dicha maestra porque se jubiló ese mismo año.

Actualmente su hermana trabaja en la Escuela n°24 de la 
Costa de Chapadmalal, localidad en la cual reside. El magisterio 
lo realizó en San Roque. Era una secundaria de 5 años, mixta. 
“Ella fue a estudiar a San Pedro porque mi madre tenía una tía 
que vivía allí y pudo quedarse en la casa de mi tía para poder 
estudiar”. Aunque Roberto no recuerda con precisión la fecha, 
cree que fue aproximadamente durante los años 65, 66, 67. Su 
hermana se recibió en el 69.

A Roberto le gustaba ir a la escuela porque era su vía de 
escape de la casa, donde trabajaba en la chacra junto a sus 
hermanos. Su padre solía ausentarse debido a su trabajo en 
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vialidad nacional. Era su madre quien se ocupaba de los hijos, 
“nos hacía trabajar en la chacra porque el sueldo de papá no al-
canza para todos”. Lo producido en la chacra era para consumo 
interno. De todo lo que plantaban en la chacra, el tabaco era lo 
único que vendían, en este caso, a las fábricas de cigarrillos de 
Goya. La producción de cigarrillos nunca sobrepasaba los mil 
kilos “porque tampoco plantábamos mucho para decir bueno 
vamos a vivir de esto, no”.

Solos los 3 o 4 hijos más grandes trabajaban en la chacra, 
porque los otros eran chicos. La madre de Roberto administraba 
la plata obtenida de la chacra y con ella les compraba a sus hijos 
lo que necesitaran para la escuela, o de ropa, o lo que ellos qui-
sieran. “Cuando vendían el tabaco, mi madre nos decía que la 
plata obtenida nos pertenecía y nos preguntaba qué queríamos o 
qué necesitábamos para que ella pudiera comprarlo”. En efecto, 
el tabaco se vendía una vez al año y con ese dinero, la madre 
los vestía para todo el año, sin embargo, “por ahí queríamos 
comprar ponele una cosa para el caballo e iba me compraba igual 
era nuestra plata. Y después mi hermana eso no, mi hermana 
ropa no, que aritos otras cosas, cosas de mujeres”.

En 5to grado su maestra fue Francisca López. Roberto la 
recuerda bien porque fue una maestra muy especial para él 
y para muchos chicos, ya que “era una maestra que era muy 
comprensiva, ayudaba mucho a los que no tenían, ella…es de 
Goya, actualmente vive. Y ella iba todos los fines de semana 
y compraba lana, y tejía gorros, guantes, bufandas, pullover, 
medias. Y eso al chico que veía que no tenía para ponerse en el 
invierno, ella le daba, bufanda, gorro, guante, todas esas cosas. 
Eso me hacía que era muy buena persona en ese sentido, aparte 
como maestra, como todo, era muy buena persona”. También 
destaca que enseñaba bien: “aparte tenía una paciencia para ex-
plicar, sino entendías le volvías a preguntar y te volvía a explicar. 
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En ese sentido era muy buena maestra, y no sé si siempre tuve 
suerte o qué, pero ella me tocó cuarto, quinto y sexto, porque 
los iban cambiando de grado. Y me tocó tres años seguidos, y 
los tres años nunca tuve un problema con ella, nunca tuve un 
problema con ella”.

Para estudiar usaban los libros que estaban en la escuela, eran 
los libros de la biblioteca, “porque cuando se había fundado la 
escuela, Eva Perón completó la biblioteca de libros de primero 
a sexto grado. En séptimo grado utilizaba manuales que tenía 
que comprar mi padre, porque no se encontraban en la escuela”. 
Entre Roberto y sus hermanos se pasaban los libros. El libro 
que uso él también lo usó al año siguiente y así sucesivamente. 

Roberto nuevamente vuelve al tema de su maestra favorita, 
quien era muy buena y suele saludarlo, de quien recuerda que 
en los recreos le cuidaba a su nena, llamada Griselda, de 2 años: 
“yo podía estar jugando a la bolita, jugando cualquier cosa, a 
veces la pelota, pero yo siempre cuidándola a ella, para que no 
la golpeen que no esto que no aquello”. Esto muestra que su 
maestra también lo apreciaba a Roberto. La hija de su maestra 
actualmente es maestra jardinera en el barrio donde vive el 
hermano de Roberto, en Goya. Uno o dos nietos del hermano 
de Roberto son alumnos de ella. Con su hermano siempre se 
encuentran a la hija de su maestra, Griselda y hablan, porque 
fueron compañeros de grado en la escuela de Yataití Calle.

Respecto de lo que más le gustó de la escuela a Roberto, él 
afirma que la historia le gustaba mucho aunque no las matemá-
ticas. Recién en la actualidad le gustan las matemáticas. Tam-
bién le gustaba mucho la naturaleza, “sobre plantas, animales, 
todo eso. Que en ese tiempo creo que se llamaba naturaleza, 
el programa ese era naturaleza, después cambiaron el nombre. 
Pero ahí se hablaba de la tierra, de los animales, todo junto”.
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A los 17 años Roberto se fue de su casa para no estudiar, se 
fue a Buenos Aires. “Había terminado 7mo a los 15 años, pero 
no quería seguir estudiando, pese a que Nora Estala me quería 
pagar la secundaria para que siguiera estudiando ya que me 
consideraba inteligente”. Pero Roberto no quería saber nada 
al respecto: “Yo quería trabajar, yo era vago. Era vago en un 
sentido de… me gustaba estar un tiempo acá, allá, todo eso. 
Y gracias a dios así conocí muchos lugares… conocí el Chaco, 
parte de Santa Fé, acá la provincia de Buenos Aires conocí un 
pueblo que se llama Benito Juárez, Balcarce, y bueno después 
Quilmes todas esas partes eso, andaba. Y mi trabajo era dos o 
tres años y volar”.

A diferencia de Roberto, la mayoría de sus hermanos siguie-
ron estudiando el secundario, aunque ninguno fue a la univer-
sidad. Su hermana mayor es maestra y el hermano que le sigue 
se recibió de carpintero, “aunque no ejerce, no trabaja de eso”. 
La hermana que le sigue es modista, aunque tampoco ejerce. 
Luego sigue su hermana Mirta, “creo que ella hizo hasta 3er año 
y nada más”. Después tiene otras dos hermanas que tampoco 
hicieron el secundario, una es la más chica de las mujeres, y 
uno de los muchachos que es más chico que Mirta (hoy Mirta 
terminó el secundario de adultos).

En cambio, a su hermano que vive en Goya le faltaron ma-
terias para recibirse de maestro mayor de obra, “pero nunca 
rindió nada porque dice que no le interesaba, pero de todos 
modos trabaja de eso, es decir, que pudo trabajar sin terminar 
sus estudios ya que debía algunas materias para tener el título”.

Su hermano cursó en la técnica de Goya, hizo la técnica de 
maestro mayor de obra después de terminar la secundaria. Su 
hermano cursó en la misma escuela que Roberto, pero cuando 
terminó 7mo grado, se fue a una secundaria con orientación de 
maestro mayor de obras. “Eran cuatro años, pero a él le falta-
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ron dos o tres materias, aunque yo nunca le pregunté nada y a 
mi hermano nunca le interesó terminar”. De todos modos, su 
hermano trabaja en construcción como constructor, la falta de 
un título no parece haberlo perjudicado “no le piden el título 
para trabajar”.

En la construcción, su hermano trabaja con un ingeniero que 
es de Goya. Aunque después Roberto se rectifica y aclara “en 
realidad mi hermano trabaja con un arquitecto que le asigna 
los trabajos a él, y está muy bien, está en buena posición. Tiene 
su casa, sus hijos todos criados”. Respecto de los hijos de su 
hermano, Roberto menciona que el mayor terminó la secundaria 
y trabaja en barcos de pesca de calamar. Cuando su sobrino 
viaja le manda mensajes a Roberto: “él viene y se embarca. Hace 
poco volvió y me habló de Puerto Deseado, Madryn, de todas 
esas partes a veces me manda un mensaje cuando hace puerto. 
Pero ahora ya volvió a Goya”.

Roberto presenta su propia explicación de porqué algunos 
de sus hermanos dejaron la secundaria. Afirma que en parte se 
debió a que a veces residían con personas que no eran familiares 
y eso les dificultaba el seguir estudiando. Por ejemplo, “Mirta 
creo que dejó la secundaria porque no le gustaba en la casa 
que estaba parando. Porque no era familiar, no era nada, era 
la casa a donde paraba, y creo que Mirta dejó de ir ahí este… 
dejó de ir a la escuela porque la familia no estaba, no le daban 
tiempo para estudiar ni nada… Lo único que sé, es que Mirta, 
creo en ese tiempo que se estudiaba antes por corresponden-
cia, creo que se llegó a recibir de dibujo para revistas como eso 
de Diógenes esas cosas…”. “Como Mirta dibujaba muy bien 
estudió historieta por correspondencia, creo que en los años 
70. El curso correspondía a una escuela de Buenos Aires que 
daba cursos por correspondencia”. De todos modos, Roberto 
no recuerda si su hermana se llegó a recibir del curso. Así que 
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luego su hermana se dedicó a trabajar en la casa, “Mirta siempre 
trabajó en la chacra, crió animales”. 

Luego otra de las hermanas de Roberto se casó muy joven, 
a los 15 años, pero “no estudió nada y se dedicó a la casa”.

Roberto se dedicó a ser trabajador golondrina. Otro de sus 
hermanos está jubilado y de joven ese hermano “tampoco es-
tudió porque no le gustaba y se dedicó a trabajar”. Su hermano 
formó su familia, “tiene hijos, tiene todas esas cosas”.

Ante el interés de la entrevistadora por saber si es posible ver 
los cuadernos de escuela de Roberto, este aclara contundente: 
“no tengo cuadernos de la escuela porque cuando llegaba fin 
de año quemaba todo para no tener nada”.

Roberto dice que Francisca López, una de sus maestras, 
podría enriquecer y complementar su información. Propone 
contactarse con la maestra por medio de su madre, diciéndole 
“que vos estás escribiendo un libro sobre la escuela, este mía, 
y todas esas cosas”. Roberto explica que también pueden con-
sultarle a su hermano cura, quien iba a la parroquia “y después 
fue a catequesis, y bueno y después y a los 22 o 23 años se puso 
a estudiar de cura”.

Pedro Díaz de Vivar y Arturo Oscar Lopez

A continuación se presenta una entrevista realizada a los señores 
López y Díaz de Vivar por la Dra. María Victoria Santorsola. En 
la misma los entrevistados repasan, en parte, sus respectivos reco-
rridos educativos, desde la formación en la escuela primaria hasta 
sus pasos por la Universidad, tanto en carácter de alumnos como 
de docentes. De todos modos, la entrevista ahonda en torno a la 
formación educativa de Díaz de Vivar, quien asistió a la escuela El 
Salvador durante el gobierno peronista, cursando sus primeros años 
universitarios en la UBA, durante los últimos años del peronismo. 
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Finalmente continuó y concluyó sus estudios universitarios en la 
UTN, ya durante el gobierno de Frondizi, durante la década de 1960.

Posteriormente, ambos entrevistados expresaron que se desem-
peñaron como docentes universitarios. Aunque López abandonó la 
docencia en la UBA luego de lo que ocurrió en la denominada “No-
che de los Bastones Largos”, en el año 1966 durante el gobierno de 
facto de Juan Carlos Onganía. Años después volvería a la docencia.

Los entrevistados comienzan recordando sus años en la 
facultad. López recuerda a un compañero que luego se fue a 
vivir a “a una zona muy cerca de la frontera con Irak, una zona 
muy complicada de la guerra con Irak”. López aclara que con 
dicho compañero de facultad rindió una materia libre y fueron 
desaprobados. Menciona que Correo tuvo el Plan Phillips y que 
Entel tuvo luego el “Plan Siemmens”. Recuerda que cuando fue 
docente fue a hacer las prácticas a la planta de Pacheco, que 
ahora es Nordelta. Según López, allí había una cantidad de 
transmisores Phillips de última generación: “que me pregunto 
que habrán hecho con todo eso”. Díaz de Vivar sostiene que el 
transmisor 10 era el que interfería Radio Colonia en la época 
de Perón, entonces lo llamaban a Díaz y “yo tenía que estar”.

López menciona que cuando tenía dos o tres años de carrera 
iba a tomar examen a Pacheco y Siemmens le vendió a Correo 
un sistema de microondas entre Correo Central, Don Bosco y 
Pacheco. Díaz de Vivar explica que eso dependía de él: “sí señor, 
dependía de mí eso…”. Sin embargo, por un año López hizo 
el service de ese equipo. López recuerda a varios compañeros 
y antes que pueda mencionar a alguien más, Díaz de Vivar lo 
interrumpe mencionando que dichos muchachos fueron a pelear 
a las Malvinas de voluntarios. “Yo fui el argentino número 7 que 
fue oficialmente a Malvinas”, aclara Díaz de Vivar.

Volviendo al tema anterior, López menciona que fue varias 
veces a Pacheco para hacer el service, al igual que Díaz de Vivar.
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López considera que por lo menos hubieran puesto un trans-
misor número 10 en el museo porque desde el punto de vista 
técnico era una joya, aunque descarta que algo así haya ocurrido. 

Díaz de Vivar explica que en Pacheco “se interesaban por los 
cables submarinos para medir el “holder”, tenía tres conducto-
res del tamaño de este dedo (señala su dedo índice) y también 
después había otro que salía de la zona sur que llegaba a San 
Pablo y llegaba a Brasil, y de Brasil cruzaba a Europa…lo ras-
trearon todo, hacían fogatas y ahí lo quemaban…y lo robaron 
todo. Robaron acá inclusive el cable que pasaba por la Avenida 
del Libertador, pasaba frente al Hipódromo y cruza el ferrocarril 
que tienen unos arcos (…) por esa calle pasaba el conductor 
(de este tamaño era) el conductor y lo robaron todo, lo robaron 
de ahí y se vendieron”.

López comenta que él iba a Cañada de Gómez a la tarde, a la 
Central Cañada de Gómez y “me tomaba el avión a Rosario, de 
ahí tomaba un coche motor y llegaba a Cañada de Gómez a las 
8 de la noche. Estaba de noche, de guardia el “Tigre Millán”, le 
decían Tigre Millán porque era un jugador de fútbol que decía 
“che este Millán es un tigre” y le quedó…che este es de alarma 
también y este también hijo de tapa de coño, nos están robando 
el cable y se llevaban los cables a Córdoba durante la noche, de 
Cañada de Gómez, el robo de cables fue una plaga siempre, fue 
el enemigo número uno de telefonía ¿no?. Díaz de Vivar confirma 
esta pregunta y aclara que tenía 24 canales. López ahonda en 
la información y precisa que había de hasta 60 canales aunque 
no está seguro y afirma que también podían ser 24 y también 
había un equipo Siemmens. Díaz de Vivar interrumpe y aclara 
que era por falta de cobre. Menciona López que la red de cable 
eléctrico de los trolebuses ahí en Plaza Italia, era “una red fabu-
losa se la robaron toda…”. Díaz de Vivar afirma que “aparecía 
un camioncito y empezaron a cortar…”.
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Al ser preguntado por el año en que aquello ocurría, López 
afirma “ocurría permanentemente, que el robo de cable de cobre 
era permanente hasta que se terminó el cobre”. Esto ocurría 
aproximadamente en el año 1950.

Según López ha habido problemas ferroviarios varias veces, 
por falta de cumplimiento de horario porque no tienen cable 
de señalización dado que son de baja tensión. Díaz afirma que 
les cuesta más trabajo porque ahora son conductores, pero que 
se pueden poner repetidoras. Según López se pueden poner 
ahora esos cables que como son de fibra óptica no tienen valor 
comercial. 

Díaz de Vivar aclara que López también trabajó en el mante-
nimiento de la telefónica.López continúa su relato explicando 
que la empresa instaló una línea Cariló, modificaron esa línea de 
Standard Electric y la pusieron en Cariló. Además aclara que la 
primera línea que tuvo Cariló fue Telefónica porque antes Cariló 
no tenía línea. Eso era en la época en que su hija tenía dos o 
tres años y desde aquello han pasado cuarenta años.

Díaz comenta que él trabajó allí en Comunicaciones, durante 
18 años. Luego de los cuales comenzó a viajar por el interior e 
inaugurar oficinas. En los años 80 ganó un concurso y se des-
empeñó como Director General de la empresa Encotel durante 
14 años; luego de lo cual no trabajó más. 

López aclara que con Nicolás Mazaro estudiaron juntos en 
la UTN, mientras que Díaz de Vivar comenzó en Buenos Aires. 
López cree que comenzó en 1954 en Buenos Aires y cursó dos 
años en “la capillita de allá de Las Heras y Pueyrredón”. Por un 
problema de salud dejó de cursar y entró en el correo “y ahí 
cuando yo vi lo que era dije “de acá no me voy más”, ¿sabes 
cómo me rompía para poder estudiar yo?...Era fenómeno si esto 
me venía bárbaro digo yo, la posibilidad de conocer el país; ni 
siquiera entró por mi mente que algún día me iban a mandar 
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al extranjero. Y después, qué sé yo, habré recorrido veinte paí-
ses…”. Cuando entró en el correo, López estaba estudiando 
Ingeniería Civil. 

De acuerdo con Díaz de Vivar, en ese momento había una 
carrera “VIP, que era Mecánica y Electricidad”, carrera que él 
estaba cursando en la Universidad de Buenos Aires. Según Díaz 
de Vivar en ese momento “la Facultad de Ingeniería ya estaba 
funcionando como tal porque se había eliminado la Fundación 
Eva Perón que por la situación política, la sacaron el edificio 
para pasar al edificio de Paseo Colón…”.

Según López, al edificio le faltaron las columnas que final-
mente no montaron; finalmente tras la caída de Perón el edificio 
fue cedido a la Facultad de Ingeniería. Según López la Fundación 
Eva Perón era una especie de Ministerio de Bienestar Social, y 
Eva Perón tenía su despacho en el actual Consejo Deliberante, 
porque en ese momento la ciudad de Buenos Aires no tenía 
Consejo Deliberante. Díaz de Vivar, aclara que posteriormen-
te, Eva Perón tuvo su segunda oficina en el correo, y después 
en Paseo Colón. Cuando cayó Perón, le dieron el edificio ala 
Facultad de Ingeniería. Según Díaz de Vivar, “la fundación no 
era adecuada como facultad porque estaba hecha en módulos 
de cuatro por cuatro y tenía que llegar una hora y media antes 
para conseguir lugar”. López está de acuerdo en que el edifico 
no era adecuado como facultad, que es mucho mejor la Facultad 
de Ciencias Exactas porque “es mucho más funcional”.

La entrevistadora comenta sobre la pérdida de los oficios, y 
consulta respecto de la existencia dentro de la universidad de 
alguna especialización que los tuviera en cuenta. Díaz de Vivar 
explica que no existía tal cosa porque en la Facultad de Cien-
cias Exactas algún afortunado que obtenía un subsidio decía…
bueno, parte del subsidio se lo dejo al vidriero y entonces era 
contratado como no docente, es decir que el vidriero tenía un 
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cargo administrativo pero seguía dedicándose a su oficio. Díaz de 
Vivar aclara que aunque era un buen oficio no era universitario. 
“Lo mismo estaba un polaco “Kobilartz” que había venido como 
un técnico aeronáutico… bueno, que dibujaba los circuitos 
impresos y hacía los impresos…había un dibujante también, 
es decir, para todo lo que uno tiene que crear necesita torneros, 
dibujantes, un montón de cosas…”. Después menciona a un tal 
Vicente que ayudaba con rayos láser para física teórica. López 
aclara que Vicente tuvo una fábrica con el ingeniero Sanguinetti, 
en Rivadavia y Laguna, que se dedicaba a los radio-enlaces-te-
lefónicos, del tipo de onda portadora y de telefonía. En dicha 
fábrica, Díaz de Vivar hacía los circuitos electrónicos. Con pesar, 
Díaz de Vivar comenta “Argentina ya no fabrica nada, proceso 
que se fue dando de a poco (…) por ejemplo una fábrica hacía 
40.000 juegos de bobinas, o sea 40.000 kits para las radios y 
los armaba la gente, armadores independientes, bueno, eso 
desapareció…”

El ingeniero López comenta que trabaja en la Universidad de 
La Matanza. La conversación deja de lado los temas relacionados 
con el trabajo y se orienta hacia la formación profesional de 
los entrevistados. López menciona que él terminó en la UTN, 
la cual, según Díaz de Vivar estaba mal vista. Según López, 
el examen era muy estricto “primero se tomaba un examen 
escrito, que en caso de no aprobarlo, el alumno debía rendir 
un examen oral y si no, se debía volver a rendir en marzo”. 
En caso de desaprobar en marzo, se quedaba afuera. Luego se 
suprimió el examen de ingreso y el pre universitario “que para 
el caso era lo mismo”.

El caso de Díaz de Vivar es diferente, sus estudios se dividen 
en 3 partes. La primaria la hizo en un colegio salesiano, donde 
todos los días tenía entre media hora y cuarenta y cinco minu-
tos de latín. Además de forma independiente aprendió alemán, 
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porque parecía ser la carrera del futuro, pero “después en el año 
’46 parecía que Alemania se terminaba”. La primaria la terminó 
en 1946 en un colegio de pueblo donde la enseñanza era muy 
amplia y el bachillerato lo empezó en El Salvador. La primaria 
quedaba en Curuzú Cuatiá, un colegio salesiano correntino, de 
curas. El colegio estaba subvencionado por la familia Perazo, 
que tenía 7 estancias. La familia Perazo “mandaba al frigorífico 
del colegio una vaca por semana, y por ejemplo yo tenía de 
compañero de colegio a los hijos de los capataces de Perazo”. 
Díaz de Vivar explica que algunos muchachos de Goya eran 
hijos de los capataces y estaban en la escuela como pupilos. En 
la escuela, el gasto docente era bajo, al igual que la mensuali-
dad. También estaba el Colegio Nacional, que tenía primario y 
secundario, además estaban las escuelas oficiales, las escuelas 
Laínez. “Primer y segundo años los hice libres y a fin de año 
rendía los exámenes”. También marca las diferencias con las 
escuelas Laínez: “a la tarde tenía una maestra particular… y el 
resto vagaba y a fin de año iba a la “Escuela Sarmiento”, pero 
con la “Escuela Laínez” se mostraban las uñas a ver si estaban 
negras o no, había que tenerlas blanquitas. Bueno, en el Sale-
siano eso no se hacía, porque ya éramos más grandes… pero 
nos preparábamos bastante bien. En “El Salvador”hubo una 
sola materia en la que yo me sobrestimé, “matemática”, y tuve 
un cuatro, después del cuatro dije… “uh… no llego al siete”… 
así que el último trimestre estudié mucho y ya me eximí todos 
los años. El quinto lo di libre. Se notaba la diferencia entre la 
enseñanza de un pueblo y la de Buenos Aires. “El Salvador”, 
además era un colegio muy exigente…”. Había constantemente 
concursos cuyas notas valían el doble que las de promedio, con 
lo cual los alumnos solían preparar concursos que eran sobre la 
materia. El concurso definía premios y castigos. En “El Salvador” 
Díaz de Vivar obtuvo 3 medallas de oro. Mientras rendía libre 



226

el quinto año expresó que, también rendía el ingreso a inge-
niería y entró a la carrera. También asistió al curso preparatorio 
de ingeniería, lo que le permitió dar libre dos o tres materias 
que le habían quedado porque “El Salvador era muy exigente 
académicamente”. En “El Salvador” cursó de 1946 a 1952, es 
decir, durante la época peronista.

Díaz explica que había sido su primo, Joaquín Díaz de Vivar, 
quien propuso la enseñanza religiosa, en el Congreso, y final-
mente en el año 1946 se aprobó la enseñanza religiosa. Pese 
a esto no recibió presiones: “mi apellido estaba bien visto por 
los curas; pero yo era el único peronista del curso… No, yo y 
otro en realidad (…) pero los curas estaban en realidad, estaban 
encantados con Joaquín Díaz de Vivar…”.

Díaz de Vivar aclara que su adhesión al peronismo se debía 
a que “los conservadores de Corrientes eran unos tramposos; 
Corrientes era una provincia que tiene un atraso de unos diez 
años con respecto a Santa Fe. Había dos partidos, liberal o au-
tonomista pero cuando llegaba el momento de las elecciones 
se juntaban, entonces uno gobernador, el otro senador… En 
definitiva, si bien su nombre era bien visto, ello no le representó 
ningún privilegio. La carrera de ingeniería la hizo hasta 1954 
aproximadamente y durante el año 1955 hizo la conscripción 
en la marina, durante 25 meses; tras los cuales pudo reanudar 
la cursada de la carrera de ingeniería.

Díaz de Vivar aclara que durante la Revolución de 1955 
presenció los bombardeos de Plaza de Mayo, López aclara que 
él también. En efecto, dicho día, Díaz de Vivar se dirigía a la 
Facultad a hacer una práctica, cuando al salir de la misma pasó 
por Plaza de Mayo “y un compañero, con el que estaba en una 
instalación de comunicación, me dijo: ¿Querés ver a los bichos 
armados hasta los dientes?...”. Los bichos son los aviones, al-
gunos armados hasta los dientes con fusiles belgas, sin cerrojo, 
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con disparo directo… y le digo “estos deben estar jugando a los 
soldaditos”… entré y a los 15 minutos cae la primer bomba… 
así que lo vi desde ahí, y quedé ahí hasta el jueves”.

Gracias a una beca, López pudo estudiar en la Escuela de Co-
rreos, donde luego se desempeñó como docente, “preparando 
a los que hacían el mantenimiento de lo mismo que yo había 
aprendido”. Además tuvo 3 meses de vacaciones. La Escuela de 
Correos dependía de la Secretaría de Comunicaciones y tenía 
equivalencia con las escuelas comunes. 

La Escuela de Correos era una escuela grande con 20 aulas 
y dictaba muchos cursos técnicos, no tenía escuela secundaria, 
sino que el alumno podía “hacer un curso de Ayudante Técnico 
y de ahí encarar a una Escuela Técnica pudiendo llegar como 
técnico de primera, a un cierto nivel”. Estas escuelas eran “to-
talmente internas, no sé si tenían validez nacional pero eran 
para la gente de ellos… Ahora, en un momento determinado se 
encuentra en el país una tecnología totalmente nueva que era 
la “Técnica de pulso”. Eran “circuitos de memoria muy corta” 
y trajeron profesores del extranjero. “Convocaron a través de la 
radio para ofrecer 25 becas un año y, 25 becas al siguiente”. Las 
becas consistían en cursar durante 4 horas y cobrar el sueldo 
correspondiente a un cartero. Cada tres meses les tomaban un 
examen y si reprobaban los echaban. “En total pasaron por 
esas aulas 50 alumnos”. La duración total del curso era de 
dos años. De todos los alumnos que pasaron, solo quedaron 
15 aprobados, los cuales empezaron a trabajar “primero cono-
ciendo la empresa, y después trabajando en el departamento 
de ingeniería, y ahí empezabas una carrera técnica”. La carrera 
técnica se cursaba en el mismo correo, pero no otorgaba ningún 
título. “Para entrar al correo tenías que ser ya, o estudiante de 
ingeniería, o ser recibido, o tener una escuela técnica aprobada”. 
Luego de terminar el curso del correo, López se enfermó y dejó 
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la Universidad. Recién pudo retomarla 5 años después, es decir, 
en el ’60 aproximadamente, durante el gobierno de Frondizi. 
No pudo retomar la cursada en la Universidad de Buenos Aires 
porque “era un caos terrible en lo que hace a horarios… Por 
ahí tenías una materia a las 18hs y otra a las 10 de la maña-
na… entonces, yo digo… no me quiero ir del correo, porque la 
verdad estaba contento de conocer el país y tenía un trabajo”. 
En cambio, “el que me ofrecía una regularidad en los horarios 
era la tecnológica… entonces yo me anoté en la tecnológica, 
y las equivalencias eran todo un problema, yo tenía dadas en 
la UBA como doce materias”, pero en la tecnológica solo le 
aprobaron dos.

Díaz de Vivar se atrasó un año en la cursada de la carrera de 
ingeniería porque tuvo que realizar el servicio militar y además 
por una negativa del centro de estudiantes de ingeniería, en 
el año 1954, de rendir exámenes. La huelga ocurrió en el año 
1954 y consistió en que los alumnos no se presentaron a rendir 
exámenes, solo uno o dos alumnos se presentaron, alumnos que 
fueron “considerados traidores”. Con dicha huelga se reclamaba 
que “el peronismo se vaya, que renuncie el decano”. En dicho 
momento, el decano era el ingeniero Blaquier. Díaz tiene buenos 
recuerdos de las clases de Blaquier y del sistema de pizarrones 
de la facultad en la sede de las Heras: “para la estructura que 
tiene la casa, las aulas son muy grandes, tremendas aulas todas 
y tenían tremendos pizarrones con un sistema de poleas que se 
levantan hasta el techo… y llenaba uno y seguía con otro, era 
un espectáculo, a mi me gustaba verlo”.

La entrevistadora, pregunta por la apreciación de los entre-
vistados respecto de la educación técnica. López expresó que 
“Perón hizo un salto cualitativo en la enseñanza de la técnica”. 
Explicó también que se realizó en Montevideo, Uruguay, una 
reunión de cancilleres de América Latina y en ella Estados 
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Unidos aportó mucho instrumental que sirvió para proveer de 
instrumental a las escuelas técnicas e incluso a las universidades, 
en la Argentina. Los entrevistados no recuerdan con precisión la 
fecha de dicha reunión de cancilleres, pero Díaz cree que tuvo 
lugar antes del ’60 aproximadamente, aunque para López habría 
sido cerca de 1964. López agrega que después de Frondizi, la 
“Fundación Ford” le regaló a la Facultad de Ciencias Exactas 
gran cantidad de osciloscopios y de instrumental de primera 
generación “pero los estudiantes de Ciencias Exactas no querían 
aceptar la donación porque decían que eso iba a condicionar la 
investigación en la Facultad de Ciencias Exactas; fue una guerra 
conseguir que un Consejo Académico acepte ese instrumental”.

López explica que, no obstante, la donación producida en el 
marco de la reunión de cancilleres, permitió el ingreso al país 
de gran cantidad de materiales de enseñanza y de investigación, 
y además de otros rubros, tales como comestibles.

Hablando sobre recursos, López recuerda que la Facultad 
de ingeniería tenía una sala de máquinas térmicas, que en rea-
lidad era un museo de máquinas. Díaz comenta que cuando se 
fundó el Departamento de Electrónica (luego llamado Instituto 
Radiotécnico) la Armada compró instrumental, y contribuyó al 
avance y al estudio de la electrónica.

 López explica que cuando se trajeron Exocet, estos no 
tenían programación, pero fueron personas del Instituto de 
Mecánica Aplicada de Bahía Blanca quienes descubrieron cómo 
programar el vuelo de los Exocet. Dicho Instituto está ligado a 
la Universidad. Además la Facultad de Ciencias Exactas tenía 
muy buen instrumental que también fue traído por la Fundación 
de Mecánica Aplicada.

Los entrevistados vuelven a hablar sobre su formación 
superior. López insiste en que su decisión de cursar en la Tec-
nológica respondió a la falta de disponibilidad de horarios con 
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que contaba la Universidad de Buenos Aires, “si la UBA me 
hubiese dado facilidades de horario hubiese seguido en la UBA 
porque había empezado ahí”. Él explica que quedó conforme 
con la formación recibida en la Tecnológica, especialmente en 
electrónica. 

Díaz profundiza en la idea: “en cambio en la UBA tenía 
materias a las diez de la mañana y a las seis de la tarde ¿Cómo 
te arreglas en el trabajo?”. Para López el problema de horario se 
debe en parte a que había muchos profesores con dedicación 
simple, que enseñaban por la mañana pero que por la tarde 
tenían otro trabajo. Díaz explica que dado el problema de ho-
rarios de la UBA, cursando allí no se podía trabajar.

Según López, después de la revolución, la Tecnológica fue 
homologada y “se convirtió en una facultad de ingeniería más 
y listo”.

López cuenta su experiencia en Ciencias Exactas un tiempo 
después de los sucesos de la llamada “Noche de los Bastones 
Largos” “donde se fueron muchas personas de Ciencias Exactas, 
pero quedaron tres que fueron considerados traidores digamos, 
que se fueron a la Comisión Nacional de Energía Atómica. En 
realidad la idea era irse todos totalmente de la Universidad, pero 
algunos se quedaron”. En ese contexto, López había renunciado 
en Ingeniería como jefe de Trabajos Prácticos. Volvió cerca de 
dos años después, pero encontró que había un movimiento 
de alumnos contra los docentes, donde cuestionaban muchas 
cosas, por ejemplo, horarios. “Ello generó muchos paros y pro-
testas, aunque después las cosas se calmaron”. Esta situación 
ocurrió durante el gobierno de Lanusse aproximadamente.

Según el Ing. López, la Facultad de Ciencias Exactas estaba 
muy politizada, aún más que la Facultad de Ingeniería; y tam-
bién tenía mejor instrumental. En caso de estar realizando una 
investigación, explica López, se podía importar el instrumental 
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necesario, pero posteriormente se hizo necesario presentar una 
certificación que demuestre que el instrumental requerido no 
podía ser suministrado por la industria nacional. Según López 
“la espera de dicho certificado jugaba en contra, porque su ob-
tención llevaba 6 meses y mientras tanto, la investigación podía 
resultar aventajada o superada por una investigación realizada en 
países, tales como Inglaterra, Estados Unidos, Japón u otros”. 
De acuerdo con López, ello generó que muchos investigadores 
se pasaran a físicos teóricos porque “lo único que necesitaban 
era una computadora y listo”. Teniendo en cuenta esto, López 
menciona que para él lo que “va bien en la Argentina es la me-
dicina”, porque “los médicos tienen ingresos por sus honorarios 
o por las obras sociales, en cambio un investigador de física, 
con sus honorarios no puede comprar instrumental”.

La conversación entre los entrevistadores y la entrevistadora 
continuó, pero la información presente en dichos diálogos no 
fue incluida, por no ser considerada relevante para el propósito 
de esta obra.
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5. Epílogo: la Ciudad estudiantil

Autora: Monica Leone 
Fuentes: Entrevistas realizadas por María Victoria 

Santorsola a los ex estudiantes de la Ciudad Estudiantil 
en la Ciudad De La Falda En El Año 2013.

2013 - EN LA FALDA

La Universidad Nacional de La Matanza va tras las huellas
Octubre. 
La primavera se acomoda en el Valle de Punilla como parte 

de la recepción. Mientras tanto, ellos preparan la partida, alistan 
los boletos. 

Ya anuncian su llegada. 
Abandonaron sus ciudades, como aquella vez, pero ahora 

sólo por unos días; ahora para recordar la vez de hace sesenta 
años, o algo así. 

El encuentro es en La Falda, no en Buenos Aires. Porque 
entonces eran alumnos de la Ciudad Estudiantil, apenas pasados 
de niños; oriundos de los distintos puntos que dibujan el mapa 
del país se establecían en el comienzo de un camino impensado.

Octubre.
Igual que año tras año, aquí están, juntos, para entrelazar 

esos andares y compartir un fragmento de historia en común. 
Así, los ex alumnos de la Ciudad Estudiantil mezclan sus 

voces y tallan un gran texto que se hace escuchar.
Había una vez un sitio distinto
“Había una vez un sitio distinto donde nos recibían y éramos 

protagonistas, unos quizás más, otros quizás menos, pero todos 
protagonistas”. Había ese sitio llamado la Ciudad Estudiantil 
Juan Domingo Perón, que se instaló en la historia desde 1951 
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hasta el 1955 de la revolución; un 1955 interrumpido e irre-
verente que le anunció el final a la Ciudad y el desconcierto a 
sus estudiantes. “La pregunta nuestra era cuándo volvíamos”. 
Puntos suspensivos oficiaron de respuesta, o quizá un trozo de 
silencio que décadas más tarde se reemplazaría por las palabras 
que estamos leyendo. “El que más estuvo fue cuatro años; 
otros tres. Sin embargo todos sentimos que el objetivo se llegó 
a cumplir: nos sirvió para el resto de la vida”.

PRIMER TIEMPO 
ANTES DE ANTES - LOS NIÑOS DE ENTONCES

Estudien, estudien, porque hay que estudiar
Orígenes diversos poblarían una Ciudad Estudiantil cons-

truida en el barrio de Palermo. Cada estudiante con su punto 
de partida; cada llegada con su historia peculiar. “Nosotros 
vivíamos en Plaza Huincul; está a 100 km. de la capital de 
Neuquén; el único colegio que había para poder estudiar estaba 
en Neuquén, a 100 km”. “Yo nací en Rosario, mi viejo quedó 
viudo muy joven; yo tenía cinco años y mi hermano tres y nos 
tuvimos que venir para Buenos Aires. Mi viejo laburaba, era 
colectivero y laburaba todo el día; y empezamos a pasar de tía 
a tía”. “Yo era de un pueblito que está a 15 Km. de Resistencia, 
un pueblo de La Forestal, totalmente acotado por la actividad 
de la fábrica”. “Nací en Villa Las Delicias, en Córdoba; lo demás 
era campo, campo y campo”.

Pasados distintos se retroalimentarían en una Ciudad Es-
tudiantil armada para ellos; un lugar que ofrecería renglones 
donde alojar sueños lejanos. “Fijate que distinto a mi papá, que 
ni leía ni escribía; mamá tampoco. Pero sabés lo que decían los 
viejos: estudien, estudien, porque hay que estudiar”.
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A esa edad, la responsabilidad era cuidar a las gallinas

Una forma de ser, una manera de mirar la vida, un abrigo de 
costumbres imponían identidad. 

“Yo nací en el año `38 y le teníamos un poco de miedo a 
las víboras, a los pumas americanos que por ahí sí llegaban y 
salían los viejos a ponerles trampas y cuando llovía salían los 
vecinos que ya tenían todo organizado para atrapar las vizcachas; 
había muchas vizcachas por esa zona. Así que tapaban todas las 
entradas y dejaban una o dos abiertas y las esperaban con un 
palo; las mataban y las hacían al escabeche. A la edad nuestra, 
la responsabilidad era cuidar a las gallinas, la huerta”. 

“Tenía que viajar todos los días, ir ida y vuelta a la ciudad, y 
era camino de tierra, colectivitos que iban cuando podían a la 
ciudad. Si llovía un poco teníamos que esperar el tren, para ir 
los poquitos que estudiábamos en Resistencia”.

Niños mochileando sus mundos; mundos naturalizados, 
amables, sin indicios de otros. “Yo nunca había salido solo”.

Pero la novedad irrumpiría, “en principio sentí miedo”, ajena 
a imaginarse entonces la dimensión de sus frutos.

Abrimos y estaba el pasaje en tren

La convocatoria a la Ciudad Estudiantil buscó a sus elegidos 
sin preámbulos. Navegó en sobres, desafió distancias, esquivó 
montañas y se dio a conocer.

“La citación llegó directamente al correo de la localidad de 
Alcorta. A mi casa no, porque era un Correo Central de casille-
ros con nombre; entonces cuando íbamos al pueblo pedíamos 
si había correspondencia. Ahí aparece ‘Fundación Eva Perón’; 
abrimos y estaba el pasaje en tren”. 
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“Yo me enteré porque una noche en casa mi padre dijo que 
había alguna solución sobre los ingresos de la casa siendo que 
alguien podía estudiar”.

Un largavistas de tiempo se acomodaba en manos niñas 
aferradas al cotidiano y enfocaba un porvenir desconcertante, 
pero prometedor. 

“Doce tenía todavía. Entramos a la dirección y estaba un sa-
cerdote que era el director; lo veo a mi papá: ‘papá, ¿qué pasó?’. 
El sacerdote le presenta a una señora, le da la mano a papá y 
le dice: ‘sabemos que su hijo anda muy bien en la escuela y lo 
hemos seleccionado para ir a la Ciudad Estudiantil en Buenos 
Aires; venimos a pedirle la autorización a ver si usted lo deja 
ir’. Y yo no entendía nada”. 

“No me dijeron nunca ni cómo, ni dónde, ni cuándo; capaz 
que el asesor se lo dijo a mi viejo; entonces un buen día, yo vivía 
en San Martín, aparece un micro de la Fundación, me viene a 
buscar y mi viejo, chocho de la vida.” 

“Un policía va a mi casa, con lo que un policía vaya a tu 
casa en un pueblo tan chico… ‘lo llaman de Resistencia’. Y allí 
el director me explica: ‘mirá, hay una beca para ir a la Ciudad 
Estudiantil, por lo que necesito que vos me digas si vas a acep-
tar’. Y yo, sin ir a consultar a mis padres ni nada, le digo que 
sí, que quiero ir.”

Después me contaron por qué me eligió
La pregunta ‘¿por qué yo?’ si la vida diaria amanecía áspe-

ra y la rutina acotada, y la incógnita ‘¿por qué a mí?’ si había 
otros más afortunados, obtuvieron respuestas contundentes. 
“Después me contaron por qué me eligió a mí; era por mi sa-
crificio y porque yo tenía un buen nivel de notas, y bueno, me 
llamaron por eso”. 
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“Los eligieron a ellos dos por los promedios y porque eran 
buenos estudiantes”.

Destinos virados a fuerza de coincidencias y oportunidades 
legadas bajo el valor de la palabra armaron la escena de la se-
lección de alumnos. 

“No teníamos quien nos cuidara, entonces mi abuela se 
hizo cargo de nosotros hasta que falleció y quedamos medio en 
banda. No me preguntes cómo se consiguió una conexión para 
que mi hermano y yo entremos en el Hogar Escuela Evita de 
Ezeiza. Pero resulta que un día Eva Perón dice: ‘los dos mejores 
promedios de ese hogar escuela van a tener una beca”. 

“Se prende fuego la casa y queda huérfano él. Mientras está 
internado, porque él también se quemó, no sé cómo, aparece 
Evita y le dice: ‘cuando termines la primaria vas a ir a la Ciudad 
Estudiantil. Cuando él termina la primaria, Evita había muerto, 
pero a él lo llamaron de la Ciudad Estudiantil; quiere decir que 
había dejado la orden”.

“A mi hermano le toca el servicio militar y por pura ca-
sualidad lo mandan a la custodia presidencial. Ahí se entera 
de la existencia de la Ciudad y piensa: ‘esto es ideal para mi 
hermano’. Entonces le manda una carta a Evita. Contestan y lo 
citan. Cuando llega lo atiende Evita y le dice: usted viene por 
la Ciudad Estudiantil, en aquel escritorio lo van a atender’. Lo 
atendieron y un día me llegó el pasaje en tren”.
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Mi madre quería acompañarme

Y estaban aquellos niños que podían vestirse de espectadores 
de sus propios pasos. Niños capaces de hacer un solo nudo con 
el miedo y la alegría, y ubicarlo en la garganta hasta que sus 
mayores anunciaran las decisiones adecuadas. 

“Yo como hijo no sé si podía oponerme; pero mis padres 
vieron una oportunidad única para tener semejante estudio”.

Y estaban aquellos padres que anudaban sus sueños a los 
pasos de sus hijos. Padres espectadores con sus propias deci-
siones, capaces de confiar en la virtud de la palabra ajena.

“Mi mamá no dijo nada cuando me convocaron, porque 
prácticamente las decisiones eran del Hogar Escuela y ella con-
fiaba totalmente, así que no opuso ni dijo nada”.

“Entonces mi papá le dice: ‘Señora, discúlpeme, pero yo 
no tengo plata para mandar a mi hijo a Buenos Aires, yo no 
puedo’. Y ella le contesta: ‘No, por el dinero no se preocupe 
porque no hay problema”.

“Pero vos no lo dejabas en manos de cualquiera, lo dejabas 
en manos de la Nación”.

Y estaban aquellos niños, papás, mamás, que pegaban las 
partes de un rompecabezas inasible, que unían la arena de un 
castillo remoto. Que eran mamás, papás y niños por sobre toda 
circunstancia.

“Dice mamá, ‘sí, que te van a llevar a Buenos Aires a una 
escuela, entonces vas a estudiar. Bueno hijo, yo te voy a pre-
parar todo”.

“Nos mandan los pasajes y me acuerdo que mi madre quería 
acompañarme”.
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También el desarraigo
Apenas pudieron dejar huellas antes de partir hacia un des-

tino de contornos inciertos. “No tenía la menor idea de dónde 
iba a parar”.

Campo, pueblo y ciudad comenzaban el relato de una tra-
ma que los niños elegidos como protagonistas aún no podían 
comprender. “Yo vivía en un ambiente pueblerino, si bien tenía 
un contacto con la ciudad a través del estudio, pero nada más”. 

“Mi hermano sale del medio del campo y se va a la gran 
ciudad y ve qué era eso. Realmente me quería sacar del campo”.

Uno a uno fueron arribando a la Ciudad Estudiantil, con 
empaques de ilusiones, nostalgias y ropas básicas. “Y también 
el desarraigo. Yo me acuerdo que llegué como a las seis de la 
mañana; me acompañó mi papá, pero cuando llegué a la Ciu-
dad Estudiantil se acabó la relación, mi papá se fue y a mí me 
pusieron en uno de los pabellones; el segundo de la izquierda, 
y bueno, me quedé allí en silencio, total silencio, caminaba 
por el pasillo, miraba por la ventana, veía todo, que cosa rara y 
la verdad que tengo que reconocer que ahí sí, lloré un poco”. 

“Yo era más porteño que los de acá porque nací al lado del 
puerto de Rosario. El hecho de integrarme con gente del interior, 
conocer la vida de ellos, la forma de vivir, como habían venido y 
todo eso, a mí me impactó, los primeros días yo vivía llorando”.

Lágrima más lágrima confirmaron que no hay pena que dure 
cien años y se transformaron en energía. La energía que haría 
crecer a unos niños en una Ciudad que crecería con ellos.
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SEGUNDO TIEMPO 
ANTES DE AHORA - AQUELLOS ESTUDIANTES

De gran ciudad no tenía ni idea

La novedad se apoderó de los niños, de aquellos estudiantes, 
y tomó tantas formas como situaciones se iban sucediendo en 
una Buenos Aires que les daba la bienvenida.

“Me llevaron al ómnibus, yo no sabía lo que era un ómnibus 
porque en Santa Cruz había esos colectivos viejos que venían 
desde Río Gallegos a Comodoro. Había unos cruces, claro, ca-
minos de tierra, todo muy duro, nevadas de invierno terribles”.

“Y a mí me deslumbró el aterrizaje, el vuelo en el avión, que 
se movía como una coctelera”.

Dos ciudades superpuestas, una estudiantil e irresistible, 
otra inquietante y porteña, se batían a duelo con la calidez del 
origen y la tranquilidad de lo conocido.

“Tenía una habitación con una cama. Vos sabés que mi casa 
la hicieron como las que duran y que no duran, son casas de 
durmientes de los ferroviarios, con el piso de cemento alisado, 
el baño prácticamente en la cocina y otra pieza más y nada más. 
Todo era muy reducido, con una cocinita así estirada y puchero 
todos los días, y algún fin de semana, una gallina”.

“Que te den ropa que no tenía en casa, que te den un ómni-
bus, que te vinieran a buscar a la mañana para llevarte al colegio, 
integrarte con gente totalmente desconocida, y convivir. Después 
la cuestión deportes; yo la única pelota que sí tuve en mi casa, 
en el campo, era la que se hacía con medias, le mandaba trapo 
en la punta. Nunca tuve una pelota de fútbol. Bueno, ahí había 
deportes que yo no sabía ni que existían”.

“Por ejemplo, en mi casa el piso era de tierra y en la habi-
tación de la Ciudad tenía parquet. Allá tenía agua corriente y 
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en mi casa había que darle a la bomba para sacar agua, esas 
cosas. Un placard exclusivo, y me enseñaban como acomodar 
la ropa. Estaba tan enloquecido con el parquet, que yo siempre 
me ocupaba de pasar el patín pesado, que era grandecito. Y me 
acuerdo que contaba cien veces y era uno, dos… cien veces, 
corría el patín y otras cien veces”.

 “Apenas conocía Resistencia porque tenía que ir a estudiar 
ahí, pero de gran ciudad no tenía ni idea”. La exigencia de lo 
desconocido demostraría poco a poco que los aprendizajes se 
hacen lugar en todas las maletas.

Éramos nenes

Pequeños estudiantes se iniciaban en el recorrido por la 
gigantez del mundo. “Y bueno, en principio sentí miedo, en 
realidad, yo nunca había salido solo”.

Eran ojos de inocencia los destinados a interpretar esa vida 
diaria recién nacida. Sobredimensiones y deslumbramientos 
hermanaban a los estudiantes en el andar.

“Había un grupo de gente, jovencitos, con un señor mayor; 
bueno, para mí era mayor”.

“A mí me tocó ver una ciudad que no conocía, gente que no 
conocía y que me trataba tan bien; yo andaba mareado en la 
ciudad. Y para peor el 17 de octubre me mandaron a un colegio 
de gente muy bacán”.

“Siempre pienso en la profesora, porque se me grabó; tenía 
unos ojos preciosos y era muy bonita. Yo se lo dije, pero se lo 
dije como un chico y me mandó a la dirección”. 

“Éramos nenes”.
Lentamente, la brújula del día a día, los acercaba a la con-

quista de tierras fértiles y estudiantiles.
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A mí me dieron el ciento veinticinco
El laberinto se volvió transitable. Quiso tener aire, tiempo, ser 

senderos. Se colocó el nombre de Ciudad Estudiantil y las puer-
tas que destrabó se empujaban por caber en las horas del día.

“No hacíamos la escuela dentro de la Ciudad. Teníamos que 
ir a un colegio. Yo el primer año tuve que ir al Normal Mixto, 
bueno, me llevaban al colegio; volvíamos a las doce. También 
había alumnos externos que eran de la Capital; ellos trabajaban 
a la mañana, es decir, a la inversa que nosotros. Llegábamos, 
almorzábamos, un pequeño período de descanso y luego eran 
las clases internas”.

“Eso de la alimentación lo tenían muy pensado. Había nutri-
cionistas especiales para preparar la comida a los estudiantes”.

“Un día me llaman y me dicen: ‘vos mañana no vas a la 
escuela porque tenés que retirar tu ropa’. Fui, y una señora 
me mira el cuello y le dice a otra: ‘tiene que ser 28’. Me dan el 
gabán bendito, el gabán era una cosa increíble”. 

Los espacios se corporizaron, marcaron sus diferencias y 
adquirieron nombres.

“Había cuatro pabellones. Era Justicialismo, 24 de febrero, 11 
de septiembre y 24 de junio. Dentro de cada pabellón, teníamos 
el salón donde almorzábamos, que era el salón comedor; luego 
estaba el ‘office’”.

 “El bar era afuera, iban a tomar café y nosotros decíamos: 
‘esos son grandes’. Teníamos una biblioteca que era espectacu-
lar, lo mejor de lo mejor. Tenía libros variados, colecciones de 
todo tipo, clásicos españoles, papel biblia.”

“Doscientos cuarenta éramos, a mí me dieron el ciento 
veinticinco, no sé por qué. Cuatro pabellones de sesenta, planta 
baja y primer piso, con dormitorios de lujo”.
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Los estudiantes gustaron de habitar esa Ciudad plagada de 
curiosidades, ese suelo descubierto y por descubrir, y al que 
había que cuidar.

“Estábamos organizados entre los mismos alumnos, no está-
bamos a la deriva. Había cuatro pabellones, entonces iban cuatro 
respaldos mayores, que eran los responsables de todos los alumnos 
y dentro de cada pabellón estaban los decanos con diez alumnos 
a cargo cada uno. Entonces debíamos ayudarnos, acomodarnos, 
respetando siempre la autoridad”.

Le poníamos un trapo al velador 

El desconcierto emprendió su retirada mientras los estudian-
tes ubicaban los ladrillos de reglas y ritmos.

“Me dio un paquete de cosas, lo llevé para la habitación y lo 
puse sobre la cama. Después vino y me explicó: ‘los pulóveres 
acá, la camisa así’”. 

“Primero te costaba integrarte a lo que eran las actividades, 
que te despertaran con un disco, levantarte, higienizarte y tenías 
un tiempo para arreglar la habitación y poner en el mueble todo 
acomodadito”.

“Desayunábamos y ahí estaba el ómnibus esperando para 
llevarnos a los distintos colegios”

“El único momento para estudiar era desde la cena hasta 
cuando había que apagar la luz; algunos hacíamos una tram-
pa: le poníamos un trapo al velador para que no se viera y así 
estudiar un poco más”.

A medida que el rompecabezas completaba la imagen de la 
Ciudad Estudiantil, los estudiantes se apropiaban de la pieza 
que les tocaba en el juego del aprendizaje.

“Un salón de estar, leer, fumar. Para eso había que tener más 
de dieciocho años”.
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“Los más grandes cuidaban a los más chicos”.
“Aprendimos a relacionarnos y a darnos cuenta de quienes 

eran los bromistas y quienes eran los serios; comenzó una vida de 
estudio, dedicación y de compañerismo muy grande”.

Venía gente importante

Quiso el conocimiento atrapar a los estudiantes y ellos no 
se opusieron. Ya pertenecían a la Ciudad de los saberes, ya 
reconocían en qué lugar del mundo incrustar sus raíces.

El asombro los había cercado, ellos se lo permitieron.
“Recibíamos clases de Historia, de Matemática, de Literatura; 

también Doctrina que era un análisis para ir profundizando, para 
saber dónde estábamos y cómo se gestionaba todo”.

“Teníamos Gimnasia, dos horas de estudio, la cena y Confe-
rencias, donde se presentaba gente importante como José María 
Rosas o cualquiera que venía a Buenos Aires por una causa muy 
especial; Perón ha pasado por ahí. Es decir, teníamos una vida 
muy activa, una preparación muy completa”.

“Yo iba en ese momento a segundo año y las materias que 
nos daban adentro eran de cuarto y quinto: Literatura Española, 
Literatura Hispanoamericana. Lográbamos una cultura general 
muy fuerte”.

“No era una educación de memoria”.
Dejando atrás los primeros pasos de ciudad, los equilibristas 

del andar se ramificaron según sus intereses.
“Las optativas se hacían los sábados, donde funcionaban las 

academias. Cada uno elegía la academia que estaba de acuerdo 
con su inclinación: Ciencias, Matemáticas, Teatro, Idiomas, 
Letras, Arte. Yo elegí la de Arte”.

“Los que estábamos en la academia de Arte integrábamos el 
cuerpo de escenógrafos del teatro. Para armar las obras había 
un director y para hacer la parte femenina, él convocaba a las 
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integrantes del teatro vocacional. Se presentaban obras como 
‘Cerco de Numancia’ de Cervantes; ‘La Vida es Sueño’ de Cal-
derón de la Barca. La escenografía era hecha por los alumnos 
de la Ciudad”.

Sin sospecharlo, aquellos estudiantes estaban recorriendo 
días de libro, estaban recorriendo una época.

“Empezaba la televisión en la Argentina y algunas escenas 
de teatro de la Ciudad se pasaban en los noticieros en blanco 
y negro, por supuesto”. 

Salir un sábado a la noche

¿Sabrían esos niños grandes que en Buenos Aires desde que la 
noche fue noche, ella eligió al sábado como su par de aventuras?

Quizá esa certeza no ameritaba un capítulo especial en la 
bibliografía estudiantil, pero sin duda se asomaba por alguna 
cita al pie.

“Te permitían salir el sábado a la noche. Si eras mayor de 
dieciocho años podías volver el domingo, si no tenías que volver 
el mismo sábado”.

“Si tenías gente, familiares, ibas a visitarlos. Una cosa muy 
común era el día sábado ir a comer una pizza con vino”.

“Los sábados a la noche, dónde vos querías ir, al Colón, al 
Cervantes, a cualquier estadio de fútbol, te llevaban”.

¿Sabrían esos grandes niños que el domingo también 
irrumpiría para traerse lo suyo?

“El domingo podías salir a la mañana y volver a las ocho de 
la noche”.

“El que se quedaba el domingo hacía educación física, de-
portes, actividad libre. A la mañana, misa”.
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Sábado y domingo, escoltas de una agitada semana de es-
tudios, sorprendían con una caja que imitaba a la de Pandora, 
pero repleta de ciudad.

Si habré cortado clavos durante el verano

“Sabíamos que teníamos que volver a ganarnos la beca para 
el año siguiente”.

Verano. El tiempo que pasaba y no corría; el mundo movién-
dose mientras ellos aguardaban.

“Cuando vos terminabas de estudiar, no podías llevarte 
materias a examen, dentro y fuera de la ciudad, y debías haber 
tenido una conducta adecuada. Te mandaban a tu casa con 
pasaje de ida, pero no sabías si volvías. Después te hacían una 
evaluación que llegaba a fin de enero o febrero, porque nos 
llamaban un mes antes”.

“La espera era terrible”.
A veces la sospecha empañaba el retorno a casa: la vuelta al 

origen merecía explicaciones. “Un día le planteé el problema: 
‘mirá papá, yo a la Ciudad Estudiantil seguramente no voy a 
poder volver porque me llevé tres o cuatro materias”.

También la sorpresa descalificaba dudas o temores y aparecía 
con el boleto al futuro.

“Me acuerdo que el profesor me hizo pasar al frente, al piza-
rrón, no sé qué tema me tocó. Habré estado diez minutos. Me 
da la nota, un diez. Pero yo me había llevado una materia, así 
que imaginate si habré cortado clavos durante el verano, porque 
estaba la conciencia de que no podías llevarte materias. Y, sin 
embargo, me llamaron”.

Aquellos preadolescentes alejados de su punto de partida, 
embarcados en empeños e ilusiones, adueñados de la infinitud 
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ciudadana, fascinados de interrogación, eligieron ser aquellos 
estudiantes que hoy se vuelven historia.

TERCER TIEMPO 
AHORA AMIGOS DE SIEMPRE - EL ENCUENTRO 

El recuerdo es tan dulce

“El recuerdo es tan dulce”, dice uno de ellos. Uno de los 
hombres que se juntan cada año para sostener, comunicar y 
restaurar la memoria común.

El deseo de conversar no deja grietas para que entre el silencio. 
Son voces tranquilas, firmes, añorantes. Palabras que nombran 
el detalle, dichos que describen con ambición de exactitud. Nos-
talgia visceral. “Nos convoca la hermandad”.

El recuerdo se comparte en La Falda; un sentimiento pro-
fundo confesado al aire serrano.

“Muchos de nosotros no nos conocemos casi, pero llegamos 
acá y nos sentimos unidos porque fuimos parte de eso. Llegamos 
y podemos darnos un abrazo porque sentimos que un pedazo 
del espíritu nuestro está en el espíritu del otro”.

“Yo sentí la necesidad de decirle a todos que esto es mágico, 
no tiene explicación; es un grupo”.

“Cuando llamaron a mi casa por teléfono y me preguntaron: 
‘¿usted estuvo en la Ciudad Estudiantil?’, contesté: ‘síííí’. Una 
exaltación que sale de adentro”.

“¿Sabés qué pasa? Nosotros nos abrimos el pecho cuando 
estamos acá”.
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Te cuento una anécdota

Los relatos no quieren esperar. Se multiplican y funden a 
medida que aparecen. Los señores ex alumnos, empachados de 
experiencia, acondicionan sus almas para compartirlos.

“Te cuento una anécdota. En mi vida me había hecho el nudo 
de la corbata. Nos llamaron a una formación en el pabellón 
central para bajar la bandera y, claro, tenías que llevar corbata. 
Entonces un compañero mayor me hizo un nudito, ahogado 
iba. Me puse atrás, para que no me vieran, pero como era me-
dio petiso me mandaron adelante; no te imaginás lo que fue”.

“Una vez cuando estaba en el cuerpo de escenógrafos me 
dejaron actuar. Decía tres palabras”.

Expresiones que causan risas, reminiscencias que emocio-
nan. Gestos vestidos de vocales que unifican los sentires. Fluyen 
tantas historias como narradores, y oídos que engullen cada 
oración simulando no haberla escuchado jamás.

“Eran los DC 8. Me fue malísimamente en el viaje. Me in-
vitaron adelante, a la cabina, y ahí me pusieron los auriculares 
de los pilotos. Escuché por primera vez a Los Chalchaleros 
tocando Chacaiman. Habíamos salido a las dos de la tarde de 
San Juan y llegamos a las diez de la noche a Buenos Aires; el 
avión parecía un tren lechero. Me acuerdo que el piloto me 
dijo: ‘¿sabés lo que es ese resplandor? Son las luces de Buenos 
Aires’. Y faltaban casi dos horas para arribar”.

“La Ciudad Estudiantil estaba a 500 metros del hipódromo. 
Había que ir a tomarse las medidas a la sastrería y yo hice punta 
con un compañero; tomamos como referencia el obelisco. Cuan-
do salimos de la sastrería era de noche, porque allá oscurece 
más temprano. Nos perdimos y mi amigo se puso a llorar. La 
hice cortita; le dije a un señor lo que nos pasaba. Nos agarró de 
la mano, nos acompañó a la parada, hizo frenar a un colectivo 
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y le dijo al chofer: ‘los chicos son de la Ciudad Estudiantil’. 
Le pidió que nos avisara dónde teníamos que bajar y agregó: 
‘quiero que lleguen sanos y salvos a ese lugar’”. 

Y, por supuesto, no es pensable la vida estudiantil sin el 
festejo de estudiantes.

“Llegó el 21 de septiembre, el día de la primavera. Del Co-
legio Normal Mixto se invitaba a la familia, a los padres, a las 
chicas. Nosotros teníamos que ser los anfitriones, bien vesti-
ditos. Se ubicaban frente al gimnasio las mesas, las sillas, todo 
muy bonito. Había una pileta acá y otra allá, con una fuente en 
el medio. Una de las piletas tenía una glorieta. El profesor de 
gimnasia, que era el más allegado a nosotros por la edad, nos 
prevenía: ‘ustedes van a recibir a las chicas, tienen que respe-
tarlas. No se pasen de la glorieta con ninguna para este lado’. 
A una determinada hora, los ómnibus esperaban a las chicas y 
las llevaban de vuelta”.

Nos dijeron ‘se van’.

De pronto la charla irradia sombra. Un adagio. Una herida 
que no perdona. El año 55 se despierta en la lengua de los ex 
alumnos y salta a la superficie de la conversación.

“Cuando se armó la revolución se hizo una manifestación, 
porque enfrente de la Ciudad Estudiantil había una villa que 
nos defendía a nosotros. ¡Y cómo nos defendieron! Rompieron 
los focos de las calles y dejaron todo oscuro. Llegó el ejército, 
pararon esa manifestación, pusieron un tanque de guerra en 
la entrada de la Ciudad Estudiantil y nos sacaron a todos. Nos 
dijeron: ‘se van’”.

La Falda atestigua la reconstrucción de una edad rota, de 
una ilusión agujereada. 
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“Había que entregar el gabán y el traje de gala. Yo los entre-
gué, algunos se los quedaron. No sé por qué la ropa; el resto 
no te lo quitaban”.

Miradas añosas son las que describen aquel fresco de mitad 
de los cincuenta y rediseñan los hechos. Brazos fraternales 
atenúan el ardor de las palabras.

“Yo estaba abajo, éramos los más grandes. A mí me habían 
asignado una jabalina para defender a los más chicos por si 
entraban a atacarlos. Otros llevaban unos fusiles con balas de 
fogueo, para meter miedo. Pero nosotros estábamos con una 
jabalina y éramos de comulgar todos los domingos con un cura 
que era buenísimo. Entonces yo pensaba qué iba a hacer, si iba a 
matar a una persona porque debía proteger a un inocente, a un 
menor de edad de quince o dieciséis años. Tenía mucho miedo. 
Vinieron los gendarmes y cuando entraron rompieron todos los 
vitreaux, que eran tan preciosos, con el escudo peronista; no 
sé si se habrían hecho aquí o afuera”.

La Ciudad Estudiantil me dio ese empuje

La Ciudad intensa se había desvanecido. La red de afectos, 
esperanzas, proyectos debía reconocer que sus hilos ya no se 
cruzarían al menos por un tiempo largo.

“Era algo hermoso, por eso se fomentó y creó esta amistad 
tan linda. Lástima que se cortó. Calculá que íbamos a la escuela 
juntos, estudiábamos juntos, hacíamos deporte juntos. La Ciu-
dad Estudiantil tenía piletas de natación olímpicas, canchas de 
fútbol con tribunas, camarines, gimnasio cerrado. Para el que 
llegaba a la Ciudad y sin tener los medios para lograr ese nivel, 
era sacarse lotería”.

Estos grandes ex alumnos aún pueden vivenciar el dolor 
de un regreso a casa no elegido. Pero ya no es en la soledad 
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del retorno forzado. Ahora es nuevamente en equipo. Y desde 
esa voz grupal dan a conocer los distintos rumbos que fueron 
tomando cuando la Ciudad Estudiantil les anunció el adiós.

“Seguí estudiando. Fui al nocturno y trabajé para pagarme los 
estudios. Me recibí de Perito Mercantil. Ingresé en la facultad y 
me recibí de contador, y acá estoy. La mayor alegría fue cuando 
le dije a mi viejo: ‘tomá papá, este título es tuyo’. El viejo no 
lo podía creer. Le pasó lo mismo que me pasa a mí ahora, que 
no puedo ni hablar”.

“Entré al correo, a los catorce o quince años. Estudié tele-
grafía. Un amigo me consiguió trabajo en la aeronáutica. Me 
mandaron a Buenos Aires, yo ya tenía dieciocho, e hice unos 
cursos de controlador de vuelo. Ahí comenzó otra etapa en mi 
vida”.

“Yo había ingresado en medicina en Buenos Aires, hice el 
primer año en el 55, estando en la Ciudad. Después volví a 
Santiago del Estero. En marzo o abril me encontré con un primo 
hermano de La Plata y consiguió que me den una cama en un 
departamento donde éramos siete. Retomé el estudio en esa 
ciudad. Con cincuenta pesos por mes yo me arreglaba porque 
el almuerzo del comedor universitario se pagaba con dos pesos 
e incluía dos platos más una copa de leche. Empecé en Buenos 
Aires y me recibí en La Plata”.

“Terminé la carrera de Perito Mercantil y ese mismo año 
mis padres se jubilaron de la fábrica de Tanino. Los obligaron 
a abandonar la casa porque una vez que vos te quedabas sin el 
trabajo te tenías que ir. Pasamos a Resistencia y entré a trabajar 
a una librería como tenedor de libros. Era menor y mi padre 
me tuvo que autorizar. Después me fui solo a Rosario a trabajar 
como escribiente en un estudio jurídico. Me orienté hacia la 
arquitectura, pero no funcionó. Finalmente me decidí por la 
carrera de Historia en la Universidad del Noreste. Me casé y, 
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con mi señora que se había recibido de Profesora de Letras, 
fuimos al Chaco a ejercer durante cuatro años”

“Yo tenía un padrino, porque cuando a mi papá lo mató el 
terremoto de 1944 él fue quien me crió. Mi padrino trabajaba 
en Vialidad y yo le pedí por favor que me hiciera entrar. Me 
dijo: ‘recibite y vas a entrar’. El mismo día que me recibí me 
presenté y a la semana tenía el puesto. La universidad quedaba 
enfrente de Vialidad”.

Ellos prefieren abandonar la melancolía y enfatizan las hue-
llas de Ciudad Estudiantil que permanecieron en sus interiores.

“A mí me significó un cambio total del plan de vida, porque 
las posibilidades que yo tenía en mi pueblo desde un hogar 
obrero eran muy restringidas”.

“Mi carácter de jovencito era muy tímido. La Ciudad Estu-
diantil me dio este empuje”.

“Yo no hubiera podido hacer todo eso si no hubiese estado 
en la Ciudad Estudiantil”.

Proyectaban algo grande

Una Ciudad Estudiantil con puntos suspensivos. Un devenir 
natural trunco.

Sobre tierras cordobesas pueden escucharse a los protago-
nistas de este texto intercalando conjeturas, dando sentido a un 
capítulo final que la historia irreverente quiso dejar inconcluso.

“Yo estoy seguro de que Evita y Perón pensaron más allá. 
Buscaron reunir gente de Buenos Aires y del interior entre los 
que ya demostraban una capacidad en alguna materia. Debieron 
pensar: ‘cuando nosotros no estemos tiene que haber personas 
preparadas’”.

“Creo que el proyecto no se agotaba simplemente en fabricar 
un dirigente, sino en fabricar un hombre”.
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“La idea de Eva Perón fue fabulosa, era educar como la única 
manera de afianzar las ideas y valores que tenían planeados para 
toda la Argentina”.

El orgullo resalta en sus sonrisas junto con la altivez de ha-
ber pertenecido a esa Ciudad y la fortuna de haber integrado 
ese nosotros.

“Si considerás que buscaban los mejores promedios del país, 
vos pensás que proyectaban algo grande”.

Sentirme un privilegiado

El discurso se unifica. Se diluyen las diferencias.
Ellos lucen la complicidad generada por el destino. Desplie-

gan sus saberes, comparten sus vivencias.
Son ellos, los niños de entonces, aquellos estudiantes, los 

amigos de siempre.
“Una visión retrospectiva me conduce inexorablemente a 

sentirme un privilegiado por haber recibido una formación físi-
ca, intelectual y social que resultaron pilares para el desarrollo 
de mi vida posterior. En todo ello tuvieron mucho que ver los 
ideólogos, los profesores y mis compañeros. Ojalá yo haya po-
dido responder a sus expectativas. Los recuerdos me producen 
una rara mezcla de nostalgia y al mismo tiempo alegría, por lo 
que disfruté y aprendí allí, sentimiento difícil de expresar en 
palabras para el lector. A todos, mil gracias”.
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las de Cultura Rural y Doméstica. Bs.As. 1957.

Presidencia De La Nación. Subsecretaría De Informaciones. 2º Plan 
Quinquenal. 1953.

d.- DISCURSOS 

d.1.- de Juan Domingo Perón

Obras Completas, Ed. Fundación Pro Universidad de la Producción y 
del Trabajo, Tomo XI, Buenos Aires, 1998.

21/10/1946: Recinto de la Cámara de Diputados 

29/03/1948: Instituto Bernasconi 

16/06/1948 
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13/03/1950: La Plata 

Educación y Estado

11/12/1947: Salón Blanco de la Casa de Gobierno

Calidad de la Educación

4/8/1947: Teatro Colón

Planificación de la Educación

19/12/1947: Casa de Gobierno 

20/03/1953: Casa de Gobierno

Reforma de la Educación

19/02/1948: Casa de Gobierno

Educación Obrera

14/03/1947: Escuela de Artes Gráficas para Obreros 

09/04/1947: Universidad de Cuyo: Instituto del Trabajo

12/05/1948: CGT 

15/05/1950: Teatro Colón 

15/01/1951: Confederación General del Trabajo 

Universidades

26/06/1946

30/12/1946

17/01/1947

01/04/1947

30/05/1947

31/05/1947
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14/07/1947

28/07/1947

16/08/1947

03/10/1947

16/06/1948

20/05/1949

02/07/1949

24/11/1949

04/08/1950

Universidad Obrera

15/11/1953

Educación Física

16/06/1948 

22/09/1954: Luna Park

17/11/1954: Ciudad Estudiantil 

16/12/1954 

d.2.- de Eva Duarte de Perón

Educación

09/10/1950

Calidad de la Educación

10/06/1950: Florida

Educación Superior



266

01/06/1951: Facultad de Derecho

Educación Obrera

01/04/1949: Escuela sindical

22/04/1949

24/03/1950: Escuela Sindical Argentina 

06/12/1950

15/01/1951: Confederación General del Trabajo: Inauguración simbólica 
de cuarenta escuelas sindicales 

16/05/1951: Teatro General San Martín 

01/06/1951: Facultad de Derecho 

e.- LIBROS DE LECTURA 

-Casas, Blanca (1952): El alma tutelar. Libro de lectura para primer grado 
superior. Aprobado por el Ministerio de Educación. Buenos Aires: 
Ed. Luis Lasserre s.r.l. 

-Díez Gómez, A (1948): Aventuras de dos niños peronistas. Buenos Aires: 
Ed. Codex.


